
  


  
    
  


  
    Con un inminente final devastador, ¿podrán Alma y Kennan salvar el mundo? ¿Y su amor?


    Alma huye destrozada para saciar la sed de venganza que ahora gobierna su cuerpo y su mente tras abrazar la oscuridad. Todos la buscan sin descanso: Balthazar para poder llevar a cabo su plan, los Alas Blancas para evitar que esto suceda y los Frágiles para conservar las pocas vidas humanas que aún sobreviven. Las vidas de todos se verán de nuevo unidas y enfrentadas para lograr salir vencedores de una batalla que llega a su final y cuya victoria depende del lado que elija la pieza final del tablero: la llave.
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    A mi familia. A mis amigos. A mis lectores.


    Gracias por estar ahí.

  



    Habrá señales extrañas en el firmamento, el sol se oscurecerá, la luna se tornará roja como la sangre y las estrellas perderán su luz la noche en la que un Alas Negras llore y con ello llegue el gran y terrible día de la oscuridad. Y en la Tierra reinará el caos y los Frágiles observarán perplejos los mares rugientes, las montañas fundiéndose por el calor del mismísimo infierno, la tierra abriéndose ante sus ojos dejando sus entrañas expuestas. Cuando todo eso suceda huid y escondeos, Frágiles, porque un mal como nunca antes se ha conocido será liberado para arrasar la bondad que desaparecerá por siempre para dejar paso al Reinado de los Alas Grises.




    Alissa Brontë




  Prólogo


  El sentimiento era tan poderoso y fuerte que Kennan no encontraba las fuerzas para luchar en su contra: se sentía perdido, solo y vacío.


  Trababa desesperadamente de pelear contra un enemigo invisible que lo atrapaba demasiado deprisa, intentando escapar de esa oscuridad que lo engullía y que le obligaba a aproximarse despacio hacía la luz usando las escasas fuerzas de las que disponía.


  Tenía que avanzar hacia ella, su Alma. Hacia esa esencia clara y brillante que desprendía y que a pesar de ello no la hacía carecer de entereza o valentía.


  Le esperaba al final del túnel luminoso, estaba seguro de ello, aunque era incapaz de distinguirla a causa de la brillante luz. Tuvo que parpadear varias veces para acomodar su visión y poder enfocar con claridad. A pesar de no ser capaz de distinguir su rostro, el sonido de su risa suave y armoniosa llenaba su mente, haciéndolo más fuerte.


  Extendió la mano tratando de tocarla con la yema de los dedos en su oscuridad, pues la luz era cegadora y le impedía ver con claridad, pero no dejó que eso le amedrentase. Estaba seguro, estaba allí. Al final. Esperando por él. Saberlo le llenó el pecho de una nueva sensación que hasta entonces no había sentido, una emoción tan poderosa que le recorrió el cuerpo y se alojó en su corazón con tanta fuerza que le dejó sin aliento y le provocó una sonrisa a pesar del dolor.


  Continuó arrastrándose sin descanso pero, por más que lo intentaba, no lograba acercarse a la luz ni a la risa que lo llamaba. Ya sin fuerzas se relajó, impotente. Supo que no iba a ser capaz de continuar la lucha, solo podía cerrar los ojos y verla en su mente, dejar que su voz suave llenase sus oídos mientras sus ojos seguían inmersos en la más profunda oscuridad.


  —¡No te rindas! —escuchó de repente la voz de Altair exigiéndole que no abandonara. Que luchase—. ¡Rasga el tiempo! ¡Regresa con ella! ¡Te necesita!


  Al escuchar el grito desesperado de Altair y la premura en su voz, algo en su cerebro se activó y comenzó a estar más atento, a sentirse más fuerte.


  —Regresa, hijo, regresa por ella, por nosotros… Estamos en peligro, Kennan, no puedes rendirte muchacho. —De repente las voces a su alrededor eran más claras, mas concisas, y pudo escuchar a Samuel con su voz profunda y serena rogando.


  «Ella está en peligro», repitió su mente, y eso hizo que reaccionara. Algo tiró de su cuerpo con fuerza, alejándolo de la luz, de la risa de Alma, de la paz… El tiempo se rasgó con un suave susurro, deteniéndose un instante, el mismo que necesitó para agarrarse a la vida, abrir la boca para pronunciar su nombre y llenar de nuevo su cuerpo de aire.


  En ese instante, Kennan exhaló un último aliento y abrió los ojos.


  Capítulo 1


  Kennan abrió los ojos por la fuerza del empuje. Sintió como si unas manos lo arrastraran por el suelo, y así debía de haber sido, no existía un solo rincón en su cuerpo que no le doliese. Se llevó las manos a la cabeza, pues no era capaz de recordar con claridad qué había sucedido o dónde estaba.


  —¿Y Alma? —preguntó mientras pestañeaba varias veces para adaptarse a la luz. Luz, como en su sueño…


  Confundido se incorporó despacio y por un instante se sintió desvanecer de nuevo, pero unas manos firmes lo sostuvieron.


  —Tranquilo —dijo en un susurro una voz familiar—, te pondrás bien.


  —Me pondré bien —repitió mientras se preguntaba de qué debía reponerse.


  —Casi lo perdemos del todo, ha estado tan cerca… —escuchó otra voz masculina, más suave. La voz de Altair. La misma voz que le había pedido que luchase por su vida, por rasgar el tiempo… por ella.


  Entonces lo recordó. Las imágenes aparecieron atropelladas agolpándose en su mente, unas encima de otras, pisándose.


  Se vio suspendido en el aire besando a Alma, su Alma, la que prendía en él esa llama de calor en su interior muerto, frío y estéril, donde ella había conseguido que esa pequeña chispa echase raíces y el calor no muriese a causa de la frialdad de su alma, de su corazón muerto.


  Observó a su alrededor buscándola con la mirada, sin verla.


  «¿Dónde está? ¿Por qué no la siento? ¿Por qué no distingo su aroma?».


  Volvió a parpadear y centró su atención en los que le rodeaban: recordó el dolor, la corriente eléctrica inmovilizándole, haciéndole perder el control hasta no ser capaz de mantenerse en el aire y caer… Cayeron. Los dos.


  «¡Alma! ¿Estaba bien? ¿Herida por el golpe? ¿Algo peor?».


  Un miedo hasta ahora desconocido hizo que el cuerpo le temblase y el vello de la nuca se le erizase, el golpe había sido muy fuerte. Incluso él, un Alas Negras, lo había notado. Asustado, trató de tranquilizarse respirando con pausa para calmar el acelerado jadeo que escapaba de sus labios. ¡Todo era tan extraño! Se sentía raro, confundido y extrañamente solo… Diferente.


  —No, no, no, no… —tartamudeaba sin cesar. Miraba en todas las direcciones sosteniendo su propio cuerpo con dificultad, analizando los olores y sintiéndose un inútil incapaz de encontrar la esencia de ella. Ese único y especial aroma que la diferenciaba de los demás—. ¿Dónde… está? —consiguió decir.


  Su boca no deseaba obedecer, así que forzó a sus labios a pronunciar las palabras que constataban que ella no estaba entre ellos. Nadie contestó, y deseó salir volando, gritar y desplegar su furia hasta saber qué había sucedido, acabar con todos si era necesario hasta obtener una respuesta, pero se sentía tan cansado y débil.


  —Descansa —dijo de nuevo esa voz tan parecida a la de ella, la de su madre, Laya. Era capaz de distinguir su alma oscura entre las demás más luminosas.


  —¿Ella está bien? —volvió a obligarse a decir.


  El dolor del abdomen se intensificó. Su cuerpo dio una sacudida. Al menos estaba vivo. Se preguntaba qué le habrían hecho. No había sido capaz de preverlo. Todavía recordaba el brillo en los ojos de Adriel mientras le atravesaba con su espada. Después, había huido seguido de David. ¡Panda de cobardes! Deseaba… Deseaba… ¿Por qué no era capaz de desear acabar con sus vidas? ¿Qué era ese sentimiento que le ahogaba? ¿Qué hacía que su pecho sintiese calor?


  —¿Qué me sucede? —preguntó confuso.


  —¿Recuerdas que te hirieron? —inquirió Laya.


  —Sí, lo recuerdo. Adriel y David. Ellos…


  —Lo sabemos, Alma nos explicó qué te había sucedido.


  —¿Ella lo sabe?


  —Sí, David le dio a Adriel una bolsa de polvo de Alado especial.


  —¿Especial?


  —Una mezcla de polvo de Alas Blancas y Alas Negras. Untaron con ella la espada y te infectaron la herida. Creímos que te perdíamos.


  —¿Estuve a punto de morir? Estuve a punto de morir…


  —De hecho, nos abandonaste.


  Una imagen de su cuerpo frío e inmóvil se mostró ante él. De repente, era capaz de escuchar los lamentos de Alma, sus quejidos desesperados, su dolor. Ella le quería de verdad. No sabía por qué había tenido esa suerte, pero supo que le amaba con todo su ser y él la correspondía con la misma intensidad.


  Ahora estaba seguro, ese sentimiento cálido, ese deseo, esa continua preocupación, el anhelo de poseerla, si lo sumaba todo, era amor.


  Cabeceó. ¿Por qué ahora lo tenía tan claro? ¿Dónde habían quedado sus dudas?


  Ella lo había salvado, pero ¿dónde estaba?


  —¿Y Alma? ¿Por qué no está a mi lado? ¿También la han herido? —su voz cada vez sonaba más desesperada, temiendo lo peor.


  Como única respuesta, más silencio. Nadie contestaba a sus preguntas y todos miraban hacia cualquier lugar que no fuese su rostro, evitando su mirada.


  —Por favor… —se oyó suplicar—. Altair… Samuel… Laya… Decidme que no está… —se interrumpió. Solo de pensarlo el cuerpo se le dobló de dolor. El pecho le iba a estallar al no ser capaz de contener esa emoción incapaz de explicar.


  —Kennan, nos dejaste. ¿Recuerdas que por unos instantes tu alma se separó de tu cuerpo?


  —Lo recuerdo vagamente. La recuerdo gritando, llorando por mi pérdida. Recuerdo… —la bruma que ocultaba el recuerdo de lo sucedido se disipó y ya no necesitó la respuesta—. Lo recuerdo todo —dijo furioso—. Mi padre… ¡Él me dejó morir! Alma… —se detuvo al rememorar el susurro de la espalda de ella al rasgarse para dejar salir dos magníficas alas negras—. Debe estar muy asustada. Debo… Tengo que ir en su busca. ¡No sabe que sigo vivo!


  —Lo siento —sentenció Laya con voz firme—, pero no estás en condiciones de ir tras ella.


  —Pero estará asustada y confundida. Tengo que ir junto a ella —argumentó—. Estará sufriendo por algo que no tiene sentido. Sola, tratando de lidiar con sus nuevos sentimientos, ahora es una Alas Negras y no hay nadie para guiarla. ¡Necesito encontrarla! ¡Estar a su lado! —gritó fuera de sí.


  —No puedes casi tenerte en pie; ¿cómo pretendes salir en su busca? —espetó Laya.


  —Entonces… ¡Id vosotros a buscarla! —rogó desesperado. No comprendía por qué todos parecían tan calmados, cuando una agonía arrolladora le asfixiaba sin darle tregua.


  —Ahora deberías descansar —interrumpió Altair—. Debes reponer fuerzas, todavía estás muy débil. Tu cuerpo ha soportado una dura prueba y Samuel hizo todo lo que estuvo en sus manos para devolverte al mismo cuerpo. No quiso cambiar tu apariencia. No te preocupes por Alma, estará bien. Iremos a buscarla. No hemos dejado de hacerlo —susurró.


  —¿Samuel? ¿Me salvaste? —preguntó para romper su silencio.


  —Sí, te devolví a la vida.


  —¿Ese es el motivo por el que no siento esa repulsión hacia vosotros de repente y sin embargo la siento por Laya? —interrogó, deseoso de ir aclarando enigmas.


  La cordura, poco a poco, regresaba. Estaba débil y Kennan era consciente de ello pero, al menos, se iba sintiendo más conectado a la realidad.


  Ahora percibía que tener a Laya cerca le causaba un deseo de alejarla, igual que le ocurría al estar junto a un Santurrón.


  —Por eso y por… —se detuvo Altair.


  —¿Por qué? —exigió.


  Todos de nuevo rehuían su mirada, ninguno parecía dispuesto a darle una respuesta que lo satisficiera.


  —Porque ahora eres uno de los nuestros —contestó, por fin, Altair.


  —¿Uno de los vuestros? ¿Y eso qué demonios significa? —demandó confundido.


  Todos esperaban su reacción sin hablar. Samuel seguía en su Trono, tranquilo, sabía que el joven acabaría aceptándolo y su nuevo temperamento no le iba a permitir dañar a los demás, solo necesitaba hacerse a la idea.


  Kennan cojeaba por la sala, aturdido, dejando que las palabras de Altair llegasen a cobrar sentido en su cabeza, que protestaba con largas y dolorosas palpitaciones por toda la nueva información que estaba recibiendo.


  Caminó despacio hasta uno de los grandes ventanales arqueados que rodeaban la Sala del Trono y dejó que su reflejo le hablase. Su rostro demacrado y cansado mostraba unas enormes manchas oscuras bajo los ojos y su mirada había perdido… brillo.


  Se levantó la camiseta, destrozada, y observó la herida todavía fresca. Le iba a dejar una bonita cicatriz para recordar ese momento del que en realidad deseaba huir, si tan solo pudiese desplegar sus alas y marcharse de allí…


  Y eso hizo, apretó los puños para calmar el miedo que sentía mientras las palabras de Altair golpeaban en su mente de nuevo, firmes y tranquilas: «Ahora eres uno de los nuestros».


  Con temor, dejó que sus alas brotasen y el reflejo le mostró unas alas desconocidas, no podían pertenecerle a él.


  Se llevó de nuevo las manos a la cabeza para tratar de calmar el golpeteo constante.


  —No puede ser. ¡No puede ser! —repetía nervioso de un lado a otro. Sin pensarlo se enfadó por la situación, se giró con dificultad y se encaminó hacia el anciano—. ¿Tú has hecho esto? ¡No tenías ningún derecho, Samuel! ¿Cómo voy a estar con ella ahora? ¿Cómo voy a protegerla de mi padre? ¡Devuélveme mi esencia! ¡Devuélveme mi alma oscura!


  Gritaba muy cerca de Samuel, y Altair se acercó para tratar de sosegarle, pero el anciano, con un gesto de la mano, le indicó que se detuviese.


  No era más que un niño confundido tratando de gestionar los nuevos sentimientos que corrían por su cuerpo.


  —Ven, hijo mío —susurró, abriendo los brazos para acogerlo.


  —Samuel, por favor… —musitó limpiándose las lágrimas—. Devuélveme mi alma, ella no podrá amarme ahora.


  —Ha sido el amor que despertó en ti la causa del cambio, no yo. Lo siento, pero no puedo hacer nada.


  Kennan permaneció entre los brazos de Samuel mientras toda su pena era liberada por sus ojos.


  Capítulo 2


  Los días pasaban y Kennan se debatía continuamente en una lucha interna entre lo que había sido y lo que era ahora; un maldito Santurrón.


  Deseaba poder estar furioso, gritar, pelear y acabar con la vida de algún ser vivo para calmar la ansiedad que la desaparición de Alma, que parecía haberse desvanecido, le causaba. Pero a pesar de que se obligaba con todas sus fuerzas, ya casi repuestas por completo, a sentir ese odio, su cuerpo era incapaz de generar en su nuevo estado unos sentimientos tan intensos.


  Lo único que sentía real y no se permitía olvidar era el rencor hacia su padre. Se recordaba a sí mismo que debía odiarlo y se obligaba a rememorar cómo había acabado con la vida de su madre y con la suya propia para obligar a Alma a dejarse utilizar como una llave y se había asegurado que la llave abriese la puerta a su favor y, no contento con ello, había dado un paso más, comportándose como el perro rastrero que era, al forzarla a convertirse en uno de los suyos.


  La había abocado a convertirse en una Alas Negras.


  Debía reconocerle que había sido un plan perfectamente orquestado; haciendo que Adriel y David lo ayudaran logró que ella sintiera el deseo de sed, de venganza.


  Hizo que Alma le perteneciese, arrebatándosela. Y por eso pagaría. Pero primero debía recuperarse, aunque era una ardua tarea, pues no era capaz de pensar en otra cosa que en ella, sola y asustada, tratando de controlar sus nuevos sentimientos y creyendo que estaba muerto.


  —Lo siento, se marchó precipitadamente cuando creyó que habías muerto, horrorizada por su cambio y deshecha por tu perdida.


  —¿Por qué nadie la siguió?


  —Lo hicimos, pero no fuimos capaces de dar con ella. Nell y Lydia la siguieron, pero juran que perdieron su rastro y no han vuelto a saber nada más.


  —¿Te han dicho la verdad?


  —Sí, Nell me explicó que les pidió que no la siguieran, que necesitaba estar a solas, que necesitaba vengarse…


  —¿Crees que Adriel y David estarán…?


  ¿Por qué ahora le costaba incluso imaginar algo así?


  —No lo sé, tampoco los hemos vuelto a ver. A ninguno.


  —De todas formas, su aroma habrá cambiado.


  —Lo he pensado, quizás por eso no logro localizarla.


  —Ahora no será como el que poseía siendo humana, tendrá uno nuevo, uno inmortal —Kennan se imaginó encontrándola, estrechándola, regalándole el calor que ahora no podría generar, y se sintió culpable, la había llevado a ese abismo y la empujó hasta caer en la oscuridad que envolvía a Balthazar.


  —Kennan —interrumpió sus pensamientos Laya de nuevo—, ¿te has planteado la posibilidad de que no te reconozca? ¿De que, tal vez, no sea capaz de luchar contra la aversión natural que sienten nuestras naturalezas la una por la otra?


  —Sé que esa posibilidad existe, pero también sé que he de verla y decirle que la amo por encima de todo y de todos.


  —Será una prueba difícil y peligrosa.


  —Me arriesgaré de todos modos. Es la llama que me ilumina, tú deberías entenderlo mejor que nadie.


  —Por eso te lo advierto, porque sé lo duro que puede resultar. Ya no va a poder amarte de la forma en que ahora tú puedes amarla.


  Kennan se quedó en silencio, aún existían demasiadas incógnitas para las que nadie tenía respuestas y todavía no se encontraba lo suficientemente fuerte ni en una posición adecuada para plantar cara a Samuel y exigir esas aclaraciones, pero las hallaría.


  No era capaz de entender por qué su alma había optado por cambiar, por regresar de nuevo pura en vez de oscura y, contra eso, no podía hacer nada al respecto salvo creer que el rechazo que sentirían el uno por el otro cuando se encontraran no fuese tan fuerte como el amor que sintió por él y el deseo abrasador que él había sentido por ella.


  Esperaba que ese sentimiento siguiera ahí, en algún lugar oculto en lo más recóndito y oscuro de su alma, porque entonces lo sacaría a la luz.


  Habían sido días muy duros en los que no había podido dejar de sollozar y lamentarse por todo, por cómo había cambiado su vida. Un sentimiento nuevo, una emoción extraña que había sido incapaz de controlar y, la verdad, llorar sentaba tan bien después de tanto tiempo sin poder hacerlo que acabó rindiéndose. Pero sabía que no podía seguir lamentándose, debía reponerse y sanar con la mayor rapidez posible para salir a buscarla. No haría caso a las advertencias sobre lo peligroso que era que se mezclara de nuevo con las sombras, esas que habían sido su hogar durante tanto tiempo y a las que, a pesar del cambio, todavía pertenecía.


  Se mezclaría con ellas y se enfrentaría con ellos. ¡Con todos! Incluyendo a su padre, su reinado iba a llegar a su fin, no iba a permitirle que utilizase a Alma. Era suya, a pesar de cómo había terminado todo, le pertenecía. El Rito de Unión se había celebrado y ella había hecho una promesa de pertenencia eterna.


  Suya. Ahora y siempre. Pasara lo que pasase.


  Tenía la esperanza, otro nuevo sentimiento extraño y a la vez hermoso, de que esas palabras fuesen lo suficientemente fuertes para que recordara lo que había sentido por él.


  Mientras se recuperaba, estaba atento a cualquier noticia que llegaba de fuera, había oído que un Alas Negras estaba acabando con la vida de todos los Alas Blancas que se cruzaban en su camino, por lo que las filas de Balthazar engrosaban a gran velocidad mientras que las de los Alas Blancas mermaban igual de rápido.


  ¿Sería ella? Tenía que serlo, era la única pista con la que contaba por ahora. También sentía curiosidad por qué habría pasado con Adriel y David, parecía que nadie sabía nada acerca de ellos.


  Temía que Alma hubiese acabado con ellos, conocía muy bien ese sentimiento que te nublaba la visión, la ira que desmenuzaba tu cuerpo, la sed que hacía que la garganta doliese hasta que la aplacabas con un poco de esencia pura…


  ¿Habría sido capaz de parar a tiempo? ¿Habría terminado con ellos con el último beso, el beso de la muerte?


  Demasiadas preguntas, pocas respuestas. Samuel se negaba a hablarle, se justificaba manteniendo silencio porque no sabía nada. No era capaz de entenderlo, él siempre lo sabía todo y sin embargo, con Alma, estaba en blanco.


  Laya la buscaba cada noche, Altair todos los días. Armando y su gente la buscaban a todas horas.


  Encontrarla antes que Balthazar se había convertido en la única misión de todos.


  Capítulo 3


  Las noches habían sido agotadoras tratando de hallar a Alma y no es que no lo hubiese intentado con ganas o que no deseara dar con ella, le apenaba pensar en lo sola que se habría encontrado en la transición, pero también necesitaba divertirse… ¡Y hacía tanto que no se daba un buen revolcón! Así que no lo pensó, Nell estaba junto a ella, disponible y apetecible.


  No podía evitar ser un alma débil, era su esencia, así que había dejado que sus cuerpos hablasen y que sus bocas inundaran todo con sus jadeos.


  Lydia podía sentir la pasión, aunque no el calor, aun así, todavía le quedaba un leve recuerdo de lo que se sentía al estar tan caliente como lo estaba ahora. Su monstruo se había despertado, pero no había peligro, podía dejarlo salir libremente y que consumiera a su compañero.


  Las manos masculinas la recorrían de arriba abajo, sin miedo, sin pudor. Solo la pasión y el deseo controlaban sus mentes.


  Dejó que las manos masculinas trazaran sus sinuosas curvas contenidas a duras penas en su ropa, que se pegaba a su silueta como una segunda piel, solo que oscura, al igual que la noche que los arropaba.


  El beso se intensificó y ella no pudo evitar dejar volar sus manos por el cuerpo duro como el acero de él que, ante el contacto, se pegó aún más a ella, dejando que notase que estaba listo para penetrarla.


  El contacto acabó y, por un instante, Nell se detuvo, dejando su frente perlada en frío sudor sobre la de ella. Los resuellos de ambos llenaban todo a su alrededor.


  —¿Estás segura? —preguntó dándole otra oportunidad para arrepentirse.


  —Lo estoy —contestó volviendo a la carga.


  Desplegó sus alas y lo elevó con ella, ansiosa por poseerlo, permitiendo a la oscuridad que los ocultara más. Subieron todo lo alto que podían para sentirse seguros y a salvo arropados por la fría oscuridad, la misma que yacía instalada en sus oscuros y yermos corazones.


  La pasión los cegaba, la bestia se desató y no pudo evitar darle un mordisco en el labio inferior a Nell; cuando la sangre llenó su boca, el monstruo se relamió, excitado.


  Sus manos no podían quedarse quietas, acarició la fuerte espalda, dejó que las alas de Nell la acariciaran, agarró su trasero entre las manos, prieto y duro y, sin poder evitarlo por más tiempo, sacó el miembro que la esperaba preparado. Listo para ella.


  Él, ante el atrevimiento de Lydia no pudo hacer nada más que jadear y gruñir, su bestia se había despertado hambrienta y se llenó la boca, para calmarla, con la sedosa piel de los senos de Lydia.


  El pezón erguido en su boca era delicioso, lo lamió y chupó hasta que suplicó por más.


  Sus caricias se hicieron más osadas, Lydia sabía que iba a llegar ese punto en el que perdería el control, en el que iba a decir y hacer cosas de las que más tarde, si tuviese conciencia o corazón, se arrepentiría.


  Pero no era el caso.


  Apretó la cabeza del joven contra sus pechos y ella misma los liberó de la estrecha cazadora. Nell agarró ambos entre sus manos y lamió el centro, la hondonada que se formaba entre ellos, perfecta, suave y estrecha. Acto seguido lamió y acarició con su húmeda lengua el otro, para saborearlos por igual.


  Lydia no dejada de suspirar, de solicitar más atención.


  Mientras Nell se ocupaba de sus senos, ella bajó la cremallera de su pantalón y agarró el sexo masculino húmedo entre sus manos y, mientras lo acariciaba despacio y dejando que esa humedad le llenase los dedos, comenzó a acariciarse a sí misma.


  Nell pensó que iba a morir de excitación, una sobredosis de deseo. ¿Sería posible? Si algo podía matarlo además del polvo de Alas Blancas o del propio Balthazar, estaba seguro de que esa era ella. Era la sensualidad con forma humana, no había quien pudiese resistirse ante una belleza salvaje y desinhibida como la que poseía.


  Lydia dejó que sus dedos acariciaran su clítoris formando suaves círculos que lo inflamaban por el deseo que su cuerpo emanaba. El deseo que despertaba en ella.


  Un chico guapo que estaba dispuesto a cualquier cosa para complacerla, todo lo que podía esperar alguien como ella, alguien que no era capaz de sentir amor.


  Las caricias se hicieron más agitadas. Frotó el pulgar por el sexo de Nell y este gimió con fuerza.


  Su gruñido la encendió más y al mirarle a los ojos por fin la vio, la bestia que habitaba bajo la piel se había despertado, furiosa y hambrienta de caricias y sexo.


  Nell dejó de ser cuidadoso y de pensar y, sin ninguna delicadeza, la giró, colocándola de espaldas a él. Sus manos bajaron el pantalón de Lydia con brusquedad hasta dejar su hermoso y lleno trasero al descubierto.


  Lo contempló embelesado durante unos instantes; al fin la tenía entre sus brazos. Algo que había imaginado tantas veces…


  Acarició la espalda y el trasero femenino notando la suavidad de la piel y el deseo que emanaba, Lydia se retorcía impaciente entre sus manos.


  —Nell, ya, te deseo… —susurró.


  Al escucharla suplicar perdió el escaso control del que disponía y con una firme y profunda estocada la penetró.


  El grito de Lydia extasiada al sentirse llena fue musical, una sensación parecida a cuando la esencia pura de un humano llenaba sus vacíos cuerpos, recordándoles su anterior vida. El calor.


  Ahora se sentía así.


  Nell se movía rápido y fuerte dentro de ella, tanto, que no era capaz de dejar de jadear. Lydia, sin poder evitarlo, agarró sus propios senos entre las manos y se mordió el labio inferior hasta sentir como un leve reguero de sangre brotaba de él.


  —No pares —gimió—. Nunca.


  Y esas palabras lograron que se excitara más. Con las alas extendidas la sostenía en el aire mientras la penetraba con fuerza desde atrás.


  Creyó que iba a morir de placer cuando Lydia comenzó a tensarse, estaba a punto de ser arrasada por el clímax y, con el primer gemido de ella, se dejó ir, liberando la pasión contenida por tanto tiempo.


  Sus gemidos al unísono llenaron la noche de armonía sexual, liberándolos de una tensión que ya no soportaban y llenándolos de una nueva vitalidad que no recordaban.


  Permanecieron unidos algunos segundos más, mientras las oleadas se iban desvaneciendo lentamente, disfrutando de algo que había sido fantástico.


  Lydia alzó una de sus manos y le agarró el cuello a Nell, atrayéndolo hacia sí.


  —Ha estado muy bien —dijo sonriendo.


  —Sí, ha sido genial… ¿Eso significa?


  —No me pidas en exclusiva, no soy de las que tienen una pareja fija, ya lo sabes.


  —Lo sé —contestó apesadumbrado.


  —Aun así, pensaré en ti en más de una ocasión.


  Nell sonrió para sí mismo, sabía que ella nunca repetía, pero a él acababa de dejarle una ventana abierta, un punto a su favor. Había sido la mejor con diferencia.


  Se colocaron bien la ropa y bajaron hasta tocar el suelo. Miraron juntos el cielo, el horizonte se mostraba oscurecido por la escasa luz de la luna y observaron la desolación.


  —¿Nunca vamos a ser capaces de hallarla? —susurró el joven.


  —No lo sé.


  —¡Maldita sea! Es solo una chiquilla asustada y sin experiencia. ¿Cómo es que nos ha esquivado tanto tiempo?


  —No sé cómo lo logra, de lo que estoy segura es de que a Balthazar se le está acabando la paciencia, si no la encontramos pronto, no sé qué va a pasar.


  —Echo de menos a Kennan —confesó.


  —Yo también.


  —No quiero fallarle, le prometí que la cuidaría.


  —Bueno, eso haremos… Cuando la encontremos.


  Y Lydia, satisfecha, alzó el vuelo, dispuesta a dar con Alma.


  Capítulo 4


  Laya sobrevolaba su sitio secreto, necesitaba comprobar que el diario seguía ahí, probablemente algún día lo necesitaría. En el pequeño libro estaban grabados todos sus recuerdos, cada detalle que recordaba de la Guarida. Su escondite, un islote casi imperceptible en mar abierto, seguía siendo su lugar; el sitio en el que se había refugiado tantas veces para estar sola, lejos de Balthazar.


  Después de todo, no había podido deshacerse de él. A pesar de luchar con todas su fuerzas y de poder resistirse a su ligadura, todavía la perseguía a través de su hija.


  Su dulce Alma, ¿dónde estaría? Pensar en ella hirió su frío corazón. La extrañaba tanto…


  No habían sido capaces de encontrarla y, aunque no quería decirlo en voz alta, de vez en cuando pasaba por su mente la idea de que, tal vez, le hubiese ocurrido algo terrible.


  Adriel, ese alado estúpido que ahora era un Alas Negras, era capaz de cualquier cosa, incluso de atentar contra la vida del mismísimo hijo de Balthazar.


  No sabía si era un tipo con muchas agallas o tan solo un joven demente.


  Demente, como Balthazar. Aún recordaba cómo acabó con la vida de Lylh, su amiga. Su hermana. ¿Cómo demonios habían llegado a eso?


  Posó los pies sobre el irregular terreno del islote. Era un pedrusco en el mar, quizás islote era una palabra demasiado grande para esa área tan pequeña.


  Se sentó sobre la dura superficie, en la parte más lisa que casi formaba un asiento natural y que, a pesar de su dureza, la había consolado y abrigado en muchos momentos: cuando tomaba notas en su diario, mientras se maldecía en silencio frustrada por no poder salvarlo, cuando lloraba por no poder decirle que sabía quién era él.


  Las imágenes de Altair en la celda, destrozado, con su ala quebrada en una posición extraña, su rostro inflamado por los golpes, las heridas… La sacudieron con fuerza, tanta que su bruma negra la envolvió.


  Algún día Arión y Orión pagarían muy caro lo que le hicieron; Altair no había dejado que ella le vengara, pero llegaría su momento, ese en el que satisfaría esa deuda pendiente y quedaría por fin en paz.


  Acarició con sus manos el asiento, buscando el hueco natural que formaba en su interior y que, por alguna extraña razón, permanecía seco. En una ocasión había hallado el diario un poco húmedo, pero su tapa, fabricada con cuero negro curtido a mano, lo había protegido lo suficiente. Parecía que estaba creado para mantenerlo allí, a salvo.


  Algún día se lo daría a su hija, si la encontraba. Merecía conocer toda la historia, cómo empezó todo y lo que sufrieron, no solo a través de sus visiones, sino del puño y letra de su propia madre.


  ¿Seguiría teniendo esos sueños? ¿Habrían desaparecido? ¿Habrían evolucionado y los tendría más a menudo y con mayor claridad?


  Se consolaría pensando que así era, que ese era el motivo por el que seguía viva y era capaz de escapar a Balthazar.


  Estaba exhausta, tantas noches de búsqueda infructuosa, tratando de evitar a los Alas Negras, tratando de evitar a Balthazar. Lo conocía tan bien que no necesitaba verlo para saber cuán furioso estaría, en la Guarida todos debían estar frenéticos y aterrorizados. Cuando estaba enfadado de verdad su ira lo asolaba todo, sumiéndolo en una música sombría que marchitaba todo a su paso, que doblegaba a cualquier espíritu, menos el de ella, que siempre había sido diferente, quizás por el amor tan fuerte que sentía por Altair, quizás porque de cierta forma también era parte de Balthazar.


  Abrió el diario por una página al azar y leyó por encima las letras dibujadas con esmerada caligrafía.



  No he podido hablar de esto con nadie, ni siquiera me he atrevido a contárselo a Lylh, algo me dice que a pesar de ser mi única amiga, si lo supiera tendría que traicionarme, y es la única forma que tengo para protegerle. Él no debe saber nunca que soy capaz de anular su ligadura.



  Laya detuvo la lectura, no le apetecía recordar aquellos días que pensó que había dejado atrás y sin embargo la seguían persiguiendo. Dejó el diario de nuevo en su sitio, a salvo, y alzó el vuelo sin pensarlo. Se elevó todo lo que pudo, hasta que las nubes dejaron de serlo para convertirse tan solo en pequeñas gotas frías y húmedas sobre su piel helada. Le encantaba esa sensación, siempre le había gustado mezclarse con las nubes, acariciarlas, dejar que ellas se fundieran con su cuerpo.


  Se elevó más y dejó que los rayos de luna bañaran su rostro. Cerró los ojos y, por un intenso instante, se sintió libre y feliz.


  Pero la sensación no duraría mucho, en cualquier momento la imagen de su hija sola, abatida, herida o algo peor, la asaltaría de nuevo.


  Debía proseguir la búsqueda, no quedaba elección. Necesitaba saber al menos que ella estaba bien. Continuó su vuelo rápido tratando de hallar alguna señal de ella, algún rastro que le diera la oportunidad de encontrarla, o de tener la certeza de que seguía con vida, pero por alguna maldita razón Alma parecía haberse esfumado sin dejar el menor rastro de ella.


  Cansada por la larga noche de búsqueda llegó a la Fortaleza Blanca, sus torres se confundían con las nubes que impedían ver su fin, logrando que parecieran infinitas.


  Era un hermoso lugar; el acantilado sobre el que estaba ubicado era salpicado constantemente por la espuma blanca de las olas del mar, un mar que casi siempre se agitaba nervioso, como tratando de proteger la Fortaleza, un lugar inhóspito al que solo se podía llegar si se disponía de alas.


  Miró el otro lado del precipicio, donde normalmente los Frágiles se detenían esperando ser recibidos por los Alas Blancas, no había otra forma de llegar, salvo aferrado a uno de ellos, que eran usados como transporte. Por eso, apenas tenían visitas.


  El sol acariciaba los muros blancos, dotándolos de un brillante halo dorado. Si pudiera emocionarse ante tanta belleza dejando escapar una lágrima, lo haría. Pero no era capaz.


  Observaba embelesada la estructura cuando lo vio: Kennan.


  Apenas los rayos del sol salían se lanzaba a la búsqueda de Alma con los primeros rayos del sol; la amaba profundamente, y ella sabía qué clase de amor era ese.


  Le preocupaba un poco su estado de salud después del incidente —como le gustaba llamarlo, en vez de su muerte y regreso de las garras de la misma—, no había vuelto a ser el mismo, su confusión y su dolor al conocer qué había sucedido, su adaptación a este nuevo estado, el manejo de emociones que nunca antes había sentido y, sobre todo, comprendía la soledad que sentía. La echaba de menos tanto como ellos, pero Kennan no podía disimular el dolor que eso le causaba.


  Lloraba. Y eso le hacía pensar que era frágil y no era consciente del poder que tenía ahora.


  Suspiró profundamente y se dirigió a su encuentro.


  —¿Vas a salir?


  —Como todos los días —le dedicó una sonrisa apagada—. ¿Ahora regresas?


  —Como todas las noches —sonrió triste—. ¿Hasta cuándo?


  —Hasta que la encuentre.


  —Espero que sea pronto. Cada día es más duro, siento como si ella…


  —No se te ocurra decirlo —la interrumpió, sujetándola de los hombros con firmeza—. Ella está bien, si no lo sabría. Estoy seguro.


  —Eso me gusta creer, que si le hubiese ocurrido cualquier cosa algo en mi interior me advertiría, una alarma tal vez… Pero no estoy segura.


  —Son el cansancio y la desesperación los que hablan por ti. Ahora voy a salir, quizás tenga suerte.


  —¿Dónde vas a ir?


  —No lo sé, a cualquier lado que se me ocurra, a nuestro pozo. Quizás sienta añoranza también.


  Kennan miraba a Laya esperando que le dijese que sí, pero no podía mentirle.


  —No puedo saber si todavía recordará todo, después de su rápida conversión se marchó como loca en busca de Adriel y David, después de eso Nell y Lydia juran que la perdieron de vista, que estaba como enloquecida.


  —Lo sé, pero también sé que está ahí, en algún lugar, esperando que la encuentre.


  —Cree que estás muerto.


  El suspiro de Kennan llenó el corazón de Laya de amargura.


  —No tengo la menor idea de cómo va a actuar cuando me vea.


  —Tendrás que ser cuidadoso, si es que llegas a encontrarla.


  —Lo manejaré de la mejor forma posible.


  —Buenos días —los interrumpió la voz de Altair.


  —Buenos días —contestó Laya besando a su marido en los labios fugazmente, no porque no deseara darle un beso profundo para consolarlo, sino porque Kennan los miraba con la tristeza en su rostro, él no podía besar a su esposa. Y quizás, nunca más podría.


  —¿Nada? —preguntó escuetamente a su esposa.


  —No he tenido suerte. Ninguna.


  —Hueles a mar.


  Ella sonrió, Kennan no pudo evitar notar que Altair sabía dónde se había dirigido su mujer y despertó su curiosidad.


  —Luego nos vemos —dijo Altair despidiéndose con un suave beso de nuevo.


  —Hasta el crepúsculo —se despidió Kennan.


  Ambos partieron.


  —¿Dónde, Kennan?


  —Yo al norte. Tú, al sur.


  —Está bien, suerte, hijo.


  —Gracias.


  Todavía le costaba escucharlo llamarle de esa forma tan familiar pero, después de todo, se habían convertido en familia y, además, ahora era un miembro más de los Alas Blancas. Ellos no se comportaban como los Alas Negras, a diferencia de estos, eran una gran familia en la que todos se apoyaban y se ayudaban entre sí.


  Alzó el rostro y disfrutó del sol, era lo mejor de esa nueva vida, poder gozar del calor sin miedo a que un Santurrón lo derribase o buscase pelea. Sonrió, ahora el Santurrón era él, y sabía dónde iba a dirigirse: al mar.


  La curiosidad había ganado la batalla y deseaba saber dónde exactamente se había dirigido Laya y por qué.


  Capítulo 5


  Kennan se detuvo en el pozo, su pozo, y recordó el momento exacto en el que se elevó con Alma hacia el cielo, arropados por la noche y por sus propias alas.


  Rememoró cómo la besó y cómo ese beso lo cambió todo, sabía que le pertenecía, que sería suya, para siempre. No podía amar, era cierto, pero supo que despertaba en él un sentimiento diferente a todos lo que había sentido hasta ese momento, y eso debía significar algo.


  Ahora lo sabía con certeza: amor. La amaba hasta tal extremo que incluso su recuerdo le dolía tanto que en sus delirios durante las largas noches en las que se recuperaba de su dura prueba, se estremecía al notar el tacto de sus dedos sobre su piel, de sus labios sobre los suyos… La añoraba de una manera abrumadora, de una forma tan intensa que le apretaba el pecho y se lo estrujaba con fuerza, hasta que sus ojos dejaban escapar esas malditas gotas saladas que le hacían sentir un frágil Santurrón.


  Y lo odiaba.


  Con todo su ser.


  Detestaba sentirse débil y se enfureció más. Necesitaba calmarse y elevó el vuelo, iniciando una loca y desesperada carrera para dar con ella. Antes de darse cuenta había recorrido un vasto terreno y se encontraba adentrándose en el inmenso mar.


  El sol estaba alto y se reflejaba sobre la superficie acuosa que despedía destellos dorados. Algunas gotas de agua salpicaron su rostro y se confundieron con sus lágrimas.


  —¡Maldito líquido salado! —refunfuñó.


  No sabía qué hacer ni adónde ir, se sentía frustrado, abandonado y enfurecido. Pero, sobre todo, se sentía asustado. No quería pensarlo, pero tal vez nunca regresara, tal vez nunca más la viese, tal vez no le reconociese, tal vez… deseara destruirlo como su naturaleza ahora le dictaría y entonces, ¿qué haría él?


  Lo tenía claro: se dejaría destruir. Dejaría que hiciese con él lo que deseara, no se atrevería a dañarla.


  Nunca.


  Eso sería peor que el sufrimiento que pudiese recibir, que el dolor que llegase a sentir. Más devastador que la angustia que sintió a su regreso, el dolor que le atravesó cuando supo que ella ya no estaba, que se había marchado con el corazón destrozado por su pérdida y convertida en una Alas Negras, la tortura que padecía al saber que el causante de todo era su padre. Su propio padre, ¿cómo podía llamarle así después de lo que había hecho?


  No podía.


  Lo odiaba.


  El vuelo sin sentido prosiguió, no llevaba un rumbo fijo, se había visto atrapado de nuevo en la vorágine de sentimientos, en ese estado en el que a veces se veía inmerso sin saber cómo salir. Esa frustración y dolor por la pérdida que arrasaban su corazón acelerando los latidos hasta que le dolía el pecho al respirar.


  Exhausto por la vertiginosa carrera, divisó en mitad del mar un pequeño islote y decidió detenerse unos momentos a recuperar el aliento.


  El aroma que le golpeó el rostro le era familiar. Lo supo en cuanto posó los pies en el suelo rocoso e irregular. Laya.


  Era su aroma, no tenía dudas. Lo conocía muy bien, había pasado muchas horas a su lado para no hacerlo.


  Se sentó sobre una roca algo más plana que las demás y suspiró.


  Agachó la cabeza entre la piernas y respiró profundamente, tratando de regresar de ese maremoto de sentimientos que lo frustraban y no sabía cómo gestionar.


  Las inspiraciones profundas lo fueron calmando y su respiración dejó de ser tan agitada y se fue normalizando.


  Cuando creyó que el ataque había pasado, elevó su rostro hacia el sol dejando que los rayos de luz acariciasen su piel y la calentaran, apoyó las manos sobre la roca y estiró las fuertes piernas, colocando una sobre la otra.


  Una ola le salpicó los pies y, en un acto reflejo de apartarlos, una de sus manos perdió el equilibrio, resbalando, aunque rápidamente se sostuvo un poco más abajo.


  En un hueco.


  Había un hueco en la piedra y le había parecido rozar algo.


  Probablemente fuese un animal marino, un alga o cualquier otra cosa que hubiese arrastrado hasta allí la marea, pero al meter los dedos más profundo, notó que era un objeto suave.


  Tiró con lentitud, temeroso a que resbalara y cayese más abajo, y lo sacó.


  Un libro.


  Eso al menos era lo que parecía, sus tapas eran de un tono oscuro, en algún momento habrían sido negras, pero ahora tenían un color pardo.


  Acarició las solapas, su tacto era extraño y a la vez suave, reconfortante. Nunca antes había visto uno igual, tenía en el extremo una pequeña cerradura, pero ¿dónde se encontraría la llave?


  Sonrió ante su ocurrencia, ¿para qué necesitaba la llave? Era capaz de abrirlo usando tan solo la fuerza de sus dedos y eso hizo. Abrió una página cualquiera y comenzó a leer, intrigado por lo que contendría.



  Creo que es a él a quien Balthazar ha atrapado, el mismo Alas Blancas que osó enfrentarse a mí, ese que me acarició el rostro. El mismo que dijo que me conocía y ese mismo, al que no he podido quitarme de la cabeza en todo este tiempo. Algo en él me resulta tan familiar… ¿Será el que aparece en mis sueños alterándolos con su presencia? No sé si tendré el valor suficiente de bajar a verle o no, temo que mi amo haya intensificado la vigilancia sobre mí. Hay algo que no funciona, y lo sabe. Y yo, lo sé. ¿Es él? Mi mente grita que sí, que es el que sigue grabado en mi alma, ese al que no puedo olvidar, pero al que tampoco reconozco…



  Kennan detuvo su lectura y permaneció en silencio, pensativo. ¿Era Laya? ¿Este era su diario? No estaba seguro porque no aparecía su nombre pero, desde luego, daba la impresión de que así era.


  Abrió de nuevo el diario unas páginas más adelante y siguió leyendo.



  Maldito sea Balthazar, malditos Arión y Orión, pero pagarán por lo que le han hecho. ¿Cómo han sido capaces? Verle dentro de la sombría y pequeña celda, con el ala quebrada cayendo sobre su brazo en una posición casi imposible, ver su rostro inflamado, sus cortes, su dolor… Ha sido superior a mis fuerzas. Y cuando él se ha acercado a mí, cuando me ha besado sin importarle el dolor que los barrotes le causaban… me ha hecho estremecer y enfurecer a la vez porque de nuevo ha despertado esos sentimientos en mi. Altair…



  Kennan detuvo repentinamente la lectura al leer el nombre del padre de su esposa, el mismo que lo llamaba hijo. Ahora no le quedaba el más mínimo rastro de duda, era el diario de Laya. Algo le dijo que no estaba bien leerlo, ni haberlo encontrado. Pero algo en el pequeño libro también le había dado ánimos para seguir adelante, si los padres de Alma lo habían logrado, ¿por qué ellos no habrían de conseguirlo?


  Depositó el diario en su sitio y voló de regreso a su hogar: la Fortaleza Blanca.


  El vuelo estuvo cargado de pensamientos, de nuevas esperanzas, ahora creía que ellos iban a ser capaces de lograrlo, pero antes, debía hallarla.


  Lo decidió al instante, saldría de noche, de día le había resultado imposible dar con ella, pero alguna noche tendría que salir a alimentarse o a cambiar su escondite, y él estaría allí.


  Esperando esa pequeña señal, ese sutil rastro de aroma que le llevase hasta ella.


  No iba a rendirse. Ni ahora ni nunca.


  No iba a cejar en su empeño de encontrarla y protegerla de su padre. El ser más despreciable que existía, pero algún día, incluso su padre, tendría que pagar por sus acciones. No siempre iba a salirse con la suya. Y él estaría ahí, en primera fila, para verlo sufrir y pagar por todo el daño que había ocasionado a todos los que amaba, incluida su madre, a la que había arrebatado la vida sin pensarlo, sin pestañear, como si nunca le hubiese importado, como si nunca hubiese significado nada para él salvo un insignificante peón en el gran tablero de ajedrez que representaba el mundo.


  Más decidido que nunca, regresó a su hogar dispuesto a pelear con cualquiera que le prohibiese salir en cualquier momento a buscarla.


  Capítulo 6


  Kennan paseaba desesperado por su habitación, no podía dejar de pensar en los días que pasaban y se habían convertido en semanas que habían dado lugar a meses y no habían sido capaces de encontrarla, cada día infructuoso lograba hacerle sentir que algo malo le había sucedido, haciéndole temer lo peor.


  No sabía qué más hacer o a quién recurrir. Había luchado para recuperarse por completo y poder salir a buscarla, pero era como si se hubiese desvanecido.


  «¿Dónde demonios se habrá metido?», pensaba sin cesar.


  Sufría por su ausencia, solo imaginarla perdida en ese mundo de oscuridad al que no pertenecía y creyendo que él estaba muerto y que nadie la buscaba, le partía el corazón en pedazos.


  Observaba por la ventana cómo el sol se apagaba para dejar que el manto de la noche abrigase el mundo con su oscuridad cuando tomó la decisión.


  —Está bien, es una situación desesperada y voy a tener que tomar medidas desesperadas —murmuró para sí.


  Acababa de decidirlo, no esperaría más; saldría esa noche. Ahora le estaba prohibido, pero ¿qué le importaba? ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Enfurecer a su padre? Eso le traía sin cuidado. Que él supiera, el pacto ya no tenía ninguna validez y había dejado tiempo más que suficiente para que ella apareciese por su propia voluntad, ni siquiera se había mostrado ante su madre… Si lo hubiera hecho ahora sabría que no estaba muerto.


  —¡Maldita sea! ¿Dónde estás, Alma? —masculló.


  Se sentía impotente y, aunque su antiguo mundo ya no existía, al menos seguían ambos en este, no tendría que esperarla en alguna otra vida, su destino estaba fuertemente unido y los lazos se habían fortalecido a pesar de no tenerla a su lado.


  —Es casi la hora, voy a salir —la voz de Laya irrumpió sus pensamientos.


  Kennan se giró para enfrentarla, pero no pudo. Su aspecto cada día que pasaba se deterioraba más. Desde que Alma se había marchado no la había vuelto a ver sonreír y el tono verde de sus ojos, iguales a los de su hija, parecía haberse apagado casi por completo.


  —Te acompañaré —dijo decidido.


  —No puedes.


  —No debo, pero sí puedo. Me vestiré de negro y pasaré inadvertido.


  —Y, ¿con el blanco radiante de tus alas qué piensas hacer? Serás un neón en la penumbra, una luz cegadora que pondrá en alerta a los demás Alas Negras. Las cosas están muy mal fuera y no quiero empeorarlas, necesito encontrarla… antes de que lo haga Balthazar.


  —Yo lo haré por ti. Lo he estado pensando, me arriesgaré. No seré el único Alas Blancas que haya salido a hurtadillas por la noche, ¿no es así, Altair?


  Altair escuchaba pensativo en la puerta, su mirada también era triste, no sabía si por perder a su hija antes de recuperarla o por el temor a que su hermano diera con ella y pudiese liberar el terror que traerían consigo los Alas Grises.


  —Altair, dile que no lo haga —rogó Laya.


  —Puede hacer lo que desee, no voy a ser yo el que se lo impida —contestó para sorpresa de ambos.


  —Estoy cansado de buscarla a la luz del día, voy a intentarlo ahora, de noche.


  —Pero… —se quejó de nuevo Laya.


  —No te estoy pidiendo permiso —dijo cortante—. He esperado demasiado por vosotros, pero ya no aguanto más la situación, siento que muero cada día un poco más y, si sigo así, ¿qué va a quedar de mí cuando la encuentre?


  Laya lo miró un instante y comprendió su dolor, lo que significaba la ausencia de Alma para él, y suspiró, a pesar de no ser lo que ella deseaba, no podía impedirle tratar de hallarla a pesar de los riesgos.


  —Está bien, cuídate y, si la encuentras, tráela contigo aunque sea a rastras.


  —Aunque me cueste la vida —susurró asintiendo.


  Su mirada se topó con su propio reflejo, una combinación extraña, su pelo seguía siendo de un rojo brillante y sus ojos del mismo color azul intenso, sin embargo, cuando sus alas se desplegaban brillaban, blancas y luminosas.


  No sentía nada raro en él, bueno, sí. Ahora era un Santurrón, se había transformado en lo que más le habían enseñado a odiar, pero sus sentimientos más o menos seguían siendo los mismos, solo que no era capaz de sentir el odio o la ira con la misma intensidad que lo hacía cuando era un Alas Negras.


  También tenía su lado positivo, ahora sentía su cuerpo más ligero, tal vez, por no tener que arrastrar con la pesada losa que suponía que su alma le perteneciese a Balthazar. Ahora era libre, y eso quitaba un gran peso de encima a sus alas, que parecían ser más veloces. Durante su recuperación, lenta e insufrible, había entrenado muy duro para mejorar en la lucha y su cuerpo había cambiado a causa de las duras sesiones de entrenamiento, logrando que sus músculos aparecieran más definidos y sus facciones más maduras.


  Los meses de sufrimiento no habían pasado en vano, y mientras se acariciaba la barba rojiza, no podía dejar de preguntarse cuánto habría cambiado ella.


  La extrañaba mucho, y lo que más anhelaba era sentir el calor que solo ella despertaba en él. Se apartó del espejo con renovadas energías y miró hacía Laya y Altair. Alzando la mano, se despidió de ellos. Abrió la ventana y dejó su cuerpo caer en los brazos de la noche, que parecía susurrar que lo había echado de menos. Desplegó sus alas y por primera vez rezó para confundirse con las sombras y hallar su rastro.


  El aire frío de la noche penetró en la habitación con fuerza, Kennan, en su prisa, había dejado la ventana abierta, pero Laya agradeció la refrescante brisa, le vendría bien para calmar los ánimos.


  Miró a su marido un instante, furiosa, no entendía la actitud de este hacia Kennan.


  —¿Acaso quieres que Balthazar acabe de nuevo con él? ¿Por qué te parece bien que salga de noche? —increpó.


  —Sabe cuidarse solo. Sé cómo se siente y lo mejor es que trate de encontrarla, no tendrá paz si piensa que los demás no hacemos un buen trabajo. Además, deseo que nuestra hija aparezca y creo que el único con alguna posibilidad de hacerla salir es él.


  —¡La echo tanto de menos, Altair! Estoy asustada y me siento tan impotente… —se interrumpió destrozada.


  —Y cansada, lo sé. Yo también siento que estoy fallando, por eso debemos localizarla. No podemos permitirnos el lujo de que mi hermano la encuentre antes. Sabes muy bien lo duro que fue la otra vez. Hay que impedirle a toda costa que logre usarla.


  —Pero… ¿cómo pretende hacerlo? No entiendo nada, para mí es solo una niña, mi niña.


  —Lo sé. Es solo una niña, pero ten fe, es fuerte y sabe ocultarse de Balthazar.


  —No voy a dejar que Balthazar me robe más tiempo con ella, ya le he dado demasiado.


  —La vamos a encontrar, amor.


  —De eso no me cabe la menor duda, así tenga que ir a patearle el culo a Balthazar.


  Altair sonrió, ahí de nuevo estaba su mujer, su fuerza, su determinación. Respiró más calmado, su Laya, la que nunca se rendía seguía ahí, bajo las capas de cansancio acumuladas.


  La besó despacio, dejando que sus bocas se fundiesen hasta formar una sola, un solo ser unido por el amor que se profesaban, su otra mitad. La que le completaba, por la que había luchado tanto, por la que había sufrido lo indecible y después de todo, ahora regresaba esa lucha, ese dolor, ahora por la persona que era parte de ambos, una mezcla de sus esencias, el fruto de su amor.


  Intensificó el beso y Laya se agarró a su cuello con desesperación, la misma que andaba libre por sus venas y lo empañaba todo.


  Necesitaba sentirla y cuando la lengua de Laya acarició la suya, se perdió en un profundo deseo de amor por su esposa.


  Capítulo 7


  Kennan regresó esa primera noche decepcionado, no había encontrado nada que le indicara que estaba en algún lugar fuera. Con vida. No podía tratar de localizarla por medio de su aroma, ahora no lo conocía y la podredumbre de fuera hacía que todos los olores estuviesen tan mezclados que dificultaban la tarea.


  Gritó y golpeó la pared de su habitación hasta que los nudillos le sangraron y en la pared blanca quedaron las huellas de su decepción, pero no iba a rendirse, la encontraría aunque fuese lo último que hiciera.




  —¡No es posible! ¡Sois todos una maldita panda de inútiles! —Balthazar miraba furioso a una audiencia asustada y eso pretendía: atemorizarlos—. No logro entender cómo es posible que una chiquilla indefensa que acaba de transformarse haya sido capaz de burlar a todos mis mejores hombres. Explicádmelo, por favor… ¿Cómo? —rugió fuera de sí con las alas extendidas, amenazante.


  Los Alas Negras observaban a Balthazar furioso como pocas veces, había pasado mucho tiempo desde que empezaron a buscarla desesperadamente y ninguno había tenido suerte. Ni siquiera Nell y Lydia, que la buscaban por motivos diferentes.


  Qué sorpresa al escuchar rumores sobre que Kennan había sobrevivido, pero saber que lo había logrado regresando como su enemigo, los dejó sin palabras.


  Su padre había gritado colérico y clamado al firmamento en busca de explicaciones, unas que no le llegaron ni le iban a llegar. Samuel había renunciado a él. Lo supo cuando la conexión entre ambos, esa misma que le permitía notarlo, se rompió.


  A él no le importaba, solo deseaba su llave, la que le daría la libertad de poseer el mundo, de reducirlo a miserables cenizas y, así, contemplar el rostro de su padre deformado por la tristeza, ese mismo que esperó ver antes de partir y que no tuvo lugar.


  Ahora su furia era desmesurada, había perdido a su único hijo a favor de los malditos Alas Blancas. Maldita Laya. Maldito Altair. Maldito Samuel. ¡Malditos todos los Alas Blancas!


  Nell y Lydia se miraban atónitos en las últimas filas de los soldados, todos reunidos en escuadrones para dar caza a la Alas Negras invisible, pues no eran capaces de localizarla. Ni siquiera sus perros fieros, Orión y Arión, habían sido capaces de dar con ella. No había ni un leve rastro.


  Habían estado vigilando a Kennan, por si se atrevía a internarse en la noche, sin embargo, tampoco habían tenido suerte.


  —No puedo creer que esté rodeado solo por inútiles que no sirven para nada, ni tan siquiera para encontrar a una cría que cree que puede burlarse de mí, ¿cómo esperáis que nos hagamos los dueños del mundo? Saldréis esta noche de nuevo. ¡Vais a salir todas las malditas noches hasta que la encontremos! ¡Y más vale que sea pronto! Vais a obligarme a hacer yo mismo el trabajo que vosotros, miserables alfeñiques, tendríais que estar haciendo.


  Balthazar se giró dejando tras de sí esa estela rojiza tan peculiar a causa de su cabello carmesí. Los asistentes se miraban avergonzados por las palabras de su amo, tenía razón. No habían sido capaces de encontrar a una chiquilla inexperta.




  Habían pasado varias noches sin obtener resultado y la desesperación ganaba la batalla una vez más. Kennan no era capaz de controlar el dolor y el miedo que le causaba el anhelo que sentía por ella. ¿Dónde se habría metido? La había buscado sin descanso todos los días y algunas noches.


  Desesperado, observaba el firmamento encaramado en lo más alto de una torre derruida con las alas a medio extender, esperando hallar alguna señal y, de repente, el milagro sucedió. Vio las estelas oscuras de unos Alas Negras.


  Olfateó y reconoció los aromas tan familiares: Nell y Lydia.


  Sin pensar en las posibles consecuencias, se lanzó en picado en un veloz vuelo para alcanzarlos. Nell y Lydia al darse cuenta de que un Alas Blancas incauto y estúpido los perseguía, lo acorralaron.


  La primera impresión fue extraña, no por verlo, ya que ellos sabían por Altair que había sobrevivido, sino por la aversión natural que sus cuerpos sintieron por el de su amigo.


  —¿Kennan? —preguntó Nell sin creerlo.


  —Nell, Lydia… —susurró con la voz contenida por la emoción. Esas malditas emociones de Santurrones que tanto odiaba y ahora lo llenaban.


  —¡Kennan! —exclamó Lydia feliz mientras trataba de acercarse a él.


  Al principio les costó vencer las primeras impresiones y acercarse de nuevo, siendo ahora enemigos por naturaleza, pero tras los primeros instantes, por fin, pudieron abrazarse tranquilos y sentarse a hablar.


  Kennan dejó que sus piernas colgasen al vacío desde la azotea del edificio en el que se encontraban, observaba la ciudad atento a lo que Nell y Lydia le narraban.


  Le pusieron al día de todo lo que se cocía entre los Alas Negras, le contaron lo frustrado y enfadado que su padre, Balthazar, estaba por no ser capaz de dar con Alma y la cantidad de escuadrones de Alas Negras que salían a buscarla cada noche sin cesar y sin obtener resultados.


  —Es muy lista mi chica —sonrió al pensar que ella sola tenía en jaque a todos los bandos.


  —Sí, pero ¿durante cuánto tiempo? ¿Cuánto puede ocultarse si como dices está sola y sin ayuda de nadie? —preguntó Lydia.


  —Balthazar no está dispuesto a rendirse ahora que está tan cerca —puntualizó Nell.


  —¿Qué será lo que necesita de ella exactamente?


  —No lo sé, Kennan —dijo Nell—, pero sus perros sí lo saben.


  —¿Arión y Orión?


  —Sí, al parecer como Laya no puede ser ya la llave, hay algo en Alma que les servirá para abrir la Sala. Por eso la buscan y por eso la obligó a transformarse en una Alas Negras sin darle otra opción —explicó Lydia.


  —Balthazar sabe que su hermano no la dejará sola, quizás hubiese sacrificado su amor por Laya, pero sabe que no va a ser capaz de dejar a su hija desamparada —defendió Kennan.


  —Al final obtendrá lo que desea —sentenció Nell.


  —Como siempre —masculló Lydia.


  —Sí, Lydia, como siempre, por eso él es quien nos gobierna, porque tiene poder sobre nuestra voluntad, porque él es el amo de nuestras almas.


  —Lo sé, pero a veces, es asfixiante.


  —Pensé que te encantaba esta vida, Lydia.


  —No empieces, Nell.


  Nell asintió y la miró con deseo; Kennan, a pesar de ser ahora diferente, sabía cómo se comportaban los Alas Negras y acababa de descubrir que Nell sentía algo por Lydia. No era algo extraño, era hermosa, sinuosa, atractiva y, sobre todo, era una Alas Negras.


  Despedían un aroma embriagador que lo dejaba sin aliento.


  —Vale, ¿qué ocurre? —preguntó Kennan sonriendo por primera vez desde hacía mucho tiempo.


  —Nada, no ocurre nada —dijo su amigo, amenazante.


  Kennan dejó el tema para más tarde tras la mirada de su amigo de si comentas algo, te mato, Santurrón, y sonrió.


  —Hay otra cuestión que necesito saber —musitó—. ¿Qué pasó con David y Adriel?


  Nell y Lydia se miraron un instante y Nell decidió que sería él mismo quien le contara a su amigo lo ocurrido.


  —Alma estaba fuera de sí, la acompañamos aunque no lo deseaba, pero le dijimos que te habíamos prometido cuidar de ella. Recuerdo sus palabras con claridad: «Regresad, voy sola. Es algo personal entre esos perros y yo».


  Kennan sonrió, no era capaz de imaginarse a su Alma en esa actitud.


  —Entonces —continuó Lydia—, Nell le dijo que no íbamos a dejarla sola, que te habíamos prometido cuidar de ella. Traté de calmarla, de decirle que era normal que sintiera esos deseos tan fuertes de vengarse, que la sed se iría calmando, pero ella solo deseaba vengarte.


  —Y se encargó de ellos —sonrió Nell—, no se lo impedimos. Dejamos que te vengara, Lydia le enseñó cómo concentrarse para dar con los aromas de ambos, fue fácil. En cuanto localizó la esencia de Adriel ya no hizo falta que le indicásemos cómo actuar, su instinto lo hizo por nosotros. Acabó con los dos. Estaba preciosa con sus alas negras extendidas, atrapando entre ellas a los dos, uno tras otro, castigándoles por lo que te habían hecho.


  —¿Acabó con sus vidas? —inquirió.


  —Hizo lo que más les molestaría, convertirlos en Alas Negras —contestó sin poder evitar una sonrisa de orgullo.


  Kennan procesó la información durante unos segundos, así que debía suponer que ellos ahora formaban parte de la Guarida, que Balthazar los habría acogido con gusto.


  —Así que ellos ahora… —se interrumpió.


  —Sí —contestó Nell a la pregunta que su amigo no acabó de formular—, ellos son parte de nosotros y la buscan. Tienes que encontrarla primero.


  —Lo haré, ¿podréis mantenerme al tanto? Y, por favor, si la encontráis antes que yo, si mi padre la localiza, hacédmelo saber cuanto antes.


  —Cuenta con ello, amigo —prometió Nell.


  —Os echo de menos —susurró, atragantado por la emoción.


  —No empieces con cosas de Santurrones, no te van —sonrió dando un abrazo a su amigo.


  —Cuídate. Tu padre esta vez no se detendrá ante nada ni nadie —advirtió Lydia mientras lo estrechaba para despedirse.


  —¿Y cuándo lo ha hecho? Sé cómo es mi… padre.


  —Ahora debemos irnos, no quiero tener el aroma de Santurrón mucho tiempo por mi cuerpo —sonrió Lydia.


  Después de despedirse, observaron cómo su estela blanca brillaba sobre la oscuridad que los envolvía.


  —¿Será feliz? —preguntó Lydia cuando supo que ya no podría oírlos.


  —¿Estás de broma? ¿Cómo va a ser feliz siendo un insulso Alas Blancas? —justificó Nell.


  —Al menos está vivo y puede sentir cosas que nosotros no.


  —Sí, amor y, ¿para qué? ¿Para sufrir?


  —Vamos a dar otra vuelta. Tal vez esta noche tengamos suerte —suspiró mientras alzaba el vuelo pensando en cómo sería poder sentir algo más que el mero hecho de la certidumbre de estar muerto.


  Capítulo 8


  Agazapada en la oscuridad para evitar ser encontrada, la sombra de Alma se confundía con la de los edificios derruidos. Esa misma penumbra que ahora abrazaba su alma. La lucha continua la mantenía alerta. Un debate entre el recuerdo lejano de la persona que fue y la fuerte ansiedad que la consumía por ser quien era ahora.


  Cerró los ojos y dejó que el aire frío la relajase, que la envolviese. Hasta ahora nadie había dado con ella, había sabido permanecer oculta en los túneles abandonados que ya los visionarios no utilizaban pero de los que ella tenía conocimiento.


  No era consciente del tiempo que había pasado desde que huyó, para ella ahora todos los días eran iguales; una sucesión de recuerdos y dolor. Un dolor profundo que traspasaba cada trozo desgarrado de lo que restaba de su alma. Eso era lo poco que quedaba dentro de ella, un puñado de añicos que alguna vez formaron un alma.


  La sed comenzaba a ser insoportable, por eso se había arriesgado a adentrarse en la oscuridad, un ambiente que la llamaba con una súplica oculta que tiraba de ella con una fuerza desmesurada y a la que trataba de resistirse con igual intensidad.


  Solo podía pensar en él, en Kennan. Recordaba el momento exacto en el que la tomó, en el que la hizo suya para siempre. Y ahora… ese para siempre había resultado muy corto. Podía ver con claridad, si cerraba los ojos, el torso desnudo y torneado, sus tatuajes perdiéndose dentro del pantalón, el sol oscuro con su nombre tatuado… Su frío que la calentaba como la más inmensa de las hogueras, arrasándola y dejándola sin aliento con cada roce, cada beso, cada palabra, ¿y ahora? Ahora estaba sola. Y así seguiría. Sola. Así no volvería a sentir un dolor similar nunca. Todavía continuaba grabada en su mente la escena, todos gritaban y ella permanecía confundida sin entender qué sucedía, hasta que lo vio. Tendido en el suelo, más pálido que de costumbre e inmóvil.


  Escuchó su último aliento, que se fundió con el desgarro que su alma sintió liberando unas grandes alas negras. Ahora Balthazar había conseguido lo que deseaba, a costa de su hijo.


  De su amor.


  Y con el último aliento de vida de Kennan murió también ella y ahora solo había hueco para el odio y la sed de venganza. La misma que burbujeaba dentro de sus frías venas.


  Las imágenes de cómo cambió a Adriel y a David regresaron golpeándola con fuerza, recordándole el delicioso aroma de sus esencias, la paz que siguió tras absorberlas.


  No entendía como era capaz de resistir la llamada, podía sentirlo, como la apremiaba a reunirse con él, con su amo.


  Suspiró y su aliento helado se confundió con la frialdad de la propia noche. Buscaría al ser que más sufriera, como ella.


  Hasta ahora había sido capaz de aprender a no molestar a los pocos humanos decentes que quedaban, sabía lo valiosos que eran para los Alas Blancas y había sido muy duro, casi tanto como el recuerdo de él.


  Un recuerdo que se resistía a alejarse y que no había perdido intensidad a pesar del tiempo, por el contrario, parecía arraigado a su alma con una fuerza sorprendente. A pesar de no tener la posibilidad de volver a verle, su mente se negaba a olvidarle, a soltar el recuerdo y dejarla descansar al menos unos segundos, pues cada vez que cerraba los ojos, solo podía verle a él.


  El aroma se intensificó y desplegó sus alas, cegada por la intensidad de la esencia que la llamaba.


  Divisó a su presa, después la asedió y se cernió sobre ella, acorralándola. Ahora no les temía, ahora ellos se habían convertido en una parte de ella y ella en una parte de ellos.


  Había aprendido a alimentarse de los Despojos, en realidad no era un alimento real, era como un sustitutivo artificial, pero calmaba al monstruo que pugnaba por escapar de la prisión que había fabricado con su propio cuerpo y la ayudaba a mantenerse fuerte para resistir la llamada de Balthazar y estar preparada para un posible ataque de Adriel o David.


  El Despojo la acogió sin sentir miedo, era consciente de que ella solo quería tomar algo de su esencia para intercambiarla por la suya propia, parecía que el intercambio era bueno para ambos, aliviaba el dolor de ella y el del Despojo. Un intercambio de secretos incómodos y asfixiantes que al compartirlos parecían pesar menos.


  Había aprendido a conocerlos. Armando estaba totalmente equivocado acerca de los Despojos: eran ruines, mezquinos y pura maldad, pero desde luego sentían y eran conscientes de lo que hacían. Disfrutaban con el dolor ajeno porque aliviaba el suyo, cuanto más atroz era el miedo que infligían y el dolor que causaban, más duraba su alivio.


  A veces, en su desesperación, los Despojos se atacaban, pero eso solo ocurría cuando el dolor era insoportable y se encontraban atrapados en una espiral de miedo y terror; dolor por lo que fueron y nunca más serían, por lo que perdieron y nunca podrían recuperar.


  La certeza de esa posibilidad les hacía enloquecer y así se sentía Alma. A punto de perder la cordura.


  Se acercó al Despojo más débil, al que andaba con dificultad y parecía más perdido, esos eran los que no soportaban más sus miserias. Así se consumían atrapados en sus sentimientos de odio y venganza hasta que su cuerpo y lo que quedaba de lucidez en su mente se rendían, no deseaban continuar padeciendo.


  Ahora los comprendía, era capaz de ver más allá de las apariencias.


  El Despojo, al verla, dibujó una mueca extraña en la cara, lo más parecido que podía formar a una sonrisa. La miró agradecido y dejó que ella, su salvadora, le envolviese entre sus alas negras y le regalase algo más de vida, observándola con sus ojos negros, vacíos y dilatados mientras ella desplegaba las alas. Podía sentir su dolor saliendo del cuerpo, dándoles alivio. Eso sentían ambos. Los ojos del Despojo cubiertos de gruesas venas oscuras, como regueros resecos de sangre negra, parecían hacerse más pequeños.


  Abrazaba a la criatura y la arropaba con sus alas, un suave manto oscuro que lo abrigaba para tratar de darle calor a su frío cuerpo que se había convertido en una helada coraza que contenía a su gélido corazón, paralizado en el tiempo invernal que era su interior y esperando a ser reanimado con alguna chispa incendiaria que le diese de nuevo vida.


  A latir por amor.


  Con los labios sobre los de su presa, las esencias se intercambiaron en un baile lento y suave que los hacía entrar en ese trance que el trueque les provocaba, olvidándose de todo y de todos por un ínfimo instante que lograba que Alma solo pensase en el placer de liberar algo de su dolor.


  El Despojo la miraba con sus ojos vacíos tratando de mostrar alguna emoción, tratando de agradecerle que aliviase su tormento.


  El beso acabó y el Despojo quedó laxo entre los brazos de Alma que lo posó en el suelo, dormido. Siempre sucedía, entraban en una especie de letargo hasta que se recuperaban de la intensa experiencia.


  En ese momento, tras el intercambio, era el único en el que el dolor no la cegaba y permitía que algo de nitidez inundase su pensamiento, era cuando con más claridad lo recordaba.


  A Kennan.


  Su pérdida.


  Su muerte.


  Y tras la calma llegaba la tormenta, agitándola con su intensidad, y dejó escapar un grito que nacía de sus entrañas y escapaba por su boca; revelador. Avivando los recuerdos que trataba desesperadamente de apagar y ahora ardían con mayor fuerza, logrando que su cuerpo quedase exhausto por el dolor y la pena.


  Alma alzaba el vuelo desesperada mientras el despojo desde el suelo, más recobrado, la miraba alejarse; parecía más humano.


  Capítulo 9


  Kennan no podía creerlo. Pero era real. Alma estaba cerca, la observaba mientras absorbía el aroma que destilaba, tan diferente al que permanecía grabado en su mente y a la vez tan similar. Al principio, no estaba seguro de que fuese ella, aun así, la siguió de lejos sin saber qué hacer.


  Las manos le sudaban y su corazón iba a mil, se sentía asustado, no sabía cuál iba a ser la reacción de ella al verle, estaba claro que no era consciente de que había sobrevivido ni en qué condiciones y la impotencia al verla sufrir le estaba matando.


  ¿Qué pensaría al verlo trasformado en un Alas Blancas? ¿Lo odiaría? ¿Lo perdonaría?


  Confuso, curioso e hipnotizado por sus hermosas alas y su vuelo suave la siguió, ocultándose mientras intentaba trazar en su mente un plan para encontrarse con ella y, a la vez, tratar de reunir el valor necesario para presentarse ante ella.


  De repente se había detenido y él la miraba embelesado mientras se posaba con suavidad sobre el asfalto.


  Se tensó al contemplar a un Despojo acercándose hasta ella, con el aire contenido dudaba al no tener muy claro cómo actuar y cuando decidió acudir en su rescate para protegerla, sucedió.


  No era capaz de moverse mientras la contemplaba alimentándose del Despojo y ese acto le había dejado sin palabras e impresionado, tan solo podía ver sus hermosas alas desplegadas mientras la víctima desaparecía entre ellas.


  —Así es como te alimentas… chica lista —murmuró orgulloso.


  Observaba el ritual y su boca se secó ante el esplendor que despedía, no había nada más sensual que ese intercambio, y sufría porque no era su boca la que estaba junto a los labios de Alma. Una punzada de celos injustificada le apuñaló el corazón.


  —¡Maldito órgano! —se quejó a la vez que se llevaba la mano al pecho, donde el corazón le latía desbocado.


  El dolor causado por los sentimientos era algo nuevo para él, al igual que el miedo y, al verla, todas sus nuevas emociones se habían reactivado furiosas manteniéndolo en vilo, esperando un nuevo ataque de sentimientos que no sabía si iba a ser capaz de soportar sin gritar.


  Alma era consciente de que ahora debía regresar y ocultarse, se sentía más fuerte, pero el monstruo también, y seguía insatisfecho.


  Un susurro y un destello plateado llamaron su atención, pero cuando miró fijamente había desaparecido.


  —Algún rayo de luna que ha traspasado la espesa capa de nubes —murmuró mientras elevaba el vuelo para regresar a su escondrijo.


  Unos segundos después el destello apareció de nuevo y esta vez su bestia interior tomó la iniciativa y la obligó a cambiar la dirección de su vuelo sin dejar que ella fuese la que controlase su cuerpo o su mente. El monstruo se había despertado fortalecido y continuaba hambriento.


  Nunca había sentido nada igual, pero sabía que si la reacción de su cuerpo por el destello plateado había sido tan exagerada que no era capaz de controlarla, solo había una causa posible, pertenecía a un Alas Blancas.


  Alma apretó los puños y encajó los dientes tratando de resistirse, luchaba para controlar ese deseo abrasador de hacerse con la esencia que la llamaba con fuerza, pero no pudo. La bestia se relamía deseosa de escapar, de vencer la voluntad de la joven.


  El aroma la golpeaba y nublaba sus sentidos, y la bestia aprovechó el instante de debilidad de Alma, recreándose en la esencia y la atracción natural que sentía por su presa para hacerse con el control, dejándola encerrada en la prisión.


  No era capaz de ver o sentir nada más que el aroma que alimentaba las expectativas del monstruo que se lanzó en una carrera en picado para perseguir a su presa. Su vuelo se convirtió en una caza veloz sorteando los edificios derruidos y logrando que la velocidad que alcanzaba la bestia la sorprendiese por la celeridad que era capaz de conseguir, convirtiendo los obstáculos en simples borrones difusos y desprendiendo algunos escombros al rozar, con sus alas, las construcciones.


  El Santurrón era ágil y muy rápido, le sacaba una gran ventaja y su monstruo solo tenía en mente acelerar la marcha.


  —¡Lo he perdido! —exclamó furiosa al no hallar su rastro y no ser capaz de ver su estela.


  Pero lejos de rendirse apretó la marcha y volvió a divisar el rastro tenue y brillante que ese maldito Alas Blancas dejaba para ella. Era un imbécil por osar internarse en la noche oscura, ¿acaso no le habían advertido de los monstruos que la habitaban?


  El destello brilló de nuevo y la bestia se relamió los labios con expectación.


  La noche era oscura, la luna permanecía oculta por nubes tan negras como la propia Alma, el Santurrón destacaba como un punto negro en un claro nevado.


  No sabía cuál de ellos había sido tan estúpido, tan solo era capaz de perseguirle y fijar la vista en él, para no perder el objetivo que la fiera había decidido hacer suyo.


  Trataba desesperada de huir, de lograr que su cuerpo la obedeciese y frenase la marcha para darle una oportunidad de escapar o hacer que su cuerpo cambiase de rumbo. Luchaba por recordar el rostro de todos los Alas Blancas que conocía para convencer al monstruo de que era la presa equivocada.


  Pero la estela brillante del Alas Blancas era una carnaza muy apetitosa y tentadora para su bestia interior.


  Dejaron la ciudad atrás y se internaron en el oscuro firmamento. No estaba dispuesta a dejarlo escapar, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas, pero cada instante que la bestia tenía el control, más debilitaba la fuerza de voluntad de Alma.


  Lamentablemente, había firmado su sentencia de muerte, ahora nada podría detener a la bestia oscura que habitaba bajo la piel pálida. Una oscura y peligrosa como el mismo Balthazar.


  El olor a mar llenó sus fosas nasales y se percató de que estaban sobre él, su vuelo era bajo y el agua salada le salpicaba el rostro.


  —¿Dónde demonios vas? ¿No sabes que aquí solo hay agua y no refugio? —musitó.


  Tal vez no se dirigía a ningún sitio, tan solo deseaba escapar de ella sin importarle adónde. Fuera como fuese, la carrera le estaba sentando muy bien a la bestia, que rugía por la excitación de la caza.


  El monstruo había ganado, Alma se rindió. Sería suyo, lo necesitaba. No podía dejar de imaginar lo abrumador que sería absorber la esencia de ese Alas Blancas, sentir su aroma puro traspasar la garganta y aplacar un poco la sed… Esa maldita sed que trataba por todos los medios de mantener a raya y que era tan difícil de controlar, la esencia corrupta de los Despojos no era bastante para calmarla pero, al menos, le daban algo de la fuerza sobrehumana de la que gozaban los Alados.


  ¿Sería capaz de vencerlo?


  Por supuesto. La Bestia tenía demasiada sed y deseaba a su presa, el Santurrón llevaría días sin alimentarse, tal vez incluso meses. Estaría débil.


  Ambos alados comenzaron un baile feroz en el que las plumas de sus alas se rozaban y ese contacto le erizaba la piel a Alma, que no era capaz de vislumbrar el rostro de su presa pero cuyo aroma la llamaba con furia desesperada.


  Kennan aceleró la marcha, temía el instante en el que la enfrentara y sentía pánico al pensar que huyese, por esa razón debía alejarla lo máximo que pudiese de todo.


  La necesitaba en un lugar aislado y desconocido para desconcertarla y evitar una huida rápida adonde fuera que se ocultaba con tan asombroso resultado.


  Alargó el trayecto todo lo que pudo hasta que encontró el sitio adecuado para lo que fuese que estaba por llegar.


  Seguía al Alas Blancas esforzándose para no perderlo, la larga marcha la tenía exhausta y por eso solo podía concentrarse en no perderlo de vista.


  Había algo en él que hacía que lo deseara de una manera enfermiza, pero sus fuerzas llegaban a su fin. Pensó en rendirse, en dejarle ganar la partida, y en ese instante, como adivinando sus pensamientos, el extraño Alas Blancas vestido de negro, como ella, se detuvo dándole la espalda sobre un risco en mitad del inmenso mar que, en esa noche tan oscura, parecía un abismo insondable.


  La única luz provenía de su alma, que brillaba con una claridad cegadora, y hacía a Alma preguntarse quién sería ese estúpido Santurrón que acababa de firmar su sentencia de muerte.


  Confundida se quedó quieta, sin poder comprender por qué no escapaba o se giraba para enfrentarla, probablemente pensara que era más fuerte que ella.


  —Eres estúpido, Santurrón —espetó mientras se agachaba sobre sus rodillas, con las alas extendidas en posición de ataque, con uno de sus puños en contacto con la rocosa superficie y su espesa larga melena ocultándole una parte del rostro debido al aire que la rodeaba.


  Alma lo observaba, no se movía ni hablaba, parecía una escultura pálida en mitad de la nada.


  —¿No puedes oír, Santurrón, o tu arrogancia es más grande que la de tus compañeros? —increpó de nuevo tratando de hacerle reaccionar.


  El Alas Blancas siguió sin moverse, su respiración pretendía ser pausada, aunque no estaba tranquilo, su espalda ancha y torneada se agitaba. Sus piernas formadas y fuertes permanecían en tensión y sus brazos rodeados de definidos músculos debido a la tensión que sus manos trataban de controlar apretándolas en firmes puños.


  Sus alas contraídas pero no ocultas, como si estuviese listo para alzar el vuelo de nuevo en cualquier momento. Había algo en esa postura arrogante que le resultaba familiar…


  —Está bien arrogante Santurrón, si deseas morir sin pelear allá tú. No tengo tiempo suficiente para malgastarlo contigo —amenazó.


  —Parece que te pillo en mal momento —susurró tras unos segundos eternos en silencio, sopesando cómo empezar.


  El sonido ronco y suave de su voz hizo que Alma se pusiera alerta. Algo en su voz y en su aroma la confundía.


  —¿Quién eres? ¿Te conozco? —preguntó expulsando las palabras que se helaron al contacto con la fría atmósfera.


  —Dímelo tú. ¿Me reconoces, Alma? —pronunció girando su cuerpo despacio y quedando frente a ella.


  Las rodillas le temblaron, estaba asustada y no solía tenerle miedo a nadie, solo temía no lograr vencer a Balthazar, pero aún no era el momento. Sin embargo, el corazón le latía desaforado y ella trataba de ignorar los gritos de alarma.


  El Alas Blancas tenía la mirada oculta bajo una capucha negra, pero sabía que su mirada estaba fija en ella, en su reacción.


  El Santurrón se deshizo despacio de la capucha y creyó que iba a desfallecer cuando se topó con su mirada fría y su pelo despeinado y rojo como las llamas del infierno.


  Comenzó a negar con la cabeza, no podía ser real. Después de parpadear y comprobar que seguía ahí, la incertidumbre se apoderó de ella y fue sacudida por un escalofriante tornado de sentimientos dispares que la hizo gritar sin percatarse, presa de la sorpresa.


  Ese grito desgarrador en el que había enredado su nombre sin ser consciente le había dicho a Kennan todo lo que necesitaba, que ella no le había olvidado y eso le daba esperanza y a la vez le aterraba, ella no sabía que él había sobrevivido ni en qué condiciones.


  —No eres real… —balbuceó—. No eres real…


  Kennan se sentía, a pesar de estar sobre la dura y rocosa superficie, colgado a varios metros sobre el suelo, agarrando una cuerda invisible que Alma le tendía sin saberlo. La escuchaba negar su existencia en silencio, sin atreverse a decir nada por miedo a que huyese si decía algo inconveniente.


  Caminaban por la cuerda floja, cada uno trataba de acercarse al otro, con miedo. Era capaz de percibir todo el dolor que había sentido por su pérdida, pero en vez de alegrarse por verlo de nuevo, actuaba de manera extraña, tratando de alejarlo. Negaba lo evidente pese a estar frente a ella.


  Confundido y sin saber qué hacer o cómo actuar, decidió no moverse, ella tenía el control, ahora disponía de una fuerza y una forma de ver la vida de la que antes carecía y se sentía en desventaja.


  Moría de deseo por ella, solo deseaba acercarse, abrazarla y susurrarle que todo estaba bien, que la había extrañado y que no había nada que perdonar, pues ninguno era culpable de lo sucedido, tan solo víctimas de Balthazar. Sin embargo, no era capaz de hacer nada.


  —Alma —tan solo pudo susurrar, emocionado y agradecido porque ella lo recordara todavía.


  Alma seguía sin comprender, los sentimientos le nublaban la razón, era todo un engaño de su mente, anhelaba tanto a Kennan, que ahora creía que lo tenía frente a ella y trasformado, ¡nada más y nada menos que en un Alas Blancas! Estaba segura de que Samuel le había dicho que no podía hacer nada para salvarlo.


  Era incapaz de creer que lo tenía delante y, en vez de correr y refugiarse entre sus brazos para fundirse en un beso intenso, se quedó de pie, enfadada por algo que sucedió y en lo que ellos no tuvieron nada que ver. La verdad era que a pesar de todo, lo necesitaba igual que su corazón los latidos, o sus pulmones el aire… su alma lo necesitaba, pero no podía moverse ni correr, tan solo sentir una furia que no sabía cómo controlar o parar.


  No podía creer que fuese real.


  ¡Maldita sea! ¡Murió entre sus brazos!


  Apretaba los puños con fuerza mientras se daba la vuelta, necesita irse, alejarse de la misma imagen que había luchado por conservar en sus recuerdos y que, ahora, la hería en lo más profundo de su ser.


  —No huyas, por favor —suplicó impotente sin saber qué hacer.


  Ella, al escuchar de nuevo esa voz, su voz, detuvo la huida, petrificada. No podía moverse y el monstruo de nuevo estaba atrapado, seguramente tan sorprendido como ella.


  No sabía qué hacer, la visión era muy convincente. Algo en su manera de hablar o de moverse le hizo creer que en realidad podría ser él.


  ¿Sería posible? No. Pero ¿entonces por qué las piernas le temblaban? ¿Por qué sentía que se deshacía en miles de gotas iguales a la espuma blanca que formaban las olas al chocar contra la roca?


  Confundida y tratando de poner en orden lo que veía y lo que pensaba, respiró profundamente y se elevó hacia el cielo, aún en guardia por si era atacada o debía atacar.


  —No eres real, tan solo una alucinación… —repitió de nuevo. Las alas le temblaron con fuerza y Alma tuvo que aferrarse a su parte más oscura para no caer.


  Kennan no quería asustarla, sabía que huiría si se acercaba más. Se elevó unos centímetros hasta que quedaron a la misma altura, mirándose el uno al otro. Ninguno se movía. Alma necesitaba comprobar que en realidad era él, que seguía en algún lado entre tanta claridad, su Kennan. Y él temía hacer algún movimiento en falso y que ella huyera.


  Le había costado tanto dar con ella que ahora no quería estropearlo, así que le daría el tiempo que necesitara para que se convenciera.


  Solo le importaba que, por fin, la tenía frente a él, tan hermosa… que dolía. Luchaba con todas sus fuerzas para no correr a abrazarla y besarla, como deseaba en ese momento. Ella era suya y seguiría siéndolo.


  Sintió el hambre nacer en su pecho, la deseaba hasta límites insospechados, rozando el dolor. Ahora por fin la había encontrado y podrían hablar.


  —No, no te alejes, no te lo permitiré —y la parte oscura de Alma cobró por un instante fuerza y él movió despacio las alas para acercarse hasta ella y agarrarla.


  —¡No me toques, maldito Alas Blancas! —gritó mientras lo empujaba con fuerza.


  —Yo también estoy sorprendido —susurró, acercándose un paso en el aire, tan solo unos centímetros.


  Kennan temía que ella no fuese capaz de asimilarlo, que le atacase y, lo que era aún peor, que no quedase en ella nada de su antiguo ser. Pero lo peor de todo, una posibilidad que apenas se atrevía a barajar pero rondaba su mente como un buitre, era que ella ya no sintiera nada por él mientras seguía muriendo de amor por ella.


  —No puedes ser real… Te vi… con mis propios ojos… Estabas muerto… Yo… —Alma cabeceaba fuera de sí, tratando de comprender qué sucedía.


  Kennan se acercó algo más, desando que la distancia entre ellos fuese solo la justa para que el aire pasase entre los dos y hacerle más fácil atraparla si decidía huir o abrazarla si era lo que deseaba.


  Estudiaba la mirada de Alma, vacía e incrédula, y de repente sintió como si un abismo profundo e insalvable se abriese entre ellos, separándolos.


  —No huyas, por favor —rogó previendo lo que iba a suceder—. Sé que es difícil de creer, que piensas que te dejé, pero no fue así. Han sido muchos días difíciles buscándote sin cesar, intentando dar contigo sin éxito, haciendo incursiones prohibidas durante la noche.


  Alma le observaba incrédula sin ser capaz de creer lo que tenía frente a ella, tanta esencia maligna corriendo por sus venas le estaba haciendo padecer esas crueles alucinaciones, el dolor por la ausencia de Kennan se había materializado y la castigaba con crueldad. Quizás, en realidad, tanta esencia de Despojo la estaba convirtiendo en una demente.


  —No, no eres real. Eres tan solo un producto de mi mente que se inventa un reflejo tuyo para aliviar el dolor que siento por tu pérdida. Y para colmo, me castiga más al mostrarte como a mi enemigo, como a un Alas Blancas, para dejarme claro que nunca podré tenerte de nuevo… —musitó con la voz cargada de emoción contenida. De tristeza.


  Kennan elevó su mano y extendió los dedos temblorosos hacía el rostro de Alma, apenado por su tormento y a la vez aliviado porque lo recordaba.


  Parecía que no todo estaba perdido, pues ella albergaba sentimientos todavía por él, y que fuesen un Alas Negras y un Alas Blancas no tenía por qué decidir su destino, los padres de ella eran su ejemplo a seguir.


  Ante el contacto masculino, cerró los ojos y, aunque pensaba que no era real, se conformó con la imagen que su mente había creado de él y con el calor imaginario que sus dedos despertaban en su fría piel, abrumándola. La hacían sentir por primera vez en mucho tiempo que su piel volvía a ser cálida y que cobraba vida allí donde pasaba sus suaves dedos despacio, casi con reverencia. ¡Se había imaginado tantas veces este momento!


  Su mano helada se topó con la calidez que emanaba la de Kennan, ahora todo era tan diferente…


  Jadeó y ese fue el detonante, él no pudo evitarlo y todo el deseo reprimido que sentía se desató. La abrazó y elevó el plateado vuelo, al fin estaba entre sus brazos y no dejaría que nada ni nadie, incluyendo a Balthazar, se la arrebatara. Daría con la forma de hacerla regresar, de hacerla cambiar o al menos averiguaría la manera de estar juntos.


  Su boca se acercó despacio a la suya y cuando sus labios se rozaron sintió la corriente eléctrica del cuerpo femenino, un pequeño dolor que no importó, porque le regalaría a cambio un gran placer.


  Sus labios se unieron, primero un suave roce que se intensificó cuando ella gimió y se dejó arrasar por la pasión que su Kennan imaginario había despertado en su cuerpo.


  Sus manos se aferraron al fuerte cuello de su amado y su boca se tragó la suya, no dejaría que él dominara la situación; era su creación y tomaría el control. Saborearía su alucinación, la sentiría, dejaría que su recuerdo, que se había despertado con fuerza, durase lo máximo posible. No abriría los ojos, tan solo anhelaba que ese instante durase para siempre, necesitaba que ese beso fuera eterno, como lo era su amor por él.


  Kennan, mientras la besaba, aprovechó la ocasión para bajar a tierra firme. ¡Necesitaba contarle tantas cosas!


  Alma, al notar sus pies tocando el frío suelo, abrió los ojos y una sensación extraña apretó su pecho con fuerza, retorciéndolo hasta sentir que iba a estallar.


  Kennan vio la mirada asustada de nuevo y supo que iba a perderla.


  —Alma, soy yo. ¡Soy real! —dijo para que comprendiera.


  —¡No! ¡No puedes ser real! ¡Eres tan solo un engaño de mi mente cansada, de mi cuerpo sediento y de mi alma hambrienta de ti! Te he añorado tanto… Te he recreado en mis sueños tantas veces que he grabado en mi memoria cada trazo de tu rostro, anclado a mi paladar el sabor de cada uno de tus besos e impreso en mi piel cada caricia rememorada. He dejado que mi alma llore tu pérdida negándome a aceptarla, tratando de no olvidar nada de ti, excepto ese maldito momento en el que te vi morir. Así que dime, demonio blanco, ¿quién eres? ¿Un espejismo creado por Balthazar para hacerme regresar? ¿O tan solo un deliro en mi locura?


  —Soy yo. ¡Mírame!


  —¡No te atrevas a mentir! —rugió desesperada por el dolor que la inundaba desplomándose sobre sus rodillas y agarrando con fuerza su cabeza con las manos. Necesitaba calmarse, estaba furiosa, pues no tenía la fuerza necesaria para aniquilar a ese maldito impostor que osaba disfrazarse con el rostro de su amor perdido.


  —Mírame. Tócame. Siénteme. Soy yo. Escucha tu corazón, te dirá que es verdad —trató de convencerla mientras agarraba su mano para llevarla hasta su pecho, tal vez, si escuchaba cómo latía su corazón por ella le creyese.


  —¡No me toques, maldita aparición! ¡Aléjate de mí! —siseó furiosa con la bruma oscura recubriendo su cuerpo y sus alas negras extendidas, amenazante.


  —Si me dejaras explicártelo…


  —¡He dicho que no! —gritó empujando a ese demonio hacia atrás con tanta fuerza que perdió el equilibrio sobre la escasa superficie del islote cayendo al mar.


  Kennan salió del mar, molesto y mojado, con su cabello rojo despeinado y miles de gotas saladas mezcladas en él.


  Su ropa, ahora húmeda, se pegaba a su musculoso cuerpo, dejando que cada latido mostrase su vigoroso pecho, que cada contracción de su diafragma dejase claro que sus músculos estaban perfectamente delineados. Los pantalones colgaban pegados a sus piernas fuertes y largas. Poderosas.


  No podía apartar la mirada de él. Le observaba con la boca seca y una poderosa lujuria se apoderó de su cuerpo, ansioso por poseer a ese demonio impostor que se disfrazaba de su único amor y hacerlo suyo. Deseaba cabalgarlo salvajemente hasta quedar exhausta y, después, mandarlo de vuelta al infierno del que hubiese salido.


  Eso deseaba. No luchar con él o hacerlo desaparecer, solo poseerlo y hacerlo suyo para demostrarle cuánto lo deseaba.


  —No pienso rendirme, tarde o temprano te convenceré de que soy yo. Sé que estás en algún lugar, lejano y oscuro, pero necesito que vuelvas, Alma, escúchame, mírame —repitió—. Soy yo. No es ninguna treta de tu mente, soy yo. Lo conseguí, escapé de la muerte, del olvido, de la nada… Por ti —aseguró.


  Esas palabras la hicieron reaccionar, pensar que tal vez sí era real.


  —No, no eres tú… ¡Eres un Alas Blancas! —repitió desesperada.


  —¡Lo sé! Algo en mí cambió, algo se rompió en miles de fragmentos, pero si es necesario recogeré todas mis piezas rotas, las buscaré y pegaré una a una hasta que mis manos sangren si eso me ayuda a estar contigo, a que creas en mí. Lo haré, Alma. Si he de vender mi alma de nuevo a Balthazar, lo haré. Por ti.


  —Pero… no puede ser —dijo ahora con la voz ahogada por la emoción—. Te vi morir. Te fuiste entre mis brazos, sentí el miedo, el dolor, la desesperación y la ira apoderarse de cada poro de mi piel. Soporté el odio creciendo hasta engullirme, hasta convertirme en lo que soy… por perderte. Acabé con David y Adriel, pagaron por lo que te hicieron, ¿acaso a eso has venido? ¿Para saber si vengué tu muerte? Pues sí, lo hice. Y me siento orgullosa de ello, es lo único que hace que no pierda la cordura, saber que vengué tu muerte, que pagaron con creces lo que te habían hecho, lo que nos hicieron…


  —¡Oh, Alma! Te he buscado noche y día, desesperado. No sabía a qué lugar acudir. Solo quería hablar contigo, decirte que no estaba muerto, ¡que te necesito tanto!


  Alma le devolvió una mirada demente y una risa macabra que le erizó el vello de la nuca.


  —¿No me ves? Eres un Alas Blancas y yo una Alas Negras. No podremos estar juntos, jamás.


  —Sí, podemos. Tú eres la prueba de que el amor entre un Alas Blancas y un Alas Negras es posible.


  —Sí, yo soy la prueba —volvió a reír— de que la locura existe y se ha adueñado de mi pensamiento: peleo, hablo y deseo a una imaginación creada por mi mente. Debe ser… Sí, eso es. Debe ser que he tomado demasiadas veces la esencia de los Despojos, al final esa dieta poco saludable está pasándome factura.


  Kennan no podía creer lo que sucedía, se había imaginado el reencuentro cientos… ¡miles de veces! Y en ninguna era como lo que sucedía frente a sus ojos.


  Se acercó despacio, un pie tras otro para no asustarla más. Estaba realmente alterada y era fuerte y peligrosa. No tenía la intención de luchar contra ella, temía herirla.


  Cuando estuvo cerca, sus manos se posaron sobre sus brazos para acariciarla lentamente y Alma cerró los ojos y se relajó. Si era una visión que así fuera, pero pensaba disfrutar de lo que su visión le hacía sentir tanto como fuese posible. Disfrutaría de esas caricias imaginarias, de esas palabras dulces inventadas y de esa voz que no podía escuchar realmente y que aun así parecía tan real…


  —No eres real. No eres real… —murmuraba con los ojos cerrados tratando de convencerse a sí misma.


  —Y esto, ¿te parece real? —susurró dejando que su aliento penetrase en sus fosas nasales.


  Alma no se movió, no pudo. Se rindió a la ilusión tan auténtica que le hacía sentir que podía ser cierto que él hubiese sobrevivido.


  Sus bocas se fundieron dejando que sus esencias se mezclaran y que el hambre de ambos se convirtiesen en una sola.


  Capítulo 10


  El beso la dejó sin aliento, se sentía lo más auténtico que había en su vida. Al ver su mirada hambrienta y a la vez triste, la posibilidad de que fuese real cobró fuerza.


  —¿De verdad eres tú? —preguntó mientras su mano rozaba su mejilla áspera.


  —Sí, sigo vivo. Distinto, pero vivo.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo sucedió? Yo te vi morir… —musitó angustiada.


  —Altair me ayudó a regresar.


  —¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver en todo esto mi padre?


  —Él me pidió que luchara por ti… y lo hice.


  —¿Por qué? ¿Para qué? ¿No me ves? Al final tu padre venció, me ha transformado en una de ellos. Y ahora he de vivir escondida y sobreviviendo gracias a los Despojos.


  —Te he visto.


  —¿Me has visto?


  —Ha sido…


  —¿Repulsivo?


  —No, original —sonrió.


  —¿Original? —rio.


  —Tu risa no ha cambiado.


  —Hacía mucho que no sonreía, desde que te vi en el suelo expirando tu último aliento —confesó.


  —Ven, sentémonos.


  —¿No deberíamos irnos? Si te encuentran…


  —A ti te buscan más que a mí, pero aquí estamos a salvo. Encontré este lugar de una forma curiosa y se ha convertido en mi lugar especial.


  La fría y salada brisa golpeó de nuevo su rostro y la hizo sentirse viva. Miró al mar y le pareció un gran espejo oscuro que reflejaba los escasos brillos de la luna y los parpadeos de las estrellas desdibujando las formas que se reflejaban.


  Kennan la miraba sin pestañear mientras la llevaba de la mano hacia la roca. Su alma era tan oscura como el fondo abisal, sin embargo, no contenía ni una pizca de maldad, era extraño pero no la sentía vil. Quizás su conexión, al ser más antigua que su naturaleza, le impedía ver con claridad en qué se había transformado.


  Apretó los puños y encajó la mandíbula haciendo que todo su musculoso cuerpo se tensase. Su padre la aniquilaría, lo conocía lo bastante como para saber que nada lo detendría, ese mal nacido había acabado con la vida de su esposa, su madre, sin pestañear… La pena lo embargó y el miedo a perderla de nuevo le encogió el corazón.


  Era un sentimiento nuevo y no sabía gestionarlo, casi como si alguien apretase su pecho con fuerza desde dentro estrujándolo hasta cortarle la respiración. Una lágrima salada se confundió con las gotas que Alma salpicaba con la mano al acariciar la superficie del mar.


  Kennan se limpió las pruebas saladas de su debilidad antes de que ella se percatara y se obligó a recomponerse. Ahora los nuevos sentimientos le hacían aflorar multitud de emociones que no era capaz de controlar con serenidad. Debía aprender de nuevo a interiorizar lo que le rodeaba y lo que le hacía sentir.


  Ella permaneció en silencio, se concentró en la superficie ondulada del mar en calma, en la increíble paz que le transmitían su oscuridad y profundidad que en otro tiempo le hubiese asustado y ahora tan solo la relajaba.


  No sabía porqué lloraba pero algo en su interior gritaba que el motivo era ella. ¿Estaban en peligro y temía por ella? ¿Sabía algo que ella desconocía? ¿Su madre estaría bien?


  —Este es un sitio especial para mí que descubrí por casualidad —rompió con su voz la quietud.


  —Me gusta —musitó.


  Escuchó el susurro de la boca de Alma y la piel se le erizó. No pudo evitar que su deseo se tensara bajo los pantalones húmedos y, de repente, a pesar del frío de la noche, su piel parecía arder. Podía notar como las burbujas calientes traspasaban su piel y lo calentaban todo alrededor, su pantalón dejó de ser cómodo y se transformó en una prisión.


  Tragó saliva y se concentró en lo que importaba, enseñarle por qué la había llevado sin ella ser consciente a ese lugar y por qué la había sentado sobre ese asiento natural que formaba la roca. Pero era muy difícil mantener la atención cuando los dedos de Alma se paseaban por su espalda y le acariciaban los hombros y, a pesar de la ropa mojada y sus caricias heladas, notaba que se le calentaba el cuerpo.


  —Alma —jadeó.


  —Te he echado de menos. No sabes cuánto… —susurró mientras paseaba su mano por el antebrazo varonil hasta llegar a la muñeca para sentir sus aceleradas pulsaciones. Después entrelazó los dedos entre los de él, que parecía temblar.


  Kennan se giró y dejó que sus ojos fríos topasen con los de ella, que lo miraba con un hambre igual que la que sentía por ella desde aquel primer momento en que la vio como una simple Frágil llena de desperdicios e impregnada por el olor a basura.


  Hasta en ese momento la atracción había sido incontrolable.


  —Yo también te he buscado desesperadamente. Me he internado en la noche, saltándome las reglas, desobedeciendo a los míos… Te he añorado tanto.


  —Entonces, ¿por qué me evitas? ¿No me deseas?


  Él la miró, confundido. ¿Pensaba que no la deseaba? ¡Moría de amor por ella! ¿Cómo hacer que se diera cuenta?


  —¿Cómo puedes pensar eso? Muero de deseo por ti, solo puedo pensar en hacerte mía pero…


  —¿Pero? ¿Es porque ahora soy una Alas Negras?


  —¡No! Es que quiero que esto acabe.


  —¿Y si nunca acaba?


  —Me gustaría ser ingenuo y pensar que podría ser, pero conozco a Balthazar. El no parará hasta conseguir lo que desea o morir en el intento —musitó colocándose de rodillas cerca de ella.


  Alma agachó los hombros y miró al suelo, sabía que era cierto. Debían poner fin a todo, pero ahora… Ahora disfrutaría del calor que Kennan despertaba en su interior.


  Sin dudar, lo atrajo hacia sí y poseyó su boca tomando el control, y lo haría suyo. Ahora no era tan inocente y poseía la fuerza necesaria para hacerle frente.


  Su beso largo y profundo hizo que Kennan soltara gruñidos de placer por lo inesperado del ataque. Las manos de Alma recorrían con ansia su cuerpo, el cuello, los musculosos hombros, la espalda torneada, su trasero firme que apretó entre sus manos acercándolo más a su cuerpo. Alma notó la erección masculina y sonrió encantada con la boca aún sobre la de él.


  Lo deseaba de una forma animal, no era capaz de controlar lo que sentía y se rindió al deseo; dejaría de pensar y tan solo sentiría.


  Y eso hizo, sentir el cuerpo masculino ansioso por tomarla, sus manos acariciaban el frío cuerpo de Alma y ella tiritaba de placer.


  Sin pensarlo, se sacó la chaqueta dejando su torso al descubierto. Kennan la miraba con adoración; ya no era aquella Frágil tímida, ahora era su ángel oscuro y la amaba. En ese instante, parecía una diosa del infierno y él estaba deseando dejarse caer en las profundidades para consumirse entre las llamas ardientes de su pasión.


  Era fuerte, era hermosa, era letal; era su Alma.


  Las manos de ambos se confundieron mientras se despojaban de la ropa. La brisa fresca se convirtió en puro fuego a su alrededor mientras la lengua de Alma jugaba en su boca y no hacía más que enardecer el deseo por ella.


  Kennan la apresó entre sus fuertes brazos y la elevó para que pudiese enlazar en su cintura sus largas piernas.


  Ella, en un acto de ardor inconsciente, le mordió en el labio inferior más fuerte de lo que pretendía y la sangre humedeció sus labios. ¡Sabía tan bien!


  Kennan gruñó en protesta y ella rio. Sonreír junto a su boca era fantástico. Alzó la mirada al cielo estrellado y se sintió capaz de contar las estrellas. Ahora tenía todo el tiempo del mundo para pasarlo con él y no iba a permitir que Balthazar lo interrumpiese.


  Se desprendió del resto de sus ropas bajo la atenta y hambrienta mirada de su amado que, por un instante, al verla desnuda, sintió cómo la semilla negra que todavía permanecía en el fondo de su alma germinaba un poco, el deseo se hizo cegador y se desprendió de la ropa que le quedaba. Alma observaba atenta su cuerpo, perfecto y musculoso, y los tatuajes de su piel, que ahora no eran negros, habían cambiado y eran plateados. Su sol, ese que atrapaba su nombre, era extraño, pues el sol se había tornado plateado y luminoso y, sin embargo, su nombre seguía siendo de un tono oscuro. Como hechizada, se acercó a él y este creyó que le faltaban las fuerzas, estaba seguro de que las piernas no lo sostendrían, era el ser más hermoso que había visto jamás. Y era suya.


  Al advertir lo que provocaba en Kennan, desplegó sus alas negras, hermosas y sedosas, y dejó que la contemplara. Se dio la vuelta y apartó su larga melena oscura que se rizaba perezosa en las puntas debido a la humedad de la brisa marina y le mostró su nuca.


  Kennan lo vio y no era capaz de creerlo, el mismo tatuaje que tenía con el nombre de ella había aparecido en su nuca: el sol oscuro que atrapaba su nombre en el interior con trazos alocados y hermosos. Podía leer su nombre en el cuerpo de ella, que permanecía con sus alas extendidas, como una sirena infernal que le atraía con su mágico canto, una sinfonía deliciosa compuesta de jadeos, gemidos y suspiros de placer que hacían que su sirena se moviese de forma sinuosa provocándole hasta perder el control y la cordura.


  La abrazó desde atrás acariciando con suavidad su piel y besando su nuca. Ella echó la cabeza hacia atrás para disfrutar del contacto y una de sus manos acarició el cuerpo masculino percibiendo el latido acelerado de su corazón tanto como lo estaba su propio pulso.


  Dejó que sus manos se enredaran en el cabello rojizo mientras este torturaba su cuello, sus hombros con sus besos ardientes que hacían aflorar gemidos de placer.


  Las manos, rudas, acariciaban la curva de sus caderas, su estómago liso, sus piernas largas y torneadas, y ella sentía cómo la humedad por tanto tiempo contenida rebosaba y se deslizaba por sus muslos.


  Kennan pasó sus dedos por los flujos y apretó el rostro fuerte contra su cuello tratando de contener lo que sentía.


  —No te reprimas, ahora no puedes hacerme daño —susurró entre jadeos.


  Kennan advirtió que era cierto, ahora no era una Frágil a la que podía destrozar, ahora era tan fuerte como él o, quizás, más.


  La colocó cara a cara y la elevó de nuevo mientras la penetraba y alzaba el vuelo hacia el firmamento con ella enredada en su cuerpo.


  Los movimientos eran frenéticos, Alma no podía dejar de demandar más, de recibir el placer que le regalaba con cada embestida a la vez que la volvía loca con sus besos que la enardecían en su desesperación por obtener más.


  Sus manos arañaban la espalda de su compañero presa de un placer infinito, nada comparado a la primera vez, aunque ahora tampoco eran los mismos de entonces, su amor era más visceral y el tormento que habían soportado esos meses, esa tristeza que los había dejado vacíos durante tanto tiempo, hacía que ahora desearan llenarse con su pasión, con el amor que sentían el uno por el otro.


  El sentimiento llegó a ambos, ese que dice que es el momento, que el cuerpo no puede más, que necesitas liberarte o vas a morir de ansiedad.


  Alma apretó las uñas con fuerza sobre sus hombros, instándole a darle más. Kennan comprendió la señal y sus movimientos se volvieron más rudos y salvajes. Ella miró hacia arriba y se encontró con el firmamento plagado de pequeños brillos en el momento en que la apresaba con fuerza y la penetraba profundamente, logrando que un orgasmo arrollador la abrasara y que aullara al firmamento oscuro el nombre de su amante entre jadeos y gemidos, entre sudores y temblores que recorrían su cuerpo helado.


  Era delicioso, abrumador y liberador y, cuando se unió a ella en sus últimos gemidos y gruñó de satisfacción, se sintió poderosa. Kennan no era capaz de dejar de susurrar su nombre una y otra vez mientras permanecía en su interior, esperando que su cuerpo terminase de recibir las oleadas que lo abrasaban.


  Cuando los espasmos se marcharon descendió con ella entre sus brazos; sin dejarla alejarse y sin soltarla, se sentó sobre la roca con ella encima mientras su miembro permanecía en su interior y la abrazaba con fuerza.


  Soldados, siendo uno solo, se sentía pleno. Era suya y siempre lo sería, costase lo que costase.


  —Te amo —musitó.


  —Lo sé, yo a ti también.


  —Ahora no puedes amar.


  —Pues yo creo que sí.


  —Ya crees que soy real.


  —Si no lo eres, si esto es un sueño, no me despiertes nunca —susurró.


  Apoyó la cabeza en el hueco del cuello de Kennan y aspiró su aroma, así dejó que por una vez en tanto tiempo el manto de la noche la arropara y descansó.


  Él sonrió al notar cómo su cuerpo se relajaba, bajó la mano hasta un pequeño orificio natural de la roca en la que reposaban y acarició las hojas gastadas del libro por el que había acudido a ese lugar.


  Ahora, dejaría que descansara, habían sido horas muy intensas y llenas de sorpresas, después habría tiempo para contarle todo lo que había descubierto.


  Capítulo 11


  No deseaba despertarla, pero ya casi iba a amanecer y todavía necesitaba contarle qué era lo que había descubierto casi por casualidad. Volaba tratando de disipar el dolor por no encontrarla y movido por la curiosidad de ese olor a mar que desprendía Laya y por el comentario de Altair. Esa complicidad le hizo sospechar y su instinto le dijo que debía adentrarse en el mar.


  Volaba con la mente perdida en todo lo que había averiguado sobre los planes de Balthazar, el miedo de los Frágiles y la desesperación de los Alas Blancas, cuando cansado y decidido a rendirse oteó a los lejos una roca y se detuvo a descansar. En cuanto hubo puesto los pies en ella, el olor a Laya, tan parecido al de Alma, llegó hasta él, haciendo que su instinto de cazador saliera a la superficie. Sin saber qué hacer en ese pequeño islote y sin comprender muy bien qué podría tener de especial ese lugar para Laya, se sentó sobre la misma piedra en la que descansaba ahora con Alma entre sus brazos, una piedra que parecía estar hecha para eso mismo, pues era la única lisa y cómoda, dentro de lo confortable que una piedra podía ser, y cerró los ojos.


  Dejó que la brisa fría le arropara, que la humedad se confundiera con su propias lágrimas, estaba tan triste. Solo podía pensar en ella y en los planes de su padre. ¿Por qué ese empeño en liberar a las Almas Grises? ¿Qué ganaba gobernando un mundo en el que, con suerte, solo podrían vivir los Alas Negras? ¿De qué iban a alimentarse?


  No era capaz de entenderlo… de forma repentina al notar como el agua salada humedecía sus piernas se había retirado frustrado y sus manos apoyadas en la roca húmeda resbalaron para agarrarse a la roca más abajo, donde notó una hendidura en ella que parecía contener algo.


  Cuando investigó qué podría ser, se dio cuenta de que había algo dentro. Al sacarlo, se encontró con el libro que ahora sostenía en su mano, dispuesto a mostrárselo a Alma.


  —¿Qué es eso? —preguntó adormilada.


  —Un diario —sonrió al verla entre sus brazos.


  —¿Estás escribiendo un diario? Pues sí que te has transformado en un Santurrón en toda regla —se burló sin poder evitarlo.


  —Supongo —contestó sonriendo divertido—, y tú… ¿te estás dejando vencer por el lado oscuro?


  —Nunca —su voz sonó fría, al igual que la brisa.


  —¿Los has visto? —no tenía que decirle a quiénes se refería, aún existía entre ellos esa especie de atracción y de compresión y, ahora, a pesar de ser diferentes, estaba más presente que nunca.


  —No, no he vuelto a ver a ninguno. Mejor. No sabría si sería capaz de controlarme de nuevo, aún no les he perdonado lo que te hicieron.


  —Al final resultó bien.


  —¿Bien? ¿De verdad? Mírame, ¿cómo puedes decir que resultó bien? —ahora había extendido sus alas bajo la noche oscura y el ruido del mar, con los reflejos plateados de los rayos de luna mezclándose con la oscuridad de sus alas, parecía una diosa salida del mar. ¿Cómo era posible que fuese tan hermosa que le robaba el aliento y detenía su pulso?


  —Eres hermosa, fuerte… quizás no entraba en tus planes, pero era tu destino.


  —Si los veo, acabaré con ellos y esta vez será de verdad. Nada ni nadie puede hacerme olvidar lo que sentí al verte sin vida a mis pies, esa impotencia que me embargó, la tristeza que se apoderó de mi corazón… la rabia que me consumió.


  Kennan la observaba, su mirada perdida, la hermosa melena mecida al compás de las olas, su oscuridad que lo atraía para absorberlo y sabía que se dejaría atrapar en ella sin dudar. Era la única, su otra mitad, al fin la había encontrado y sabía qué significaba para él y no estaba dispuesto a perderla.


  —Armando está furioso, no le gustó lo que le hiciste a su hijo, ha pedido a Samuel que el causante de tal extravío pague.


  —¿Sabe que fui yo? —Kennan asintió—. ¿Sabe lo que hizo David?


  —Así es.


  —¿Y todavía exige justicia?


  —Defiende a David, alega que estaba bajo tu influjo, que estaba locamente enamorado de ti y que los celos lo cegaron.


  —¿Enamorado de mí? Nunca lo estuvo… todo fue mentira. Un engaño. Yo era tan solo su misión.


  —¿Eso te molesta?


  —En absoluto, te amo a ti, o algo parecido, ahora no sé si puedo amarte, pero sin duda sé que eres tú.


  —¿Cómo no puedes notarlo?


  —¿El qué?


  —¿Que ellos te amaban?


  —¿Amor? No lo parecía.


  —Incluso Adriel, de una forma extraña y enfermiza, pero te amaba.


  El comentario de Kennan atrajo imágenes de su encierro en la torre de la Fortaleza Blanca sacudiéndola como una corriente eléctrica. El rostro de Adriel fuera de sí, descontrolado y furioso golpeándola hizo que de nuevo la bruma negra cubriese su cuerpo.


  —Perdieron el tiempo y malgastaron el mío. Además, nunca les perdonaré —siseó con los puños apretados.


  —Alma.


  —Dime.


  —Siempre serás tú.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes, Alas Negras prepotente?


  —Lo sé, incluso cuando era una simple Frágil, lo sabía. Eres mío y yo tuya. Siempre te perteneceré, mi cuerpo, mi mente y mi alma son tuyas, no de tu padre, por eso sé que podré enfrentarlo, porque mi alma no me pertenecía, ya te la había entregado a ti.


  —Te amo, más de lo que nunca pensé que pudiese amar a nadie.


  Sus bocas de nuevo se fundieron en una sola. Alma elevó el vuelo, esta vez llevaría la voz cantante, lo envolvió con sus alas ocultando su brillo a la noche y le besó con pasión. Dejó que su lengua saboreara al hombre que amaba, permitió que sus manos acariciaran los músculos tensos por el placer que despertaba ella en él. Dejó que su miembro acariciase al suyo, hambriento.


  La danza en el aire siguió. Alma, sin pensarlo, le desabrochó con brusquedad los pantalones a Kennan, dejando su virilidad expuesta. Sus ojos verdes lo miraron traviesos y acariciaron el miembro excitado. Kennan pensó que iba a morir, de nuevo estaba entre los brazos de su adorada Alma y aún se deseaban.


  La atracción era incluso más profunda que antes y ya no era la tímida niña de la que tomó su pureza, ahora llevaba el control de la situación, y eso le excitaba.


  Alma se deshizo de sus pantalones y dejó que la admirase. Su rostro se volvió pícaro cuando percibió cómo la miraba; la deseaba, y ella a él.


  Agarró sus hombros y entrelazó las piernas en su cintura dejando que la penetrara. Sentirlo dentro de nuevo hizo que su boca dejara escapar un hondo suspiro de placer.


  Era todo lo que necesitaba, lo que anhelaba, lo que deseaba.


  Agarraba el trasero de Alma entre sus manos mientras se movían dulcemente al ritmo de la pasión, para después apresar su cintura y dejar que su cuerpo empezara a sentir el placer de tenerla otra vez. Poseerla lo llenaba de un sentimiento desconocido hasta ahora que le embargaba los sentidos y lo desbordaba.


  Alma agarró más fuerte su cuello y lo obligó a bajar, a posarse sobre la roca mientras su boca se adueñaba de su pareja, dejándolo sin voluntad, lo deseaba de una forma animal.


  Comenzó a moverse con un compás acelerado y él la siguió. Cada vez las embestidas eran más fuertes, ella utilizaba los hombros del hombre para ayudarse en sus movimientos. Los jadeos los envolvían a ambos, dejando que el calor se fundiese con el frío de la noche y los rodease una capa de nubes blanquecinas.


  Cada vez se movían más fuerte, más rápido, necesitados el uno del otro hasta que, por fin, llegaron al clímax al unísono y clamando al viento su deseo, su amor, su anhelo, su gozo…


  Alma quedó exhausta en los brazos de Kennan, incapaz de mantenerse por sí sola. Había dado todo de sí y la falta de alimento le hacía no estar todo lo fuerte que debía.


  Kennan la arropó para que la humedad del mar no enfriase más su cuerpo.


  Ella, ante el gesto, fue consciente de que era el ser más perfecto que existía y era suyo. De repente, esa sensación le hizo notar otra sensación diferente, una punzada de celos que la dejó sin aliento, que le hizo comprender que estaba lejos de ella, rodeada de hermosas aladas que sin duda deseaban hacerlo suyo y no iba a permitirlo, era suyo y de nadie más.


  —¿Quieres leerlo? —preguntó señalando con la cabeza el diario del que había hablado instantes antes.


  —De hecho, pensaba en lo guapo que es mi marido.


  —Bueno, eso espero, ahora soy un Santurrón y pensé que eso, quizás, me restase atractivo para una poderosa y hermosa Alas Negras.


  —Eres mío, lo sabes.


  —Por siempre.


  —Recuérdalo, no me apetece arrancarle las alas de cuajo a ninguna Santurrona.


  Kennan rio. Era gracioso cómo había cambiado su dulce niña.


  —Lo recordaré, mi señora.


  —¿Es tuyo?


  —No, de tu madre.


  Los ojos de Alma se agrandaron por la inesperada respuesta.


  —¿De… mi madre?


  —Sí, creo que he encontrado el sitio donde ella se retiraba a esconderse, o tal vez a escapar de Balthazar, en él relata todo lo que sucedió.


  —¿Lo has leído?


  —No, en cuanto me di cuenta de lo que contenía dejé de leerlo, creo que es algo que te corresponde a ti.


  —Gracias —murmuró apretando el diario de su madre junto a su pecho frío, la echaba tanto de menos… Suspiró y se dispuso a hacer la pregunta que había tratado de retrasar tanto tiempo—. ¿Está bien? Bueno… todos ellos.


  —Todos están preocupados por ti, pero bien. Tu madre está cansada y triste aunque ya la conoces, no se queja y no se rinde. Deberías venir conmigo, acompañarme. Todos se alegrarán de verte.


  —No puedo verlos.


  —¿Por qué no?


  —¿Cómo mirarlos a los ojos después de lo que he hecho?


  —Lo entienden y ya te han perdonado.


  —Le grité que no era mi padre —susurró arrepentida.


  No necesitó que pronunciase el nombre de la persona a la que se refería, sabía que ella había culpado a Altair de lo sucedido.


  —Te ha perdonado también, antes que cualquier otro —explicó mientras rozaba sus manos con los pulgares.


  —No sé, debería volver a encerrarme en los túneles.


  —No creo que sea la solución, es hora de enfrentarnos juntos a lo que venga, ahora que he podido encontrarte no puedo dejarte marchar de nuevo —dijo despacio y a media voz.


  —No estoy segura. Me asusta comprobar que…


  —No vas a tener la oportunidad de comprobarlo de todos modos —rompió una voz sensual la noche.


  Al escucharla, algo en Alma cambió, su cuerpo reaccionó de forma instintiva, era Él, su amo y señor que la llamaba.


  Ahora sabía a qué se referían, era como si su voz se metiese dentro de su corazón y tomara el control de todo el cuerpo. Sin poder evitarlo, a pesar de luchar con fuerza, sus alas se desplegaron y se colocó tras Balthazar.


  —¡Déjala! —ordenó Kennan.


  —¿Quién osa enfrentarse a mí? —imperó con su voz autoritaria.


  —Yo —contestó dándose la vuelta y mostrando su rostro.


  Entonces, todo fue extraño, todo alrededor de Alma se detuvo, la mirada de Balthazar al toparse con la de su hijo y ver que realmente era él, la mirada de Kennan dispuesto a desafiar a su padre de nuevo por ella y la suya propia, confundida.


  —No puede ser, habías muerto.


  —Gracias a ti, padre.


  —Pensé que eran solo rumores para castigarme, para herirme, pero a mi pesar veo que es cierto… ¡Sabías cómo castigarme! ¿No es así, Samuel? —clamó al cielo.


  Balthazar parecía enloquecido y por un instante la fuerza que ejercía sobre Alma se desvaneció y pudo reaccionar, posicionándose tras Kennan.


  —Lo siento padre, siento no haber muerto —escupió.


  —Sí, has de sentirlo porque esto —siseó mientras le señalaba con las manos con desprecio— es mucho peor que ver a mi hijo morir, verte convertido en uno de ellos.


  —¡Como si te importara!


  —Me importaba. Ahora no.


  Balthazar se plantó frente a ellos con una agilidad pasmosa.


  —No permitiré que la asustes ni que te la lleves, es mía.


  —No hijo mío, en eso te equivocas, es mía y ha de regresar con los suyos. La necesito, en cuanto el ritual acabe, te la devolveré o… lo que quede de ella.


  —No te la vas a llevar, padre.


  —¿Por encima de tu cadáver, hijo? —se carcajeó causando un miedo atroz a Alma.


  Balthazar agarró por el cuello a su vástago y lo elevó como si fuese una pluma mientras este movía los pies tratando de librarse de su padre, pero estaba claro que su naturaleza había cambiado, ahora no era capaz de enfrentarse a él, pero ella sí.


  —Suéltalo, Balthazar —pronunció en voz baja.


  —¿Tú, insignificante chiquilla, me das órdenes a mí? ¿Al amo y señor de todo lo que te rodea? —preguntó soberbio mientras con su brazo largo y poderoso señalaba todo a su alrededor, incluyéndolos a ellos.


  —Déjale y me marcharé contigo sin oponer resistencia.


  Esa respuesta hizo que Balthazar se relajara, al fin y al cabo, solo la necesitaba a ella.


  —¡No! —consiguió gritar Kennan entre espasmos ahogados.


  Balthazar tenía la intención de golpearlo, pero Alma no estaba dispuesta a permitírselo.


  —Déjale y vayámonos —suplicó tocándole el hombro a su amo.


  —Esta bien, pequeña —sonrió mientras le acariciaba el rostro con una mano y seguía apretando la garganta a Kennan con el otro—, lo dejaré.


  Y con esa última palabra lo lanzó contra la angulosa piedra. Alma pudo escuchar algunos de sus huesos al romperse y tragó fuerte para no darse la vuelta y acudir junto a él, escondió el diario en la parte trasera de su chaqueta, abrochándose con fuerza la cremallera para asegurarse que seguiría allí, y alzó el vuelo sin volver la vista atrás.


  Capítulo 12


  Los Frágiles, liderados por Mayko, caminaban sigilosos, tratando de evitar los escombros y demás obstáculos que se interponían en su exploración.


  Todos buscaban a Alma, era la pieza clave para que todo acabara o comenzara: la llave.


  Mayko suspiró pesadamente, aunque nadie lo percibió, se había mezclado con la densa atmósfera que envolvía a todos y a todo.


  De repente, un ruido metálico los hizo ponerse en guardia: Despojos. Sin duda, buscaban alimento. Mayko hizo un gesto con la mano y todos bajaron las armas, no había peligro, de momento.


  Eran muchos, no cabía la posibilidad de recibir un ataque por parte de esos seres sin sentido y sin corazón que se afanaban entre los desperdicios buscando algo de carroña con la que alimentarse.


  Mayko miraba fijamente a uno de ellos cuando sucedió; de repente, el Despojo le devolvió la mirada y Mayko advirtió que no parecía una mirada vacía, sino más bien, una mirada despierta. Como si la evaluase y calculara las posibilidades que tenía de cazarla.


  Cabeceó desechando el pensamiento, el cansancio le estaba pasando factura, un agotamiento causado por la interminable y exhausta cacería de esa malcriada que, ahora, era imprescindible.


  Apretó los puños, todavía la culpaba por lo que le ocurrió a David, comprendía que hubiese trasformado a Adriel, pero ¿por qué a David? ¿No podía haberle escarmentado de otra manera? Ahora nunca pertenecería a ninguna de ellas, ahora sí que podía darse por vencida.


  El grupo se agazapó de repente donde pudo y, Mayko, perdida en sus pensamientos, se preguntó qué habían sido capaces de notar ellos que a ella se le había escapado, cuando lo vio.


  El corazón crujió imperceptiblemente para los demás, sin embargo, para ella, el ruido que había hecho al desquebrajarse había sido similar al de un cataclismo.


  Frente a ella, se posaba despacio David. Era él, estaba segura, a pesar de su cambio físico, sus alas y su maldad infinita, seguía siendo él.


  Se llevó una mano al pecho y trató de respirar con tranquilidad, una tarea que en ese instante le parecía imposible de llevar a cabo. Tanto dolor era insoportable.


  ¿Cómo podía un cuerpo soportarlo sin venirse a abajo? ¿Sin hacerse añicos?


  Aunque, ¿no era eso acaso lo que le estaba sucediendo? Su corazón se estaba separando en pequeñas piezas que se alejaban poco a poco del fragmento principal, dejándolo cada vez más debilitado.


  Sabía que tenía que reaccionar, así que se agachó tratando de ocultarse, pero David ladeó la cabeza y olisqueó el aire; había detectado su aroma. Podía verle llenándose de esa brisa que le llevaba el rastro de su olor.


  ¿Qué olor destacaría ahora mismo en ella? ¿Miedo? ¿Deseo? ¿Desdicha? ¿Dolor? ¿Odio?


  Quizás su dolor tenía un aroma parecido a la desesperación que llevaba a algunos Frágiles a rogar por ser trasformados en un Alas Negras, a ella el dolor le hacía desear acabar con ese engendro que habitaba el cuerpo de su amado David.


  Nunca habría pensado que le iba a importar tanto pero, cuando supo que lo había perdido de verdad, el dolor se instaló en su corazón y no parecía tener la intención de desalojar su pecho, al menos, no iba a abandonarlo intacto, Mayko estaba segura de que dejaría un agujero del tamaño de su puño.


  David la buscaba, al igual que el resto de seres, nadie era capaz de encontrar su escondite, había seguido un rastro leve que le recordaba a ella, aunque no podía estar seguro, sus recuerdos de antes de su cambio se desdibujaban borrosos, como si estuviesen pintados en la superficie revoltosa de un lago agitado por una suave y constante brisa.


  A pesar de todo, se fiaba de su instinto. Olisqueaba entre los Despojos, su aroma se perdía allí pero ¿qué iba a hacer entre Despojos?


  Desechó la idea y se dispuso a partir cuando le llegó otro aroma familiar. Este lo recordaba con claridad, era más reciente para él, lo había grabado en su mente después de su trasformación, era de Mayko, tenía una de las esencias más puras que quedaban en todo el planeta, y deseaba tanto llenarse con ella …


  Ladeó la cabeza dejándose embriagar por el aroma que le llegaba con la brisa suave, cerrando los ojos para disfrutar de él, de la emoción que suponía la caza, una caza difícil, pues era consciente de que ella no andaría sola, al menos irían cinco, si Armando no había decidido cambiar de estrategia, cosa que dudaba. Por lo general los Frágiles eran seres de costumbres.


  Husmeó el aire y la esencia cambió, de un aroma puro a otro diferente, al del dolor, el miedo, la decepción, la desesperación…


  ¿Por qué iba Mayko a sentir todo eso?


  No le importaba, a decir verdad, tan solo deseaba hacerse con su aroma y embriagarse, mientras le llenaba de una nueva energía y aplacaba un poco la sed que se empeñaba en despellejar su garganta.


  —Sé que estás ahí —siseó como la serpiente que era ahora.


  Mayko optó por quedarse callada, responder a su provocación era lo peor que podría hacer. Así que contuvo el aliento y esperó tener suerte y que se marchara de allí sin más.


  —No te ocultes, Mayko, puedo oler tu miedo, tu incertidumbre. ¿Cuántos sois? ¿Cinco? Apostaría la vida en ello —sonrió.


  Mayko apretó los dientes hasta casi hacerlos salir disparados como proyectiles, las palabras que David dejaba escapar entre sibilantes sonrisas la herían profundamente, ¿cómo era capaz de bromear sobre ese tema? Estaba claro que no quedaba de David nada, solo su cuerpo como una cáscara vacía que Balthazar había llenado de maldad, odio y desprecio.


  —Dile a Armando que debe fomentar su imaginación, comienza a ser aburrido en sus métodos. ¿Desde cuándo no los cambia? ¿Desde nunca? —sonrió de nuevo.


  Mayko comenzó a temblar, no por el miedo sino por la impotencia que sentía al ser consciente de que no tenía nada que ganar y sí mucho que perder, pero le estaba costando una esfuerzo, que en esos momentos flaqueaba peligrosamente, mantenerse en su sitio.


  —Te daré otra oportunidad, Frágil —musitó de nuevo disfrutando del acoso—. O sales por tu propio pie o… tendré que ir a buscaros y, créeme, no te gustara lo que puedo hacerle a tus amigos si no eres una niña buena —se carcajeó.


  Mayko tenía la seguridad de que cumpliría con sus amenazas. Su voz era la misma pero no su tono. Sus ojos eran los mismos pero oscurecidos con la misma maldad que teñía su alma.


  —Diez… nueve… ocho… —empezó la cuenta atrás.


  David se detuvo disfrutando como nunca y volvió a olisquear el aire, una ráfaga de aire le había puesto en el rastro, ahora conocía la situación de Mayko, solo le faltaba averiguar tras qué piedra o muro se había ocultado.


  —Siete… seis… cinco… —siguió con la cuenta.


  Mayko escuchaba su paso seguro y firme acercándose a ella. Estaba perdida, lo sabía, así que se levantó lentamente de su escondrijo para darles una oportunidad de escapar a los que iban con ella.


  —¿Qué demonios quieres, David? —masticó las palabras con furia.


  —Menudo carácter has echado desde que no nos vemos, ¿estás de mal humor, perra?


  —Mi mal humor me lo causa el insensato Alas Negras que tengo frente a mí.


  —Me halagas, Mayko, no sé qué he hecho para merecer tal honor.


  —Eres estúpido —escupió molesta.


  David disfrutaba de la sensación de superioridad que tenía con respecto a la Frágil, que no era más que una pobre muchacha que iba a caer presa de sus redes.


  —Y tú… hueles de maravilla —susurró acercándose.


  —No te acerques más, David.


  —¿Quién me va a obligar? —rio—. ¿Tú? No eres mi dueña…


  —Soy consciente de ello, aun así te ordeno que no te acerques más.


  Él sonrió de nuevo, esa mueca ladina que le convertía en un ser odioso y a la vez irresistible.


  —¿Qué voy a hacer contigo? Primero creo que me beberé toda tu esencia, hasta que no quede una mísera gota de ella, después… no lo sé. Déjame pensarlo… —murmuró acercándose mientras golpeaba su boca con el dedo índice—. ¡Ah, ya sé! Puedo usar tu cuerpo hasta que me sacie de poseerlo y más tarde, si eres una buena chica, te dejaré morir en paz.


  Mayko sintió un escalofrío que le nació en la nuca y se extendió como la pólvora por todo su cuerpo logrando que el vello escaso que cubría su piel se erizase. Podía ver en los ojos vacíos de su antiguo compañero que no bromeaba.


  —¡Eres un maldito hijo de perra! —exclamó con la voz ronca por la ira que la sacudía—. Balthazar puede sentirse orgulloso de tenerte a su lado —escupió tratando de insultarle.


  —Estás muy guapa cuando te enfadas, Frágil —murmuró mientras sus dedos bailaban en la melena corta y oscura de ella—. ¿Cómo no me había dado cuenta antes?


  «Porque solo tenías ojos para Alma», pensó dolida.


  —No… me… toques —masculló apretando los dientes y los puños para tratar de contener la rabia que la invadía pues, muy a su pesar, era consciente de que la tenía a su merced.


  Los dedos del Alas Negras profundizaron la caricia, enredándose en la melena oscura de la chica, y supo lo que debía hacer, dejaría que la besara y, en ese instante en el que los alados entraban en algo parecido al éxtasis, los demás podrían ir a ayudarla. Y esperaba que acudieran y colocaran un lazo blanco alrededor de las muñecas de ese maldito hijo de perra que se parecía a David.


  La boca de él se cernió sobre la suya, que pensaba con tristeza la de veces que había soñado con ese beso y en ninguna de sus ensoñaciones era de esta absurda manera, mientras rezaba porque sus compañeros no hubiesen huido dejándola sola.


  Trataba de controlar las emociones, sabía que ahora podía ser capaz de adivinarlas y no deseaba que la esperanza de que fueran en su ayuda fuese adivinada y perdiese la única oportunidad de la que disponía.


  Intentaba no pensar en nada concreto para no trasmitirle ninguna pista, cuando de repente se quedó en blanco. El beso la transportaba, le prometía entre susurros silenciosos que todo iba a ser mejor, que ella iba a ser mejor: más capaz, más veloz y fuerte, que tendría la oportunidad de comenzar de nuevo, junto a él.


  La lengua del joven se coló en su boca y acarició cada rincón, poseyéndolo de una manera embriagadora que la confundió hasta el punto de unirse a ese beso con deseo.


  Notaba cómo algo dentro de su pecho cambiaba, algo que crecía más oscuro y profundo. Una sed de venganza que exigía ser liberada. ¿Necesitaba vengarse? ¿De quién?


  La imagen se presentó clara en su mente como una de sus visiones, necesitaba vengarse de ella. Cuando el abismo se oscureció tanto que no era capaz de ver nada salvo oscuridad, la luz centelleó, haciéndola parpadear con fuerza.


  Abrumada por la emoción que había sentido cayó de rodillas, sus piernas temblorosas no eran capaces de sostener su escaso peso. Abrió los ojos más y comprendió lo que sucedía a su alrededor.


  David yacía de rodillas con las manos tras la espalda, el resto de su equipo había actuado como ella esperaba. En seguida, se retorció al recordar lo que había sido capaz de pensar, había estado a punto de sucumbir a la oscuridad por culpa de Alma, ¿es que esa mocosa no había hecho el suficiente daño ya?


  David se retorcía furioso. Sus ojos, dos carbones negros ardiendo en un fuego oscuro que lo consumía, su mandíbula apretada deformaba su rostro por la impotencia que sentía.


  —¡Soltadme, malditos Frágiles! ¡No sabéis lo que os espera cuando me libere! —gritaba mientras se revolvía tratando de romper el lazo blanco que lo apresaba.


  —No te vas a liberar, voy a llevarte…


  —¿Adónde? ¿Adónde vas a llevarme? ¿Con mi padre? ¿Eso es lo que tramas? ¿Crees que él querrá verme? O mejor dicho, ¿estará Armando preparado para verme?


  —No lo sé, pero la verdad es que va a decidir qué hacer contigo esta noche. Levanta, imbécil —espetó.


  —Aunque no lo confieses, zorra —susurró en su oído—, sé que te ha gustado, lo he visto, lo he sentido. La odias. Me gusta, te hace más interesante.


  —¡Cállate, bastardo! —gritó a la vez que le propinaba una patada en la entrepierna con todas sus fuerzas, lo que hizo que se tambaleara pero no cayera, y su sonrisa se volvió cínica, tanto como lo era ahora.


  El grupo de Frágiles caminó en dirección a los túneles, durante todo el camino Mayko iba justo detrás de él, vigilándolo. Había momentos en los que se olvidaba de que era un jodido Alas Negras y recordaba al joven que fue, el que le hacía palpitar el corazón en silencio, con cada roce, con cada sonrisa, con cada palabra amable… El que se dejó llevar por el amor profesado a una estúpida chiquilla que nunca supo dónde había estado su lado.


  Suspiró pesadamente, alzó el rostro al cielo y rezó porque Armando soportara el encuentro, porque estaba claro que ella no había sido capaz.


  Capítulo 13


  Armando contemplaba el montón de papeles con los planos de los refugios sin ser capaz de concentrarse, desde que había perdido a David, su día a día era insostenible. Las ganas de luchar se dispersaban tan rápido como sus posibilidades de sobrevivir.


  Un golpe sordo en la puerta lo hizo reaccionar.


  —Armando.


  —¿Sí, Nico?


  —Es Mayko, trae noticias.


  —¿Noticias?


  —Bueno, eso ha dicho. Están en la entrada superior, la que da justo al parque. Ha mandado un mensajero pidiendo que salgas. Con urgencia.


  —Cada día las cosas están peor… No sé qué querrá, pero espero que sea tan importante como para molestarme. Quédate aquí, que nadie entre.


  —Sí, señor.


  Armando se dirigía enfadado a paso rápido por los pasillos oscuros. Era bien entrada la noche y esperaba que Mayko hubiese dado con una pista certera para osar molestarle.


  Últimamente había estado de un humor de perros. Desde que su hijo había dejado de ser un humano para convertirse en escoria.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Aún recordaba el momento en el que Samuel le comunicaba cómo había pasado todo. Cómo le decía que su hijo ahora pertenencia a Balthazar, el dolor que sintió por su pérdida y después el dolor por saber que cuando lo tuviese frente a él no le perdonaría. ¡Maldito niño malcriado, irresponsable y desobediente! ¡Maldito amor de juventud! ¡Maldito él por no darse cuenta de lo que sucedía!


  Pensar en su hijo trasformado en un maldito Alas Negras le paralizaba el corazón. La aversión hacia Alma regresó de nuevo, un debate intenso entre el amor que le profesaba y el odio que ahora sentía por ser la causante de la trasformación de su hijo.


  Las palabras de Samuel retumbaron en su mente abotargada.


  —Tu hijo ayudó a Adriel a acabar con Kennan. Casi lo perdemos y a ella la hemos perdido. Ahora la Sala de los Alas Grises podrá ser abierta, ¿y todavía pides justicia?


  —Sí, aún reclamo venganza por el hijo que perdí.


  —Creo que tan solo cosechó lo que había sembrado, ¿cómo esperabas que actuara? ¿Acaso tú habrías hecho algo diferente, Armando?


  En realidad, sabía que hubiese hecho lo mismo, pero era a su hijo al que le había sucedido, lo único que le quedaba, su esperanza, la fuerza que empujaba su decisión de no rendirse y tratar de crear un futuro mejor para los Frágiles y, ¿ahora? No sabía si sacaría fuerzas ni si merecería la pena.


  Subió con agilidad la escalera, después de tantos años activo en el servicio se le hacía ahora más pesado, pero su obligación de acabar con esos malditos Alas Negras le hacía mantenerse alerta y preparado, sin ganas, pero debía evitar rendirse. Lo haría por los demás.


  Forzó la tapa de entrada que, tras chirriar, dejó que el aire fresco se colara en el interior viciado. Una vez fuera observó el cielo; era una noche oscura en la que la luna apenas brillaba perdiendo su fuerza entre la espesa capa de nubes. Respiró profundamente, el aire seguía siendo fétido arriba pero eso le recordaba por qué se ocultaban en los túneles.


  Observó a unos pasos al grupo formado por sus chicos. Chicos… ¡Maldita sea! Si es que precisamente eran eso. La mayoría demasiado jóvenes para pelear, para entender el verdadero significado de todo, para comprender la gravedad del asunto. Sin embargo, apenas quedaban adultos. O morían a manos de Alas Negras o de Despojos o simplemente un día no regresaban, hartos de batallar por una causa perdida.


  Bajó los hombros ante la realidad, ahora estaba triste. Había perdido lo único que de verdad le importaba, a su hijo a manos de esa Frágil estúpida que no había podido controlar su ira y, a pesar de todo, podía entender que había escapado a su control, que todo había sido un juego de Balthazar en el que, como últimamente sucedía, siempre resultaba ganador.


  Tropezó con un trozo de metal de tantos como había por el suelo. Algún trozo de ventana, quizás. Eso llamó la atención de Mayko, que se separó del grupo y se acercó hasta su líder. Su piel cetrina y su pelo oscuro y brillante destacaban en la noche, al igual que sus ojos rasgados. Era increíble que una chica fuese tan madura y fuerte para su edad. ¡Una chica! No era más que una niña abandonando la niñez para dedicarse a luchar, a pelear contra seres que la superaban en fuerza, inteligencia y número, en vez de peinar muñecas o saltar a la comba.


  Cabeceó de nuevo, ahora sin David no le veía el sentido a pelear por un mundo mejor. ¿Para quién?


  —Señor.


  —¿Qué sucede? Sabes que estoy muy ocupado.


  —Esto no querrá perdérselo.


  —¿Qué has descubierto?


  —No qué, quién.


  —¿Quién? ¿Has atrapado a Balthazar? —ironizó.


  En ese momento el grupo se abrió a su vista, al igual que los pétalos de una flor, y Armando cayó de rodillas, fulminado como si le hubiesen degollado la garganta y de repente el aire no entrase porque la sangre saliese a borbotones de su cuerpo.


  No podía ser verdad. ¿Lo era?


  Trató de boquear con fuerza para recuperar el aliento perdido, mas no era capaz. ¿Estaba entrando en pánico?


  Miraba una y otra vez, parpadeando con fuerza para saber si era real o una visión cuando llegó a sus oídos su voz cambiada: más fuerte, poderosa y letal.


  —¿Qué te pasa, padre? ¿No tienes fuerzas para respirar?


  ¿Era David? ¡Era David! Frente a él se erguía orgulloso, las manos a la espalda, probablemente estuviese inmovilizado con un lazo blanco. Sus ojos eran oscuros al igual que su cabello, como el abismo en el que se había sumergido su alma. Parecía más fuerte, sus músculos estaban más definidos, más maduro. Más cruel. Su sonrisa no era la que recordaba, había ganado confianza, superioridad.


  —¿David? —musitó.


  —¿Tan mayor que no reconoces ya a tu propio hijo, padre?


  —¿Eres tú? —Armando dejaba, sin poder controlarlo, que las lágrimas resbalasen por su rostro. No daba crédito. Era su hijo y… no lo odiaba. Su hijo era su peor enemigo y no podía odiarlo, solo veía al niño que tuvo entre brazos desde bebé, al que cuidó y alimentó al faltar su madre, al que entrenó, con el que compartió ideas, esperanzas y sueños… Y, ahora… ¿Ahora? ¿Qué iba a hacer?


  —Sí, soy yo, padre. ¿Vas a comportarte como lo que eres? ¿O acaso te has convertido en un alfeñique que no se sostiene por sí solo? Se me había olvidado la fragilidad de los humanos, de ahí que os llamemos Frágiles, lo único que me gusta de vosotros es vuestra esencia.


  —¡Calla, David! No olvides que es tu padre —espetó Mayko golpeándole en la pierna, justo en la zona de atrás de la rodilla, lo que le hizo tambalearse.


  David sonrió, ese gesto de suficiencia que ostentaban todos los Alas Negras que parecía su seña de identidad.


  Se acercó hasta Mayko colocándose muy cerca y la olisqueó por segunda vez esa noche.


  —Mayko, me encanta tu esencia, quizás antes de acabar contigo te disfrute poco a poco y, si quieres, te puedo convertir en una de los míos —dijo mientras le guiñaba un ojo cómplice, recordándole el secreto que compartía con ella. Su deseo. Su odio.


  —¿Una de los tuyos? ¿Desde cuándo ellos son los tuyos? —gritó enfadada y alejándose de su presencia.


  —No te alejes, Mayko, me encanta tu esencia, puedo imaginar lo bien que sabrás con ese alma tan pura. ¿No te apetece divertirte para variar? —continuó hostigador.


  —¿Qué… te han hecho, hijo mío?


  —¡No me llames hijo, Armando! —gritó acercándose a su padre con una velocidad inesperada.


  —¿Cómo quieres que te llame? —preguntó sin dejarse impresionar.


  —Señor. Sí, Señor estará bien.


  —A pesar de estar en desventaja y de ir maniatado, eres tan prepotente que crees que nos puedes vencer —musitó Armando confuso y dolido.


  —Puedo derrotaros cuando quiera, incluso con las manos atadas por el lazo blanco. No me resta debilidad.


  —Sí, si te resta fortaleza, si no sé que estaríamos todos muertos.


  —Tienes razón —sonrió—. Lo estaríais y si seguís con vida es porque estoy hambriento…


  —¿No es bastante que me defraudaras con tus acciones, sino que ahora he de aguantar tus fanfarronerías de Alas Negras?


  —Sí, padre, deberás aguantarlas porque si me he convertido en lo que más odiaba ha sido por tu culpa.


  —¿Por mi culpa?


  De pronto, a Armando le faltaron las fuerzas, ¿su hijo pensaba que él era el culpable de que ahora fuesen enemigos?


  —Te lo advertí, te lo pedí. ¡No deseaba seguir cuidando de Alma, la quería como compañera y estuve tan cerca de conseguirlo! ¡Pero tuviste que entrometerte y ella nos oyó! Por eso se largó y por esas malditas palabras que ella malinterpretó se encontró con Kennan y me abandonó por él… —su voz ahora denotaba algo parecido a la tristeza—. Solo deseaba vengarme y lo conseguí —sonrió al recordar cómo había disfrutado con la caída de Kennan.


  —Pero ahora, hijo…


  —No me llames hijo nunca más, Armando —le interrumpió—. El que fue tu hijo ya no vive en mí, ni un rastro de él queda en este cuerpo, y lo prefiero.


  —Está bien, David. Pudiste elegir y decidiste hacer el mal.


  —Sí, puede ser que el mal me atrajese, ¿cómo no hacerlo tras vivir subyugado por un padre que cree que reina sobre los escasos humanos que quedan?


  —Estás siendo injusto y cruel, David —interrumpió Mayko.


  —¿Sí, Mayko? ¿Estoy siendo cruel? ¿Injusto? ¿Qué hay de vosotros? Se me negó la oportunidad de ser feliz y me sacrifiqué por ella.


  —¿Mereció la pena?


  —Sí, mereció la pena. Al menos quité de en medio a ese hijo de perra.


  —¿Hablas de Kennan?


  —¿De quién sino?


  —¿Estás seguro de que acabaste con él?


  Ahora Armando jugaba con ventaja, sabía que estaba vivo. El resto de chicos no pronunciaban palabra alguna, sin duda estaban impactados por el rumbo de la conversación.


  Armando se sentía extraño, perdido en una encrucijada, no sabía si sentirse feliz por ver a su hijo u odiarle por toda la crueldad que regalaba gratuitamente.


  —Lo estoy —sonrió.


  —Como siempre, hijo, estás equivocado. Kennan sigue con vida y no va a perdonarte —azuzó Armando.


  Al escuchar esas palabras David se tensó y, a pesar de llevar las manos atadas a la espalda y estar debilitado por la falta de alimento, enfrentar a su padre no fue un problema, en un segundo estaba junto a él, cara a cara.


  Propinó un rodillazo a Armando entre las piernas y este, a pesar de tener el instinto de la lucha a flor de piel, se quedó clavado en el sitio tratando de no caer sobre sus rodillas de nuevo e incapaz de dañar a su propio hijo, aunque fuese un desconocido.


  Era inmortal, lo sabía, pero no podía evitar ver en él al niño que sostuvo entre sus brazos cada día de su vida, desde que su madre pereció víctima de un Alas Negras que la convirtió en un Despojo indeseable que no era capaz ni siquiera de recordar a su bebé.


  Se miraron unos instantes a los ojos, con intensidad, midiendo sus fuerzas, y David supo que era mucho más fuerte que su padre, lo que le hizo curvar su generosa boca en una macabra sonrisa.


  Armando sintió miedo, fue consciente en ese momento de que su hijo no habitaba ya ese cuerpo, fuera lo que fuese lo que Balthazar había hecho, estaba claro que su hijo ya no estaba.


  —Mientes, yo sé lo que hice —siseó—. Son solo rumores, él no sobrevivió.


  —¡Llevadlo dentro! —ordenó haciendo acopio de toda su fortaleza.


  —No irá a ningún lado —interrumpió la voz sedosa y seductora de Balthazar—. Acompáñame, hijo —dijo cortando el aire y el corazón de Armando, que comprobó cómo su hijo obedecía sin oponerse a su mayor rival.


  Balthazar, rodeado de todo un escuadrón de Alas Negras, miraba impasible a Armando, los Frágiles estaban dispuestos a atacar a lo Alas Negras, el ataque parecía inminente, hasta que Armando distinguió entre ellos a Alma, a pesar de ir oculta por la capucha, supo que era ella. La misma intensidad que desprendía su madre la rodeaba a ella, era como regresar al pasado.


  Armando abrió los brazos para calmar a sus soldados, que habían desenfundado las espadas. Los Alas Negras no se movían, expectantes. Necesitaban la orden de su amo para actuar.


  —La has encontrado… —susurró asustado, pues sabía lo que eso significaba.


  David, que hasta ahora no había reparado en ella, la vio y sonrió. Tendría una nueva oportunidad de hacerse con ella, ahora eran iguales. No había diferencias entre ellos.


  Mayko miró apenada a sus antiguos compañeros, amigos y hermanos.


  —Alma —susurró David.


  —Alma —pronunciaron Armando y Mayko.


  Alma salió de atrás, con la mirada gacha. Avergonzada y dolida.


  —Te han atrapado —murmuró Armando.


  —No, Armando, tan solo regresa a su hogar —contestó Balthazar sonriendo.


  David no era capaz de quitarle la mirada de encima a Alma, y esta, si hubiera podido hacerlo se habría sonrojado. David no disimulaba su deseo por ella, y lo peor de todo era que ella ahora se sentía atraída por David, de una forma tan extraña, que le hizo pensar que tal vez era por ser ambos ahora Alas Negras.


  —Alma… —volvió a decir Armando, que no podía asimilar el hecho de encontrar en la misma noche a su hijo y a Alma.


  —No he podido evitarlo, Armando —se disculpó.


  Armando sabía la realidad, era consciente de lo que eso significaba, que ahora Balthazar poseía la llave para abrir la Sala de los Alas Grises, desde luego, el fin de los Frágiles estaba sentenciado.


  —Esta noche no deseo malentendidos ni disputas, es una noche de algarabía para mí: ¡la hija pródiga ha regresado a su hogar! Así que os pido que soltéis a David para que regrese también a su hogar —sonrió, abriendo los brazos en señal de acogida.


  Armando encajó la mandíbula y asintió hacia Mayko; esta le cortó las esposas a David, que se había colocado cerca de ella para que deshiciera el nudo blanco.


  David se frotó las manos y sonrió a su padre. Agarró a Mayko con fuerza y la besó. Un beso que parecía querer llevarse parte de su alma, y eso era lo que pretendía. Dejarla sin su esencia, llenarse de ella, de nuevo.


  Armando se tensó ante lo que presentía iba a suceder, pero Balthazar intervino.


  —David, no es el momento, hemos de irnos —dijo con su voz penetrante.


  —En otra ocasión, preciosa —murmuró dejando a Mayko sin fuerzas en el suelo y respirando agitada. Asustada.


  David se elevó, desplegando sus alas negras con elegancia y dejando que reflejaran los escasos rayos de luna, sin mirar atrás.


  Ver a David con las alas extendidas en la noche oscura sorprendió a Armando y dejó sin aliento a Mayko, que permanecía aturdida por la experiencia.


  Alma observó la escena en silencio, nunca hubiese imaginado que Mayko sintiera algo por David, pero ahora era capaz de verlo, ese deseo arremolinándose alrededor de su corazón.


  —Ten siempre un ojo en el cielo, Armando —amenazó David a modo de despedida.


  Alma comprobó cómo Mayko se debatía por la tormenta de sentimientos que ese beso había despertado. Una lágrima solitaria resbaló por la mejilla de Mayko, pero se obligó a detenerla, siempre había sentido algo por David, a pesar de saber que no era correspondida, pero ahora… Ahora sentía odio por Alma, por haber sido la causante de la perdición de David, por ser la culpable de que los únicos besos que iba a recibir de David fuesen esos, besos para alimentarse, y la odiaba más porque iba a ser la causante de la extinción de la raza humana. Sin duda la puerta dejaría de estar sellada y un mal peor que los Alas Negras se extendería como la pólvora, dejando el planeta limpio de Frágiles.


  Intercambió una mirada de advertencia con Alma, después agachó la cabeza, sumida en la rabia más absoluta, y se prometió en silencio acabar ella misma con su amiga si era necesario.


  Balthazar continuó el vuelo y su séquito lo siguió sin pronunciar ni una palabra. La cuadrilla avanzaba despacio con David cerrando la retaguardia. Los Frágiles sabían qué significaba aquello.


  Alma seguía a su amo sumida en un profundo mutismo y con el conocimiento de que había ganado una enemiga peligrosa. No existía nada más poderoso que los sentimientos que causaba el amor, ella lo sabía muy bien. Continuó el camino y trató de no volver la vista atrás.


  Cuando se hubieron marchado, Armando se desplomó sobre el frío y duro suelo de asfalto y tierra junto a Mayko, que sabía por lo que estaba pasando Armando en ese momento; lo mismo que ella. Sentimientos enfrentados, amor, odio, alegría, tristeza… Todo un batiburrillo de sensaciones.


  En cuanto hubieron desaparecido de su vista y Mayko se hubo recuperado lo suficiente de esa experiencia tan turbadora, regresaron a los túneles. Acababa de empezar la verdadera guerra, ya nadie estaba seguro. Tenían que poner a salvo a los niños y las mujeres que no podían luchar. Los demás, sin importar su sexo, serían reclutados para enfrentarse a la epidemia que Balthazar estaba a punto de liberar.


  Habían perdido a Alma, habían perdido a David y, probablemente, también perderían la guerra.


  Capítulo 14


  Laya contemplaba los primeros rayos de sol mientras caminaba nerviosa de un lado a otro de su dormitorio, sin apartar la mirada de la gran ventana que mostraba una amplia vista de todo lo que los rodeaba, tratando de descubrir alguna señal que le advirtiese del regreso de Kennan.


  Altair la miraba sin saber muy bien si debía atraparla y abrazarla con fuerza para tratar de calmarla. No podía evitar fijarse en lo cansada y triste que parecía; al borde de sus fuerzas.


  —Kennan no ha regresado todavía, no debimos dejarle internarse solo en la noche —musitó.


  —No habría habido manera de detenerle.


  —Sí, tienes razón, Altair. Es tozudo. Aun así…


  —La ama. Regresó por ella. Sé bien qué sentimiento tan poderos es, yo dejé mi mundo por ti.


  —Lo sé, de todas formas estoy preocupada.


  —Todos lo estamos, pero si Samuel no se pronuncia, es porque todo está bien.


  —Espero que tengas razón.


  —Claro que la tengo —dijo mientras la estrechaba entre sus brazos y la besaba con pasión, con un amor que no se había debilitado con el paso de los años, todo lo contrario, era más fuerte que nunca.


  —Está aquí, ya ha regresado. Puedo sentirle —susurró, alejándose bruscamente de Altair para salir al encuentro de Kennan.


  Kennan llegó a la Fortaleza de los Alas Blancas abatido y dolorido. El impacto le había costado al menos dos costillas, que le dificultaban volar con rapidez, aunque lo que más le dolía era haberla perdido de nuevo, tan pronto.


  Aterrizó en el patio frente a la Sala del Trono y entró en ella cojeando. Samuel parecía esperarlo.


  —¿Cómo estás? —preguntó Samuel mientras le indicaba con un gesto de la mano que se acercara.


  —Ahí estás —interrumpió Laya aliviada, con la respiración agitada por la carrera y seguida de cerca por Altair—. Kennan, háblanos, estábamos preocupados. ¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido?


  —La he encontrado, Laya, la he encontrado —susurró con dificultad.


  —¿Dónde está? —preguntó mirando por la estancia, esperando encontrarla—. ¿Está bien? ¡Habla, Kennan! —exigió—. ¿Dónde está? ¡Alma! ¡Alma! —gritaba mirando en todas direcciones sin hallar a su hija.


  —Balthazar la ha encontrado también y se la ha llevado —se quejó Kennan mientras Samuel obraba su magia, sanando sus maltrechas costillas.


  Laya, al escuchar esas palabras, se dirigió hacia dónde Kennan estaba, furiosa. Samuel y Altair se miraron y se prepararon para interceder por si Laya no era capaz de controlar su ira.


  —¿Y se lo has permitido? —gritó furiosa.


  —¡No pude hacer nada para evitarlo! —se justificó—. La he perdido, Laya, lo siento tanto…


  —No te disculpes, no pudo resistirse —defendió Samuel.


  —Ella no tiene tu fuerza de voluntad, Laya —suspiró Kennan.


  —Entonces, tendremos un problema —dijo Altair, en silencio hasta ahora.


  —Pero ¿está bien? —insistió Laya más calmada.


  —Sí, muy bien. Más hermosa que nunca, fuerte, decidida… Le di tu diario —dijo acto seguido, avergonzado y orgulloso a la vez.


  —¿Lo hallaste?


  —Sí, lo encontré.


  —¿Lo ha visto Balthazar?


  —No, ella lo ha escondido en su espalda, es una chica lista.


  —¿Qué diario? ¿De qué habláis? —interrumpió Samuel.


  —Cuando Altair estuvo preso en la Guarida de los Alas Negras, investigué un poco, y todo lo que pude averiguar lo escribí en un pequeño diario que escondí en un islote. Ese sitio en el que me refugiaba —explicó mientras dedicaba una mirada a Altair que hablaba de recuerdos privados—. En ese cuaderno está todo detallado, incluso cómo salir sin ser vista por los guardias, la entrada a las mazmorras desde la biblioteca. Todo. ¿Cómo lo encontraste?


  —Por el olor a mar en ti —explicó Kennan, y Laya asintió.


  —Bien hecho, Laya —aplaudió Samuel.


  —Gracias, sin embargo nunca pensé que nos hiciera falta. Esto se escapa de nuestras manos.


  —Kennan, ¿no pudo resistirse o no quiso? —inquirió Altair, que seguía pensativo.


  —No estoy seguro, no sé si no ha podido o ha sido una estrategia…


  —Para que Balthazar no te llevase a ti también.


  —Sí, se me pasó por la cabeza. De todas formas, Nell y Lydia cuidarán de ella.


  —¿Los has visto?


  —Sí.


  —¿No van a apoyar a Balthazar?


  —No, me apoyarán a mí, siempre y cuando Balthazar no los obligue.


  —Esperemos que nuestra chica sepa cuidarse —sonrió Altair, dándole un amistoso golpe en la espalda.


  —Y ahora, padre —preguntó Altair—, ¿qué vamos a hacer?




  Armando, una vez hubo dispuesto las medidas que se tomarían y dejado al mando a Nico, decidió salir y hacer una visita a los Alas Blancas. Necesitaba informar a Samuel, si es que no era consciente aún de lo que iba a suceder y, a pesar de no desearlo, debía aliarse con ellos si no deseaba que su estirpe fuese extinguida. Así, tomó a varios de los suyos y emprendieron una marcha forzada hasta entrar en territorio de los Alas Blancas, debían aprovechar las horas de luz, por lo que cuando abrieron la trampilla que más les acercaría a la gran Fortaleza Blanca, las primeras luces del alba calentaron sus rostros.


  La marcha fue veloz, Armando tenía prisa por llegar hasta Samuel, debían planear una defensa para un más que probable ataque.


  —Llegan visitantes —dijo Samuel interrumpiendo la conversación.


  —¿Armando? —aventuró Laya.


  —Sí, Armando —susurró—. Está bien, Kennan, ve a recibirle.


  —¿No crees que lo tomará como una provocación? —inquirió el aludido.


  —Sin duda sabe que Balthazar tiene a Alma y desea una alianza, lo oigo desde aquí, repite una y otra vez el discurso que va a darme, pero él sabe que ya lo sé. Así que no, no lo tomará como una provocación, al fin y al cabo, su hijo fue el que te atacó a ti.


  —Sí, pero él querrá excusarle alegando que yo fui el que se lo buscó.


  —Probablemente. Espera, lo ha visto. La imagen de David la lleva grabada en su mente. Está bien, mejor, Altair, recíbelo tú.


  —Padre, iré con sumo gusto, aunque no creo que tampoco le agrade verme…


  —Es cierto, pero entonces, ¿quién va a recibirlos? Parece que todos habéis molestado al líder de los Frágiles de una forma u otra. Quizás… Laya, ve tú, de todos creo que a ti es a la que menos odia.


  —Está bien, iré yo, de todas formas sé cómo manejarlo.


  Laya caminó con su paso felino hacia la puerta de entrada. Al llegar, Armando esperaba impaciente, lo sabía por el constante repiqueteo de su pie contra las rocas.


  Al verla, se quedó paralizado, desde luego no esperaba verla.


  —Bienvenido, Armando —saludó posándose con elegancia en tierra firme.


  —Laya —dijo inclinando la cabeza y maldiciendo. «¿Por qué ella? ¿Acaso no sabes bien, Samuel, qué siento por ella?». Sabía que Samuel lo escucharía a pesar de no abrir los labios.


  Se cuadró y mostró entereza cuando Laya lo elevó en el cielo.


  —¿Los demás?


  —Deberán esperar. Aquí no corren peligro. Samuel desea verte solo a ti.


  —¿Cómo estás, Laya?


  —Supongo que igual de jodida que tú —fue su sincera respuesta.


  —Sí, yo estoy muy jodido… ¿Sabes por qué estoy aquí?


  —Sí.


  —Ha encontrado la llave.


  —No olvides que es mi hija.


  —Lo sé. Lo siento. También he visto a David.


  —Él sigue dentro, solo que no es consciente.


  —No lo creo, parecía tan… cruel.


  —Es un Alas Negras, ahora sus sentimientos son diferentes.


  Laya se posó en el suelo con delicadeza y dejó a Armando. Caminaron hacia el Salón del Trono juntos, como tantas veces antes, antes de que supiera que era una Alas Negras y que ya tenía un amo y señor.


  Laya empujó con suavidad la puerta blanca y pesada y dentro Armando encontró a Altair, Kennan y Samuel, esperándolo.


  Ante tal comitiva tan indeseable, Armando apretó los puños y se tragó el orgullo por los suyos en vez de dar la vuelta y marcharse de ese sitio.


  —Supongo que no he de decir por qué estoy aquí —dijo sin embargo.


  —No, no es necesario. Sabemos que la ha encontrado.


  —Y ahora, ¿qué vamos a hacer?


  —Confiar en Alma —sentenció Samuel.


  —No es más que una niña…


  —Está informada y parece que puede resistirse a Balthazar.


  —No creo que pueda. La vi con él. Parecía una muñeca guiada por cuerdas, unas cuerdas que Balthazar ata fuerte y son cortas.


  —Ella es tenaz, ha aguantado todo este tiempo.


  —¿Cómo? ¿Cómo ha podido sobrevivir? —exclamó Armando.


  —Bueno, quizás tenga la respuesta a eso. La encontré alimentándose de Despojos —interrumpió Kennan.


  —¿Qué? —corearon todos a su alrededor.


  —Es cierto, así la hallé. La observé mientras se alimentaba de un Despojo y después la obligué a seguirme hasta el islote. Me empujó duro, así que algo de fuerza obtiene de ellos.


  —¿Te tiró al mar? —preguntó divertida Laya.


  —Sí —sonrió ante el recuerdo—. Mi sirena alada.


  —¿Le devolviste el golpe? —preguntó Altair molesto.


  —¿Cómo piensas eso? Solo podía pensar en que estaba ahí, conmigo.


  —¿Te preguntó por nosotros?


  —Bueno, no hablamos mucho —susurró acariciándose la nuca, nervioso.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Laya.


  —No lo sé, no tuve tiempo de preguntarle.


  —Y entonces, ¿qué estuvisteis haciendo? —preguntó Altair a Kennan.


  Kennan bajó la mirada, no creía conveniente decirle al padre de su compañera lo que había hecho con ella en ese islote, no una sino dos veces…


  —Altair, no preguntes lo que no quieres saber —dijo Laya divertida.


  Kennan les contó lo del islote, lo del diario y cómo se lo había dado a Alma, también le dijo que Balthazar los había encontrado, pero que lo dejó marchar.


  —Está bien y, ¿Balthazar no sabe que Alma lleva ese diario? —preguntó de nuevo Armando.


  —No, no lo sabe. O eso creo.


  —Eso es bueno, en él está todo lo que ocurrió —repitió Laya.


  —¿Todo? —pregunto Altair.


  —Sí, Altair, todo.


  —¿Nuestra hija lo va a leer?


  —No seas tan anticuado, no creo que le asuste lo que esconden esas páginas.


  —Está bien, es demasiado para mis oídos, cambiemos de tema —rogó Altair.


  —¿Sabéis cómo pretende Balthazar abrir la Sala? —inquirió Armando.


  —No, la última vez le hacíamos falta nosotros, ¿lo recuerdas, Altair?


  —Sí, recuerdo que el bastardo deseaba hacerte suya. Frente a mí.


  —¿Y ahora?


  —Debemos averiguar qué se trae entre manos y cuándo piensa llevar a cabo la locura de liberar a las Trece Almas.


  —Si lo consigue…


  —Será el fin de todos nosotros —interrumpió la voz de Samuel.


  —Samuel, ¿no hay esperanza?


  —Altair, tú estabas ahí, viste el poder de esas almas, no pertenecen a ningún mundo, ni obedecen a ninguno de nosotros. Solo a Mar. Y Mar está… fuera de sí. La única forma de acabar con ellas sería hacerla salir de su apatía y que convirtiese ese sentimiento de indiferencia en algo más profundo: odio, amor… algo. Pero, ¿quién podrá lograr semejante hazaña?


  —Balthazar cree que ahora puede controlarlas.


  —Se equivoca, liberar a las Trece Almas va a ser el fin de todos nosotros.


  —¿Solo sobrevivirán ellas?


  —Sí, solo ellas. Nada puede contra ellas. La última vez tuvimos que encerrarlas usando toda nuestra fuerza. Tú estabas presente, Altair, fue algo que logramos porque desde hacía mucho tiempo estábamos unidos, por eso se selló la puerta. Ahora solo se puede abrir si la profecía se cumple.


  —¿Qué profecía? —Kennan preguntó curioso.


  —«Habrá señales extrañas en el firmamento, el sol se oscurecerá, la luna se tornará roja como la sangre y las estrellas perderán su luz la noche en la que un Alas Negras llore y con ello llegue el gran y terrible día de la oscuridad. Y en la Tierra reinará el caos y los Frágiles observarán perplejos los mares rugientes, las montañas fundiéndose por el calor del mismísimo infierno, la tierra abriéndose ante sus ojos dejando sus entrañas expuestas. Cuando todo eso suceda, ¡huid y escondeos, Frágiles!, porque un mal como nunca antes se ha conocido será liberado para arrasar la bondad que desaparecerá por siempre para dejar paso al Reinado de los Alas Grises» —citó Samuel.


  —¿Y Alma será la que llore?


  —No lo sabemos, al parecer Balthazar cree que puede.


  —¿Por qué? ¿Qué le hace pensar eso?


  —Bueno, ella es una mezcla de todos nosotros, tiene parte Frágil, pues se ha criado con ellos, los entiende mejor que ninguno de nosotros porque ha sido parte de ellos durante muchos años, los ama, ha tenido amigos, decepciones… como humana. Además, es capaz de ver la bondad en un Alas Negras y amarlo —puntualizó mirando a Kennan— y amar a los Alas Blancas, ella es lo mejor de los tres mundos en uno. No sé si podrá llorar, pero no me sorprendería.


  Kennan observaba en silencio, él conocía la respuesta y temblaba de miedo, ella era la llave, siempre lo había sido, y Balthazar se iba a salir con la suya.


  —Ella es capaz de llorar.


  Todos miraron a la voz que acaba de pronunciar esas palabras. Kennan estaba más pálido que de costumbre y sus ojos zafiro destellaban un sentimiento poco propio de los Alas Blancas.


  —¿Estás seguro, Kennan? —preguntó Altair posicionándose a su lado y agarrando con sus poderosos brazos los de él.


  —Sí, no le di importancia, pensé que eran gotas saladas del mar mojando su mejilla, pero ahora entiendo por qué Balthazar, al verlo, sonrió y me dejó marchar con tanta facilidad. No entendía el motivo, hasta ahora.


  —¿Qué tiene que ver con todo esto que ella llore? —inquirió Armando sin comprender.


  —Armando, sabes que los Alas Negras no pueden llorar.


  —Sí. Lo sé, es porque no siente remordimientos, ni dolor ni verdadera felicidad.


  —Exacto, pues el día que un Alas Negras derrame lágrimas por amor o dolor, entonces, esas lágrimas, junto a la voluntad de las Tres Almas, abrirán la Sala de las Almas Grises.


  —¿La voluntad de las Tres Almas?


  —Es una larga historia —suspiró Samuel.


  —Creo que es el momento idóneo para contárnosla.


  —Al principio —comenzó a narrar con nostalgia—, cuando creé a los humanos y estos perecían, la soledad arrasaba mi alma, mi esencia en esos cuerpos no duraba demasiado, se agotaba con el paso de los días, eran muy frágiles. Un día decidí crear seres con mi esencia y dotados de poder, de alas para que morasen en mi hogar, de eternidad… Todos ellos serían nobles, no conocerían la maldad. —La sala estaba en silencio mientras Samuel dejaba que sus palabras vagaran por sus recuerdos—. Pero cometí un error, la soberbia me cegó y creé un ser tan perfecto, tan poderoso, que sería capaz de superarme y rebelarse, y eso no podía permitirlo, así que esa alma tan pura y poderosa debía ser dividida. Sabéis que no hay muchas almas gemelas, por lo poderosas que son unidas, de ahí que las separe y las haga vagar a ser posible por toda la eternidad, pero siempre acaban por unirse, tarde o temprano se encuentran, porque están destinadas a estar juntas para sentirse completas. En este caso, al tratar de separar esa esencia tan poderosa, como resultado dio tres almas, dos fuertes de caracteres diferentes, una más sensata y noble, la otra más inquieta y hambrienta y, para mi sorpresa, nació una tercera más débil, como una pequeña luz titilante que cambiaba oscilante. Dudaba.


  —¿Tres almas gemelas? —musitó Armando formando el puzle.


  —Así es.


  —¿Quiénes son? —inquirió a pesar de creer conocer la respuesta.


  —Altair, Balthazar y Laya. Por eso la lucha, por eso el afán de poseerla, porque ninguno de ellos está completo sin Laya y ella, nunca estará completa sin ellos.


  —Pero entonces, ¿Laya abre la puerta?


  —La abriría si Balthazar hubiese logrado hacerse con su voluntad, pero no la poseía.


  —¿Qué pretende…?


  —Alma lleva la esencia de Laya y la de Altair, en realidad, si consigue doblegarla, a Balthazar no le harán falta nada más que sus lágrimas, si ella puede llorar como dice Kennan, todo está perdido. La balanza está a favor de Balthazar.


  —¿Pero será suficiente solo con Alma?


  —No estoy seguro, depende de cuánto haya heredado de sus padres, pero con lo poderoso que se ha vuelto Balthazar, supongo que solo con Alma podrá abrir la puerta de la Sala de los Alas Grises y así liberar a las Trece Almas.


  —¿Dónde se encuentra? —preguntó Armando.


  —En los confines del mundo, en las profundidades de un volcán que permanece activo, donde un humano no pude entrar sin perecer.


  Todos quedaron de nuevo en silencio, lo que Samuel revelaba era grave, no solo podían ser exterminados los Frágiles, los propios Alas Blancas estaban en un peligro nunca antes conocido.


  —¿No puedes hacer nada para impedirlo, Samuel? —exigió Armando.


  —Me temo que Balthazar me iguala ahora en fuerza y en sabiduría y me supera en crueldad, si es capaz de doblegar a Alma, obtendrá lo que desea.


  —¡No lo permitiré! —exclamó Kennan.


  —Kennan, no es algo que esté en tus manos.


  —Sí lo está, ella es mía y no voy a permitir que él le haga daño. No la lastimará, iré a por ella.


  —Si acudes en su rescate, solo lograrás darle a Balthazar lo que necesita, alguien a quien ella ama para hacerla derramar sus lágrimas.


  —¿Por qué?


  —Porque Balthazar, en su soberbia, juró que el día que un Alas Negras llorase, el sello de la sala se rompería y las liberaría.


  —Algo que nunca debía de suceder —puntualizó Altair.


  —Sí, pero ahora sucederá porque Alma, por alguna extraña razón, puede llorar —susurró Laya.


  —No sé el motivo, quizás por sus sentimientos humanos al haber sido criada entre Frágiles o quizás por su repentina conversión puede que él no haya matado toda la esencia primigenia de Alma.


  —Él sabe que la llave está lista para ser utilizada —murmuró Armando.


  —¿Cuánto nos queda? —apremió Laya.


  —Poco, la Luna de Sangre será en apenas unos días —musitó Samuel.


  —No me gusta —escupió Armando.


  —Iré por ella —dijo Kennan desplegando sus poderosas alas blancas—, no voy a permitir que arrase el planeta, no he luchado durante todo este tiempo para nada.


  —No lograrás nada, te utilizará para controlarla.


  —A mí no me doblegará, sabe que no tiene poder sobre mí —explicó Laya desplegando sus alas también.


  —No para obligarte a acatar órdenes, su ligamento contigo no funciona, es cierto, pero puede infligirte dolor, mucho.


  —Entonces, ¿qué haremos? —preguntó Laya desesperada.


  —Iré yo.


  —Armando, ¿tú? No sobrevivirías en la Guarida de los Alas Negras ni un segundo —acusó Altair, molesto por el ofrecimiento.


  —Lo sé, pero no tengo más nada que perder —aclaró con amargura.


  —¿Qué harás allí?


  —Hablar con Alma y tratar de liberarla.


  —Será un acto sin sentido, no podrás hacerlo, no tú solo. No me agrada la idea —masculló Laya.


  —A ninguno nos agrada, pero no tenemos más alternativa, si deseamos vencer, habrá que lograr que todos seamos uno. Aportar cada uno nuestro grano de arena. Así que iré yo, no se hable más, parece que todos os olvidáis de que ella es mía —interrumpió Kennan.


  —Es una hazaña difícil y arriesgada —advirtió Samuel.


  —Me gusta apostar fuerte —afirmó Kennan.


  —No es propio de…


  —Sí, lo sé —interrumpió la frase de Laya—, pero soy mucho más que eso.


  —No vamos a discutirlo, Kennan, lo eres.


  —Además, cuento con ayuda dentro de la Guarida.


  —¿Quiénes?


  —Lydia y Nell están con nosotros.


  —¿Y ellos pueden evitar la orden?


  —Samuel, ellos saben cómo evitar que Balthazar se la dé. Sé que cuidan de Alma pero, de todas formas, la prefiero lejos de mi pa… de Él.


  —No estoy seguro de que funcione, Kennan —la voz de Altair, preocupada, resonó potente.


  —Es lo mejor que tenemos —irrumpió Samuel—. Hay que esperar.


  —Me encontraré con ellos esta noche.


  —¿Vas a salir de nuevo esta noche?


  —Sí.


  —Es peligroso.


  —Lo sé, no me importa. Solo pienso en ella, quizás esté asustada o herida. Necesito que Nell y Lydia me informen.


  Kennan empezaba a sentirse nervioso, era como si lo único que supieran todos hacer fuese buscar los motivos por los que no podía hacerlo, a pesar de que sabía que tan solo se preocupaban por él, tenía claro que no iban a lograr hacerle cambiar de opinión.


  —Estás débil y vas a meterte en las fauces de un lobo hambriento y herido —continuó Laya.


  —Me alimentaré, igual que ella, de Despojos. Si ella ha sobrevivido así yo también podré hacerlo.


  —La tendrá en los calabozos —interfirió Altair.


  —¿En los mismo que te tuvo a ti? —susurró Laya recordando aquellos olvidados días.


  —Sí, en esos.


  —Como le haya puesto una mano encima… —siseó Laya con la bruma envolviendo su silueta y el odio nublando su mirada.


  —No le hará daño, no hasta que esté seguro de que puede abrir la Sala; además, ha de esperar la noche de luna roja para el ritual —la calmó Samuel.


  —Esperaré a la noche, hasta entonces voy a salir a reponer fuerzas.


  Kennan desplegó sus alas y se dejó caer. Los primeros rayos de sol golpearon su rostro y se juró, mientras sobrevolaba el mundo devastado, que no permitiría a su padre salirse con la suya.


  Capítulo 15


  Alma se sentía como un cordero al que iban a degollar o una oveja en procesión para ser esquilada. Todos los Alas Negras volaban tras Balthazar sin pronunciar palabra, sin mirarse. David era el único que de vez en cuando volvía hacia atrás la mirada y había ido suavizando la marcha hasta estar cerca de ella.


  —Alma… —comenzó.


  —No quiero hablar contigo, David.


  —¿Por qué no? Ahora somos iguales.


  —Nunca seremos iguales, además estoy casada.


  —¿Con un muerto?


  Alma le miró extrañada, ¿así que David no sabía que Kennan había sobrevivido? Recordó que también Balthazar se sorprendió.


  —No está muerto.


  —¿Ah, no? Yo lo maté, ¿te has olvidado? Con mis propias manos… —siseó provocándola a pesar de la duda que había sembrado Armando.


  Ante la burla y la pretensión de David, Alma se revolvió inquieta y se acercó hasta él con una mirada asesina.


  —No vuelvas a recordármelo, David, aún no estoy satisfecha por tu agravio —masculló entre dientes mientras le apretaba el cuello a David y lo elevaba en el aire.


  David sonreía, parecía complacido por la actitud de Alma y eso la enfureció y apretó con más fuerza la tráquea del que había sido su amigo.


  —Alma, suéltalo —ordenó Balthazar.


  Alma automáticamente obedeció. No sabía qué había sucedido, pero la orden había actuado como si fuera su propio cerebro el que lo ordenaba y su brazo había acatado el deseo de Balthazar sin dudar.


  —Estás muy hermosa enfadada… —susurró David, y ante el desconcierto de Alma, la agarró por la nuca y la atrajo hacia él, poseyendo su boca.


  Estaba enfadada, ¿de nuevo se atrevía a besarla?


  Trató de empujarle con firmeza, pero él era también muy fuerte y profundizó el beso. De repente, se vio envuelta por un deseo abrasador hacia David que acariciaba con su lengua el húmedo interior de su boca, por un momento disfrutó de ese beso y se dejó llevar. El Alas Negras, al notar que ella correspondía creyó volverse loco y le mordió el labio a Alma con demasiado ímpetu, logrando que la sangre empezase a gotearle por la barbilla a Alma.


  Al notar que sangraba, reaccionó y se sintió culpable por la situación, así que trató de alejarlo pero, ante las quejas desoídas, no tuvo por más que apartarle a la fuerza propinándole un rodillazo usando toda la energía de la que disponía, justo entre las piernas.


  Cayó fulminado, había puesto todas sus ganas y era consciente de que después de haber tenido el lazo blanco, estaría más debilitado, por lo que a pesar de que no estaba en plena forma, había sido suficiente para hacerle caer.


  —Dejad las peleas para más tarde, niños —ordenó Balthazar sin ocultar una mirada de orgullo hacía Alma por haber derrotado a David.


  David había resultado toda una sorpresa. Alma le había hecho un gran favor, Balthazar no esperaba que hubiese estado tan lleno de rencor y ávido de venganza, su alma había dado como resultado una esencia muy oscura, casi pura. Era todo odio y maldad.


  Casi como si fuese un hijo.


  Su padre estaría muy afectado por la crueldad que este mostraba, sufriría y le estaría bien merecido. Todo se pagaba en esta vida, y Armando debía rendir cuentas por lo que había hecho; ocultarlas de él tanto tiempo.


  Se acercó a la joven, que se pasaba los dedos por el labio inferior y recogía una gota de sangre que instintivamente se llevó a la boca de una forma inocente y a la vez tan seductora que a Balthazar se le secó la garganta ante la imagen.


  ¡Diablos! Se parecía tanto a su amada Laya… Entendía por qué su hijo no había podido resistirse, ejercía sobre Kennan el mismo control que Laya sobre él. Sin duda, llevaba una gran parte de la esencia de su madre que de algún modo la conectaba con Kennan y con él.


  —No me toques —gruñó de repente.


  Entonces Balthazar se percató de que se había acercado a ella más de lo necesario y que acariciaba uno de sus largos y oscuros mechones entre sus dedos.


  —Puedo hacer contigo lo que me se me antoje. ¿Aún no eres consciente de que me perteneces, pequeña maldita? —siseó Balthazar, molesto, y acto seguido la besó.


  Trató de defenderse, de empujarle y patearle el culo, sentía asco, más que el que sintió cuando Adriel la tocó, uno más fuerte que la hacía sentir que todo era posible, incluso vencer en ese instante al mismísimo Balthazar.


  Pero su cuerpo no reaccionaba, estaba quieta como una muñeca de trapo en las garras de un lobo, un lobo oscuro y poderoso que ostentaba todo el poder sobre su voluntad.


  Sin esperarlo, una lágrima resbaló de los ojos cerrados de Alma, trataba de imaginarse que no era Balthazar, sino Kennan el que la besaba con las Alas Blancas extendidas, contrastando con la oscuridad de las de ella.


  La lágrima dibujó el contorno de su pómulo y resbaló hasta rozar la mano de su amo, que la sostenía por la nuca.


  El contacto líquido lo hizo revolverse y observar la diminuta gota que se posaba en su mano. Sonrió de forma estremecedora, no sabía por qué, pero acababa de percatarse de que sus lágrimas tenían un papel crucial en todo esto.


  —¡Sí! —susurró Balthazar dejándola de repente en un rincón y complacido por haber podido comprobar lo que supuso cuando atacó a Kennan, que ella podía derramar lágrimas—. ¡Arión! ¡Orión! ¡Seguidme! Mirad lo que tengo —dijo entre dientes mostrando la humedad en su palma.


  Alma deseaba moverse pero estaba paralizada, como si su cuerpo estuviese atado con miles de cuerdas invisibles que la atrapaban con fuerza.


  —Hasta que no se aleje no podrás moverte —siseó David.


  —¿A ti también te pasa? —murmuró.


  —Sí, ahora le pertenezco, al igual que tú.


  —Yo solo pertenezco a quien amo y ese es Kennan.


  —Así que Armando no me mintió, sigue vivo…


  —Sí, sigue vivo y le pertenezco.


  —Nosotros no podemos amar, engáñate si quieres, pero ahora eres de Balthazar, sino ¿por qué no puedes resistirte?


  —No lo sé, lo que es cierto es que… —se interrumpió.


  No deseaba seguir hablando, la verdad era que por un instante, cuando se había relajado, había sentido cierta atracción por Balthazar, pero eso era tan asqueroso… él era tan mayor y además era el padre de Kennan lo que lo convertía en… ¿su suegro?


  De repente sintió una arcada sacudir su cuerpo, se llevó una mano a la boca y trató de controlarla. Se podía mover… ¡Se podía mover! ¡Era libre!


  Disimuladamente se alejó con pequeños pasos y trató de ganar velocidad, sus pies ya casi no tocaban el suelo, solo tenía que alzar el vuelo y escapar, volaría rauda hacia él.


  ¡Sí! ¡Volaría en busca de Kennan!


  Pero no fue así, unos brazos potentes la agarraron con fuerza, apretando sus hombros y obligándola a ocultar de nuevo sus alas.


  Miró nerviosa hacia su captor y lo vio.


  —¿Adónde crees que vas, maldita zorra? —pronunció una voz afilada que le cortó la respiración.


  Adriel la miraba sonriendo con suficiencia, esa sonrisa que mostraba ya siendo un Alas Blancas y que su conversión había acentuado volviéndola si cabía más peligrosa.


  —Suéltame, bastardo —murmuró notando las bilis llenar su boca.


  —Lo haré cuando me plazca y, si gritas, le contaré a Balthazar que tratabas de huir, lo he escuchado todo.


  —¿Todo? —preguntó sopesando qué repercusiones tendría que supiera que Kennan estaba vivo y además que ella había dicho que lo había visto.


  —Sí, todo. Y si no eres una alada buena —sonrió mostrando unos dientes perfectos que Alma deseó deformar de un puñetazo—, iré a contarle todo a nuestro amo y señor. Así que acércate y salúdame como me merezco.


  —Ni lo sueñes, hijo de perra —masculló furiosa dejando que la bruma tiñese su pálida piel.


  Adriel apretó su mano alrededor del brazo de Alma y la atrajo con fuerza hacía él advirtiendo la frialdad del cuerpo de ella, tan diferente al calor que sintió la primera vez que la tuvo entre sus brazos.


  Alma trataba de deshacerse de su captor sin llamar demasiado la atención, cuando de repente, se vio libre.


  —Gracias por dejarla tan amablemente —murmuró una voz conocida para Alma que respiró aliviada al verlos.


  —Esto no quedará así, tenlo por seguro, zorra —dijo Adriel, molesto por la interrupción, alejándose de ella y posicionándose justo detrás de David, que parecía molesto con Adriel.


  —¿Lydia? ¿Nell? ¿Sois vosotros? ¡No puedo creerlo! —habló con la voz contenida.


  Lydia y Nell la miraban sonriendo, Nell se acercó más a ella, dejando sus brazos libres. Su boca se inclinó hacía Alma, que sintió su cercanía, abrumándola.


  Sus labios carnosos y suaves rozaron el lóbulo de su oreja, enviándole descargas de satisfacción… ¿Por qué demonios ahora se sentía atraída por todos los hombres que la rodeaban si ella amaba a Kennan?


  —Alma, escucha, no tenemos tiempo. Relájate. Permanece aquí, no hagas tonterías, todo está controlado, más tarde nos reuniremos.


  Alma, confusa, decidió obedecer a Nell, pues estaba claro que sabía algo que ella desconocía. Lydia estaba al tanto también, porque la miró y asintió para que colaborara.


  —Está bien —claudicó agachando la cabeza y dejando que su larga melena resbalara hacia el vacío, observando cómo su libertad se alejaba, una libertad plagada de agujas afiladas, pero libertad al fin y al cabo.


  —¿Te ha hecho daño, Alma? —se interesó Lydia.


  —Estoy bien, gracias a vosotros —sonrió a su amiga.


  Nell y Lydia indicaron a Alma que se moviese interrumpiendo así la conversación, la comitiva estaba de nuevo en marcha. Una procesión de oscuros adoradores del mal.


  Llegaron a la Guarida y entraron hasta reunirse todos en la Sala del Trono, instantes después Balthazar los dejaba libres para que cada uno ocupase su habitación.


  —Nell. Lydia. Acompañadla a su nueva habitación —ordenó.


  —Sí, señor —contestaron al unísono.


  Así, los tres, bajo la atenta mirada de David, se dirigieron a la que sería la nueva estancia de Alma.


  —¿Cómo es posible que hayas podido moverte? —masculló celoso cuando pasaron a su lado.


  —Parece, Frágil, que ella tiene más fuerza que tú —se burló Lydia.


  —Nunca —susurró David. Aunque no lo escucharon, ya iban de camino a su nueva estancia.


  —Seremos compañeras, Alma —dijo Lydia sonriendo—. Siempre quise tener una hermana.


  —No trates de huir, lo entorpecerás todo —dijo Nell serio.


  —Hace rato que amaneció, es hora de ir a la cama —comentó Lydia.


  Alma asintió, esperaba que Lydia la pusiera al corriente de todo. Se despidió de Nell y después siguió a Lydia hasta la habitación.


  Al entrar contempló que la alcoba era tan oscura como el resto de la Guarida. Las paredes de un gris envejecido como los propios muros, las pesadas y opacas cortinas negras como la noche, los muebles de madera oscura… estaba rodeada solo de oscuridad.


  Se acercó a la gran ventana y descorrió la cortina, al hacerlo todo se llenó de diminutas motas de polvo que brillaban iluminadas por los rayos solares.


  —¡Arrgg, Alma! ¡Cierra! Me molesta la luz…


  —Necesito ver el sol.


  —Te va a herir.


  —No lo creo —suspiró.


  Lydia no era consciente de cuántas veces se había escabullido de entre las sombras de los túneles en los que se ocultaba para contemplar ese momento del día, su momento, ese en el que sol abrazaba a la noche para despedirla. Ese momento mágico que no era territorio de nadie y, sin embargo, les pertenecía a Kennan y a ella.


  Ese momento en el que la había besado Kennan. Un sentimiento poderoso se adueñó de ella, uno que le hacía palpitar el corazón con fuerza y la dejaba sin aliento.


  Recordó la escena con claridad, cada palabra susurrada.


  —Me gustaría volver a verte, aquí en este lugar. ¿Vendrás?


  —No sé si podré escapar de nuevo.


  —Inténtalo. Yo vendré todas las noches, cuando esté a punto de amanecer, cuando la noche y el día se confunden.


  —Alma. ¿Alma, estás bien? —preguntó Lydia alterada sacándola de su ensoñación.


  —Sí, ¿por qué?


  —¡Demonios! ¿Estás llorando?


  Alma llevó sus dedos a las mejillas y encontró la humedad.


  —Eso parece —musitó.


  —¡Joder! Nosotros no podemos llorar —murmuró incrédula Lydia.


  —¿Cómo que no podemos llorar? —preguntó extrañada.


  —Los Alas Negras no lloran. No podemos, ninguno puede —sentenció.


  —Bueno, pues yo sí.


  —Esto es raro, muuuuuuuy raro. Habrá que decírselo a Kennan también.


  —¿A Kennan? —suspiró aliviada—. ¿Lo habéis visto? ¿Sabéis que sigue con vida?


  —Sí, nos pidió que si te encontrábamos te protegiésemos.


  —¿Estáis de su lado?


  —Así es, Alma —interrumpió Nell entrando por la ventana y pestañeando con fuerza, molesto por los rayos solares.


  —Estamos de su parte, quédate tranquila.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué estáis con él? Es ahora un Alas Blancas.


  —Sí, es cierto, pero no nos gusta lo que pretende hacer Balthazar.


  —No logro entenderlo, si tan peligroso es …


  —Sus perros creen que han dado con la manera.


  —¿De controlarlas?


  —Así es.


  Capítulo 16


  Tras la reunión, Laya acompañó a Armando hasta la entrada de la Fortaleza, el vuelo fue suave y ambos permanecieron en silencio.


  —¿Se acerca el final, Laya? —musitó, dejando entrever la angustia que sentía en ese momento.


  —Prepáralos para lo peor y llévalos al refugio. No dilates más la partida.


  —Creí que nunca tendría que hacerlo.


  —Mira el cielo, todo está cambiando, escucha el rugido del mar, crece a cada segundo, la Luna Roja será en unos días, la tierra se mueve, la profecía se hace realidad. Si no logramos evitarlo de alguna manera, el Reinado de los Alas Grises estará a punto de comenzar.


  —Está bien, moveré a los míos al refugio. Después me reuniré con vosotros y con los que sean aptos para la lucha.


  —Armando…


  —¿Sí, Laya?


  —Deja algunos jóvenes de ambos sexos alejados de la lucha, dale a tu especie una oportunidad para continuar.


  —Lo haré. Hasta pronto.


  Laya vio cómo Armando se alejaba y se acercaba con paso cansado hacia los suyos, que lo esperaban desde hacía horas.


  Ahora todos debían ponerse manos a la obra, lo primero era tratar de liberar a Alma de las garras de la bestia.


  —¿Todo bien, Armando? —preguntó Mayko al verle aparecer, abatido.


  —Nada está bien. Nada.


  —Lucharemos, no tenemos miedo.


  —Mayko, nuestra prioridad es la defensa, por ahora.


  —¿Y eso lo dice el hombre que nos metió en casa a una Alas Negras y a su vástago?


  —No tuve elección.


  —¿No tuviste o lo hiciste por Laya? Armando, todos sabemos que no te era indiferente.


  —No seas injusta, Mayko, y no hables así a nuestro líder —defendió otro de los soldados.


  —No soy injusta, digo la verdad. Por su causa ahora todos estamos en esta tesitura, quizás tú puedas sentarte y esperar el fin del mundo tranquilamente, pero yo no. Luché mucho para llegar aquí desde Japón y, ahora, veo cómo todo mi esfuerzo, mi lucha y todo y a todos los que deje atrás ha sido por algo vano, él alimentó a esas perras.


  —Alma es la llave, solo la protegíamos, no sabíamos qué iba a ser.


  —¿No estaba claro? Era obvio, al ser hija de dos alados.


  —No, no estaba claro, Mayko, nadie, ni siquiera Samuel sabía qué podría llegar a ser Alma, nunca antes dos alados diferentes habían concebido.


  —Pues mira lo que ha hecho que la protegiésemos, ha condenado a David y…


  —La verdad, Mayko —interrumpió Armando—, es que yo también me empeño en culpar a Alma, pero la realidad es que fue una decisión de David.


  —Por culpa de Alma.


  —Ella no tiene la culpa de que David se enamorara de ella.


  —Sí, la tiene, porque le alentó y después le dejó por un repulsivo Alas Negras.


  —Sé que sufres, Mayko, las pérdidas son duras, pero ahora solo podemos concentrarnos en defender a los nuestros, ponerlos a salvo y resistir la devastación que nos espera.


  —Nada ha resultado como esperábamos, supongo —dijo con los ojos anegados en lágrimas.


  —No, no ha salido como esperábamos, la verdad es que lo hice por protegeros, nunca pensé que esto nos llevaría a estar en peligro.


  —¿Y si Alma cede?


  —Entonces, prepárate para una guerra ardua y como nunca antes se ha conocido en la Tierra.


  —Si ellos nos exterminan, ¿que será del mundo? ¿Quedarán solo los Alas Grises?


  —No sé qué sucederá, hace semanas que no tengo visiones.


  —Yo tampoco, ya no sueño —Armando le rodeó los hombros temblorosos a Mayko y le dio un beso sobre su oscura cabeza.


  —Vamos, no hay tiempo que perder, soldado.


  Mayko sonrió entre lágrimas y continuó la marcha hacía su hogar.




  Kennan había estado vigilando a los Despojos dudando sobre cuál era la mejor forma de actuar, agazapado entre los escombros de un edificio, trataba de recordar todos los detalles del recuerdo que guardaba de Alma alimentándose.


  Rememoró el momento en el que el Despojo parecía ofrecerse a ella, como si fuese su liberación, su salvación.


  Extendió las alas, que lanzaron destellos multicolores y radiantes al reflejar la luz de un sol que brillaba con fuerza, y se posó sobre el cemento desgastado suavemente.


  Caminó sin prisa hasta adentrarse en una sucia callejuela y se dirigió hacía unos contenedores de los que provenía un ruido frenético.


  Al mirar se topó con varios Despojos que peleaban por los restos de algún animal muerto, como los carroñeros que eran. Uno de ellos le miró a los ojos y Kennan sintió un escalofrío. Le miraba de una forma muy… humana.


  —Alíviame… —susurró acercándose hasta donde se encontraba.


  Kennan sintió de repente otra punzada de lástima. Ese despojo se acercaba con paso casi humano y sus ojos brillaban casi con vida. ¿Le había hablado?


  —Alíviame… igual que ella. Igual que la Diosa Oscura… —repitió.


  —¿Te… refieres a Alma? —preguntó incrédulo al escuchar a un Despojo hablar en vez de proferir gruñidos.


  —Sí, Alma. La que nos devuelve la vida… —murmuró.


  Kennan creyó que deliraba, pero se dejó guiar y se acercó hasta el Despojo, desplegó sus alas y le regaló el beso de la vida.


  El intercambió fue extraño, Kennan sentía toda la miseria abandonar el cuerpo del Despojo que ahora no lo era tanto. Sintió la oleada de energía inundarlo y se obligó a dejarle antes de acabar con él. Dejar al Despojo fue difícil, hacía mucho que no se alimentaba y la fuerza que le otorgaba llenándolo de vida hacía casi imposible querer detenerse.


  Al terminar, el Despojo quedó sumido en ese estado de ensoñación que siempre llegaba tras el intercambio, y Kennan lo dejó en el suelo, alejado de sus compañeros. De nuevo, esa extraña sensación de que ahora el Despojo parecía más humano. Elevó el vuelo sin darle más vueltas al asunto y tratando de concentrarse en la ardua tarea que le esperaba, sacar a Alma de la Guarida de los Alas Negras.


  Llegó a la Sala del Trono y se encontró con una inesperada visita que le alegró y le alteró a partes iguales.


  —¿Nell?


  —Hola Kennan.


  —¿Está bien? —preguntó alarmado—. ¿Mi padre le ha hecho daño…?


  —No te preocupes, está bien. Me he escapado porque ella está muy vigilada.


  —Trae noticias, aunque ya las conocíamos —irrumpió Samuel.


  —Sí, Alma llora.


  —¿Ha llorado? —preguntó Kennan.


  —Sí, contemplando los primeros rayos sol.


  Kennan sabía exactamente qué era lo que le sucedía. Él también miraba hacia el cielo en ese preciso instante, ese del que se habían adueñado, y suspiró. Iría a por ella.


  —Voy a ir.


  —¿Adónde? —preguntó Nell.


  —A por ella. A mi hogar.


  —Estás loco, Kennan, Balthazar no te permitirá nunca que se la arrebates.


  —Aun así he de ir y verla, asegurarme de que está bien.


  —No vayas, recuerda que ya no es tu hogar. Allí no eres bienvenido.


  —No me importa. Necesito verla.


  —Si te metes en la boca del lobo, no tendrás ninguna posibilidad, Balthazar muerde duro.


  —¿Y qué queréis que haga? ¿Dejarla allí a expensas de Balthazar? Hay que hacer algo y voy a ser yo el que la traiga de nuevo.


  —Kennan, yo no podré hacer nada para ayudarte, eres consciente, ¿verdad?


  —Lo soy, Nell, aun así voy a ir.


  —¡Esto es de locos! —gritó Samuel.


  Pero Kennan ya volaba lejos y apenas escuchó un susurró.


  Capítulo 17


  La Guarida de los Alas Negras se elevaba angulosa y peligrosa en el basto terreno desierto. Nada a su alrededor salvo destrucción. Miró hacia la cima de las elevadas torres afiladas y pudo imaginar a Kennan encaramado a ellas.


  Debía de ser todo un espectáculo verle lanzarse al vacío y no importarle el dolor. A ella le hubiese gustado verlo… Estaba preocupada por él, no sabía si Balthazar le había causado un daño irreparable, esperaba que estuviese lo suficientemente bien para llegar a casa él solo y poner al corriente a su madre y a Altair.


  Su madre… Se había negado a pensar en ella y ahora aparecía su recuerdo, fuerte. Su madre había estado entre esas paredes, todavía recordaba los sueños, su padre en la mazmorra destrozado por la crueldad de Balthazar movido por los celos, por el deseo de que Laya fuera suya, era un mal perdedor.


  —Te gusta lo que ves, ¿pequeña? —interrumpió la voz de Balthazar sus pensamientos, orgulloso de su hogar.


  —¿Tengo elección? —lo desafió.


  —Claro, puede no gustarte.


  —Está bien, no me gusta.


  —Deberás acostúmbrate, va a ser tu hogar y pasarás muchas horas aquí.


  —En cuanto pueda escaparé —dijo sin inmutarse.


  —Me gusta tu sinceridad.


  —No me gustas. Nada. Nunca me gustarás.


  —No me importa si te gusto o no, soy tu amo y harás lo que debes.


  —¿Abrir la Sala de las Almas Grises?


  —Entre otras cosas.


  —No voy a obedecer, lo sabes, ¿verdad? Voy a resistirme con uñas y dientes.


  —No podrás resistirte.


  —Eso ya lo veremos… —susurró en voz baja.


  —Puedes estar segura de ello.


  —¿Qué vas a hacer? —le plantó cara.


  —No cometer el error que con tu madre, así que voy a ligarte a mí, por siempre. Sé que lo recuerdas.


  —Adriel, ese perro —masculló enfadada.


  —No ha sido el único, lo supe cuando os vi —contestó Balthazar.


  Alma lo sabía, Balthazar los había encontrado en una situación que dejaba claro que ella le recordaba y tenía sentimientos hacia él. De repente, la mirada intensa de Balthazar la aturdió, haciendo que olvidase sus pensamientos, una voz en su interior que penetraba profundo, gritándole que olvidara todo, que no existía nada más que Balthazar. Su beso largo e intenso pretendía arrancarle todos sus recuerdos, dejando en su interior solo lugar para él. Alma supo que si él ganaba, olvidaría a Kennan, a su madre… a todos. Y se aferró a ese instante en el que Kennan la tomó entre sus brazos por primera vez y la besó arropada por sus alas negras. Cerró los ojos y solo dejó en su mente espacio para ese momento, después, sintió cómo se desvanecía y unos brazos fuertes la llevaban hasta la cama.


  —Duerme, pequeña maldita, ahora me perteneces.


  La puerta sonó suave y la voz de Arión interrumpió en la estancia.


  —Señor.


  —¿Sí, Arión?


  —Su hijo.


  —¡No tengo hijo! —bramó—. Ya no. ¿Qué sucede con él?


  —Está aquí.


  —¿Aquí? ¿Ha osado regresar?


  —Lo tiene Orión, preso. Están fuera hasta saber qué desea que hagamos.


  —Que pase —ordenó mientras se acariciaba el mentón—. Llévalo a la Sala del Trono.


  Arión asintió con la cabeza y se marchó.


  Balthazar estaba sorprendido. Nunca hubiese esperado que Kennan regresara. Sin duda, había vuelto a por la pequeña maldita.


  Sonrió. Desde luego, se lo estaban poniendo muy sencillo. Primero la encontraba casi por casualidad y después, aparecía su forma más directa para hacerla llorar.


  Arión y Orión entraron en el Salón del Trono escoltando a Kennan, que se revolvía inquieto.


  Balthazar lo miró detenidamente. Había cambiado, era cierto, pero la pequeña mancha oscura en el centro de su esencia no había desaparecido, esa que le dio la vida. Pensó complacido que quizás no todo estaba perdido.


  —¿Qué deseas? —preguntó indiferente.


  —¿Acaso no es obvio? A ella.


  —Ya no te pertenece.


  —Me pertenecerá siempre, es mía. Estamos unidos.


  —Ahora es mía. Su voluntad, su alma. De hecho no te recordará.


  —¡No habrás sido capaz! —exclamó fuera de sí.


  Kennan sintió que todo se tambaleaba a su alrededor, solo pensar que Alma lo habría olvidado, que no albergaría recuerdos de ellos, que ya no le amaría… hizo que la impotencia pesara demasiado.


  —Sí, lo he hecho. Ella me obedecerá.


  —¡Es mía, Balthazar! ¡No tenías derecho! —gritó fuera de sí.


  —Perdiste tu oportunidad, hijo —contestó calmado, sabía que él era el que llevaba la carta ganadora.


  —No me llames así. ¡Nunca más! —siseó apretando los puños.


  —Te guste o no, soy tu padre.


  —No, no lo eres, me vendiste. No significo para ti más que mi madre, así que para mí solo eres Balthazar.


  —Está bien, como desees. No me apetece discutir un tema tan trivial, ahora estoy ocupado en otros asuntos más importantes. Vete o quédate como prisionero. La elección es tuya.


  —Me quedaré, pero deseo verla.


  —Arión, Orión, preparad la celda. La misma en la que estuvo mi hermano. Es un giro inesperado aunque refrescante.


  —Está bien, señor.


  —¡Ah! Y antes llamad a Adriel y David y también a Alma. Veamos si… —se interrumpió sonriendo—. ¡Id! Daos prisa.


  Nell, en el momento en que Kennan era descubierto, acudía a la habitación de Alma, entró por la ventana y la encontró tendida en la cama.


  —Alma, Alma, despierta. ¡Alma! Vamos, es importante —la apremió mientras la agitaba con firmeza.


  —¿Nell? Lo siento, estoy tan cansada.


  —Tienen a Kennan, Alma.


  —¿Qué? ¿Lo tienen? ¿Quién? —preguntó aún confusa.


  —Sí, aquí. Lo han capturado.


  —¿Por qué ha venido? ¿Para qué lo quieren?


  —Balthazar pretende utilizarlo para motivarte.


  —¿Motivarme?


  —Sí, no sé qué desea que hagas exactamente, pero lo va a usar para conseguir lo que sea que necesite de ti.


  —No entiendo nada.


  —Alma, Arión y Orión vienen a por ti.


  —¿Dónde está?


  Antes de contestar, la puerta tronó con unos golpes secos, Nell se escabulló de la habitación, saliendo por la ventana, y Alma escondió el diario bajo la cama y abrió la puerta todo lo deprisa que pudo. Al hacerlo se topó con Arión y fingió estar adormilada.


  Arión miraba sonriente y Orión tan solo la miraba, ¿expectante? ¿Esperando quizás que ella hiciese algo que la delatara?


  Alma recordó que Balthazar la había sometido y las piezas encajaron, fuera lo que fuese lo que Balthazar se proponía, estaba segura de que iba a ser una dura prueba para averiguar si su ligadura había sido efectiva.


  —Balthazar, tu amo, te reclama.


  —Iré de inmediato —dijo sin más cerrando la puerta tras ella.


  Alma caminó detrás de los escalofriantes perros de Balthazar, tratando de frenar las posibilidades infinitas que anegaban su mente. No sabía qué pretendía Balthazar, pero de lo que estaba segura era de que implicaría dañar a Kennan y, por mucho que le doliese, sabía que debía aguantar cualquier cosa y prepararse para lo peor. De su entereza dependía que ella continuara con vida y probablemente también salvase la de Kennan.


  Al llegar al Salón del Trono, Orión abrió la puerta y le indicó a Alma que pasara, cuando Alma vio a Kennan, sus rodillas temblaron y pensó que iba a caer al suelo. Pero se obligó a contenerse. No podía dejar que Balthazar supiera que ella lo recordaba.


  Kennan estaba magnifico, brillaba con su luz entre la penumbra que rodeaba todo. Un sentimiento de posesión y orgullo le infló el pecho a Alma, aunque se recordó que de su indiferencia dependía que ellos salieran lo mejor parados posible.


  Balthazar le indicó con un gesto de la mano que se acercara hasta él en el instante en el que la gran ventana se abría y por ella entraban David seguido de Adriel.


  Alma apretó los puños, pero no dejó que las emociones que ahora mismo le gritaban golpear a ambos de nuevo hasta cansarse se mostrasen reflejadas en su rostro o en sus ojos. Debía parecer que era otra Alma, una sin recuerdos. Una indiferente. Se clavó las uñas en las palmas sin demostrar su miedo porque algo andaba muy mal y se dirigió con paso seguro y sin prisa a posicionarse donde Balthazar le indicaba.


  —Buenos días, hijos míos —dio la bienvenida a todos Balthazar con su voz penetrante.


  —Padre —contestaron David y Adriel al unísono.


  Era curioso, ahora parecían estar sincronizados.


  —Siento interrumpir vuestro descanso a estas intempestivas horas de la mañana, pero hemos cogido a este Alas Blancas merodeando y hay que darle su castigo. Alma, ven, siéntate y acompaña a tu amo —ordenó para que se acercara más a él.


  Alma caminó y se sentó a los pies del gran Trono, justo donde los dedos largos de Balthazar le indicaban. Una vez acomodada fijó la vista en un punto y decidió no moverse. Balthazar acariciaba su espesa melena oscura como si ella fuese su animal de compañía, una mascota. El gran anillo de su mano se enredaba en su cabello y Alma no pudo evitar dejar escapar un pequeño jadeo de dolor.


  —Espera, querida, voy a cambiarlo de mano.


  Balthazar lo sacó de su dedo y lo paseó por delante de sus ojos para colocarlo en la otra mano, Alma se fijó en el dibujo, el sello que su madre tenía grabado en su hombro, como una marca de pertenencia. Siempre había estado detrás de todo, de su conversión y de la de su madre. La historia se repetía y ella había caído en la trampa.


  Trató de contener toda la rabia que sentía en ese momento tras su mejor y más calmada sonrisa, esperando que su amo decidiera regalarle alguna caricia nueva.


  Una sensación de pánico la inundaba, no podía explicar por qué sentía el estómago del revés. Tenía la seguridad de que iba a dañar a Kennan. Podía ver la mirada de David furiosa, dispuesto a cobrarse una deuda pendiente, y Adriel se relamía los labios, expectante.


  —No se te ocurra hacerle daño, Balthazar —siseó Kennan en guardia.


  —Haré lo que se me antoje, es mía. Me pertenece —continuó mientras se levantaba del trono y dejaba a Alma sentada a los pies, esperándolo como un cachorro—. ¿No te has dado cuenta de que ya no te reconoce, hijo?


  —¡Mientes! Miente, ¿verdad, Alma? ¿Alma? —preguntó desesperado.


  Alma sentía su corazón latir desbocado, pero no podía decir nada, solo mostrar indiferencia, por su bien. Si quería sacarlo de ahí con vida, debía ser fuerte.


  —No pronuncies mi nombre, Santurrón. No sé quién eres, ni me importa, no eres uno de los míos y eso me basta para odiarte —pronunció con firmeza.


  Balthazar, complacido con su respuesta, sonrió.


  —Ahora, pelead, perros —dijo en un susurro.


  Adriel y David extendieron sus alas y se lanzaron hacia Kennan, este abrió sus alas y trató de defenderse. Era fuerte, pero luchaba contra dos Alas Negras furiosos y ansiosos por desquitarse y él, en ese momento, no tenía fuerzas para hacerles frente, solo pensaba en que su padre le había arrebatado a Alma. La había ligado y con ello arrancado todos sus recuerdos, lo había arrancado a él de su mente, de su alma.


  Kennan recibía los golpes lo mejor que podía, pero eran demasiadas manos y pies para defenderse. Adriel agarró por las alas a Kennan, inmovilizándolo, y David golpeó su estómago y su rostro con tal fiereza que Alma estuvo a punto de levantarse y cargarse a esos dos hijos de Balthazar.


  La bruma comenzó a envolverla, pero no podía demostrarlo, así que respiró en profundidad y sonrió para engañar a todos, incluido Kennan, que al verla indiferente, se rindió sin más.


  —¿Te gusta el espectáculo?


  —Es entretenido, aunque el Santurrón no está dando mucho juego —dijo disimulando su odio hacia Balthazar.


  Cuando David se cansó de tratar a Kennan como un saco de boxeo y la sangre de Kennan había formado un charco que goteaba desde donde estaba hasta el suelo, Balthazar alzó la mano para detener la función.


  —Es suficiente —susurró.


  Adriel, al escuchar la orden, se molestó, no estaba contento, deseaba más. Su sed de venganza aún no estaba satisfecha e hizo amago de romperle las alas.


  —No, Adriel, lo necesito en un estado más o menos aceptable.


  Así que Adriel, sumido por la voluntad de Balthazar, dejó de mala gana caer a Kennan desde la altura a la que lo había elevado y este, al no tener tiempo suficiente para abrir las alas, cayó contra el suelo, produciendo un golpe sordo que retumbó en los oídos de Alma.


  Encajó los dientes y apretó la mandíbula para evitar que las lágrimas que deseaban salir aflorasen y sonrió más. Aplaudió divertida, tratando de comportarse como se suponía que debía hacer ante el atroz espectáculo que su amo le había regalado, pero su interior clamaba venganza y estaba segura que no tardaría mucho en cobrársela. Con intereses.


  Balthazar, convencido de que su ligadura había logrado el efecto deseado, respiró tranquilo, Alma le pertenecía y estaba bajo su merced.


  —Llévalo a la celda —ordenó a Arión—. Los demás marchaos a cazar.


  Adriel y David sonrieron y miraron a Alma, después se largaron por la misma ventana por la que habían entrado, cargados con la adrenalina de lo que había sucedido.


  —Alma, querida, ¿te ha gustado?


  —Sí, mi señor, un espectáculo entretenido e interesante —contestó pausada y sin titubeos.


  —La próxima vez, te dejaré participar.


  —Gracias, señor, eso sería motivador.


  —Ahora, puedes retirarte.


  Alma salió por la puerta tras agradecer con una inclinación de cabeza a Balthazar que le permitiese alejarse. Una vez fuera del Salón del Trono, suspiró. Necesitaba refugiarse en su habitación y romper algo. Había sido una prueba muy dura.


  —¿Cree que está mintiendo? —inquirió Orión.


  —Lo dudo, no creo que un chiquilla pueda tener tanto control sobre sí misma, en ningún momento ha estado alterada. Aun así, Orión, vigílala.


  —Sí, mi amo.


  Capítulo 18


  Armando miraba impasible el vasto terreno, los rugidos de la tierra eran cada vez más feroces y el lamento del mar los sacudía con ráfagas saladas.


  Observó apenado cómo lo que quedaba de un edifico había sido arrastrado hasta la orilla del mar, sirviendo de refugio natural a la escasa población animal que había logrado sobrevivir.


  Su familia, todos los Frágiles que había podido rescatar, caminaban despacio por las afueras de lo que una vez fue una ciudad, pero de la que hoy solo quedaban restos confundidos entre la vegetación.


  Habían pasado junto a un automóvil del que solo se distinguían los faros y algo del techo, la naturaleza lo engullía lentamente, pero sin descanso.


  Pasaron por delante de una casa derruida, en lo que en otro tiempo probablemente fuese un gran salón, ahora se erguía el grueso tronco de un árbol. De la tapicería de un sillón abandonado, crecían enredaderas, todo era un collage extraño de naturaleza y metal.


  Debían llegar al refugio, el primero del que habían huido hacía ya mucho para ocultarse en los túneles, pero ahora, era el momento de regresar. Aunque Armando se temía que nada en este momento les serviría de escudo.


  Otra sacudida. La tierra tembló y se abrió en una larga grieta de la que salieron burbujeantes y abrasadoras pompas rojas.


  Se escuchó un grito.


  Claudia.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


  —Sí, solo me ha rozado —contestó con lágrimas en los ojos.


  Armando miró su antebrazo, la ropa que llevaba se había derretido junto con su piel a causa del roce. Debían darse prisa si no deseaban acabar todos mezclados con la tierra y la lava.


  —Hay que darse prisa —susurró a Mayko.


  Esta se adelantó y forzó la marcha, ayudando a los más mayores y a los pequeños en la subida hacia el refugio.


  Era un antiguo reducto nuclear de los tantos que se habían creado cuando todos pensaban que sus muertes serían provocadas por una guerra de estas características, suficiente espacio para los escasos humanos que habrían sobrevivido.


  Miraron al cielo, la luna se iba ocultando y su color plateado se tornaba rojizo, igual que la sangre que supuraba la herida de Claudia.


  —Ella no se rendirá, Armando —dijo en su defensa.


  —No lo hará —apoyó Adriana mientras ayudaba a su amiga.


  —La voluntad de Balthazar es muy poderosa.


  —La de Alma también.


  —Espero que tengáis razón, si sucediese la liberación de los Alas Grises, tenéis que prometerme que cuidareis de todos hasta que la lucha acabe.


  —No te quepa la menor duda.


  —Yo quiero luchar —contestó Adriana.


  —Está bien, lucharás. Ahora, démonos prisa, el momento se acerca.


  —Si sucede, ganaremos la batalla.


  —Si sucede, todo lo que conocemos acabará y dará lugar a una nueva era.


  Con estas palabras, los Frágiles continuaron su camino hacia el refugio, con la mente ocupada en todo, menos en lo que estaba por llegar.


  Armando suspiró y tembló. Había visto qué sucedería, sabía que otros miembros del clan también, solo esperaba equivocarse pero, por si acaso, estaría expectante contemplando el cielo.


  Continuó la marcha, cerrando la retaguardia, cuidando de todos, como siempre había hecho cuando se tropezó con uno de los pequeños que permanecía inmóvil y enfurruñado.


  —¿Qué te ocurre, Suri?


  —No me dejan pelear —contestó frustrado.


  —Eres demasiado pequeño… —Armando se sintió mal, el pequeño, de no más de diez años de edad, llevaba un arma y sabía usarla. Era triste, los convertían en guerreros antes de tiempo, solo conocían el miedo, no tenían infancia, era otra lacra más de la plaga que invadía la tierra: los alados.


  En ese instante, Armando los odiaba, y no pudo evitar que el sentimiento creciese al percatarse de que le habían robado a su pequeño, todavía recordaba cuando David tenía esa misma edad, sus peleas con espadas de madera, sus juegos con la pelota y, sobre todo, recordaba los días de incansable caminata buscando un lugar mejor y más seguro. Odiaba a los alados, todos habían demostrado que no se merecían su compasión o amistad, todos eran los causantes de la destrucción de su mundo.


  Cuanto más se acercaban al albergue que les brindaría amparo, más asustados se sentían todos. Se encontraba en lo más alto de una colina donde la puerta metálica colgaba de un marco creado con la propia piedra natural que formaba la montaña.


  Continuaban la marcha acompañados por los ruidos estremecedores que la tierra profería mostrando el dolor de sus entrañas, que se entremezclaban con los gritos de los más pequeños, que no entendían nada y aun así estaban asustados.


  Armando se adelantó a la carrera hasta llegar al final del camino, asió la pared de roca y tanteó hasta encontrar lo que buscaba. Sacó una gran argolla asida de la pared y la giró. De ella colgaban varias llaves, una de ellas, la más grande y pesada, encajó a la perfección en la cerradura, que rechistó con su voz metálica al ser penetrada. Giró varias veces y abrió la puerta.


  Una capa de polvo y arena se desprendió, y la marca de las manos de Armando se quedó grabada sobre el metal del portón.


  —¡Mayko, ven! Ayúdame a girar las llaves que conectarán los generadores.


  De repente, tras un sordo y ahogado ruido, una pequeña luz iluminó la entrada del largo pasillo, mostrando sus paredes ajadas y sucias. El metal se desprendía en algunas zonas, dejando la pared rocosa al desnudo.


  Pasaron todos. Abriendo la comitiva Nico; y Mayko y Armando cerrando la retaguardia.


  Armando vio una procesión de miradas asustadas y manos temblorosas. Era algo nuevo, otra vez tenían que cambiar su refugio, y ya comenzaba a ser algo molesto.


  Después de caminar unos cien metros, llegaron a una gran abertura en la montaña, una sala circular amplia y despejada de la que colgaba una habitación acristalada.


  —La sala de mandos —informó Armando señalando la sala acristalada.


  El grupo siguió a su líder, que ahora se había adelantado, y llegaron a una puerta que daba paso a un pasillo con escaleras. Entraron por el hueco iluminado por las luces que aún necesitaban un poco más de tiempo para alumbrar con toda su fuerza y llegaron a la planta baja.


  La habitación era tan redonda como la de arriba, y estaba plagada de mesas redondeadas de un material similar al plástico y rodeadas de bancos semicirculares fijos al suelo.


  —Este es el salón comedor. La cocina está allí, al fondo. Aquí nos reuniremos. Ahora vamos a ver las habitaciones.


  Otra tanda de escaleras y se encontraron en una amplia sala llena de habitaciones separadas por gruesos muros de piedra. En cada habitación, una hilera de diez literas y dos baños.


  —Nuestro nuevo hogar —suspiró Mayko.


  —Pensé que sería… peor —dijo Adriana.


  —A mí me gusta, solo falta algo de limpieza —justificó Claudia.


  Una vez que les hubo enseñado todo el lugar y se encargó de dejar asignados a cada uno una función, dio un descanso a todos para que se acomodaran. Después de comer partirían a unirse a los Alas Blancas.


  —¿Qué sucede, Mayko? Te veo preocupada.


  —Es para estarlo, Adriana.


  —¿Porque ha aparecido Alma? —preguntó Claudia.


  —Sí, porque ha aparecido.


  —¿Está bien? —preguntó Claudia.


  —No, ahora es una asquerosa Alas Negras que va a arrasar nuestro mundo.


  —No hables así de ella, es Alma —protestó Adriana.


  —Es una de ellos, no queda rastro de ella. Estad preparadas. Vamos a la guerra.


  —¿Y los demás?


  —Todos serán convocados a la lucha, excepto los más jóvenes y los mayores. Estáis preparadas, ¿no?


  —Yo, no estoy segura… —susurró Claudia avergonzada.


  —Pues daos prisa en asimilarlo. Esto va a terminar en breve.


  —Nos estás asustando —recriminó Claudia mientras le apretaba la mano a Adriana.


  —Yo también estoy asustada. Armando está preocupado y los Alas Blancas no saben qué va a suceder ni qué van a hacer. Así que es para estarlo. Coged vuestras armas y dormid cerca de ellas, esto es una bomba a punto de explotar y al parecer la mecha está cerca de consumirse del todo.


  —¿Vamos a desaparecer? —murmuró Claudia asustada.


  —Los peores pronósticos son que solo los Alas Grises van a sobrevivir.


  —No puede ser, Alma no cederá. La conozco, ella tiene un buen corazón —dijo con seguridad Adriana.


  —Puede… pero lo tiene atrapado en un alma negra como el carbón.


  —No seas dura con ella.


  —Se lo merece, mirad lo que hizo David por su culpa.


  —No eres justa, Mayko —defendió Claudia—, Alma no le obligó a hacer nada, fue David el que decidió no saber perder.


  —Él no debería haber terminado así —contestó Mayko tratando de disimular toda la rabia.


  —Creo que te dejas llevar por lo que sientes por él —comentó Adriana.


  —No siento nada especial.


  —Mayko, te conocemos bien, sabemos que estabas enamorada de David, pero para él solo existía Alma.


  —Y esa fue su desgracia.


  —No te tortures ni la culpes, David sabía lo que hacía. No le importó atacar a Kennan.


  —Era un Alas Negras, se lo merecía —defendió Mayko.


  —Al parecer nada es lo que parece, Mayko, no lo olvides —sentenció Adriana.


  Capítulo 19


  Balthazar paseaba trazando círculos nerviosos frente al hogar, que crepitaba tratando de hacer entrar en calor un cuerpo tan frío como el hielo.


  No había podido contener la emoción que le había causado comprobar que la pequeña maldita podía realmente llorar. Nunca creyó que su bravuconada se hiciera realidad. En verdad había nacido una Alas Negras que era capaz de derramar lágrimas como los Frágiles y como los Santurrones.


  Esperaba ansioso por sus perros, que seguían haciendo averiguaciones sobre cómo someter a las Trece Almas Grises bajo su dominio, si lo lograba, la Tierra y todos los seres que la habitaban quedarían bajo su mandato, alzándose por fin como el soberano de todos ellos, incluido su padre, como tuvo que ser desde el principio.


  El sonido de la pesada puerta del Salón del Trono le hizo girarse con violencia hacia los mensajeros.


  —Arión, Orión, ¿habéis encontrado algo más? —apremió cuando los vio entrar al Salón del Trono.


  —Nada nuevo, señor. Parece ser que si es capaz de derramar las lágrimas sobre el cáliz, la puerta se desmoronará y los Alas Grises serán liberados.


  —¿Creéis que las podré contener?


  —Estamos seguros, señor, su poder es inmenso. Ellos no tendrán ningún poder para resistir su ligadura. Llevan encerrados demasiado tiempo y, sin alimentarse, se habrán debilitado.


  —Espero por vuestro bien que llevéis razón, si no, ¿hay un plan de contingencia?


  —Si los Alas Grises no son sometidos por vos, mucho nos tememos que nada pueda detenerlos.


  —Esta vez, podremos —apoyó Arión.


  —Debemos porque no creo que recibamos más ayuda, ellos nos advirtieron —intervino Orión.


  —Correré el riesgo.


  —Como desee, señor.


  —¿Sigue preso?


  —Sí, le tenemos a buen recaudo, ¿desea verle?


  —No, solo cuando sea estrictamente necesario. No soporto mirarle y ver esa esencia tan pura, me recuerda tanto a Altair… Me destrozaría el alma, si la tuviera.


  —Pero, es su hijo.


  —Ya no, ahora no es mío, le pertenece a ellos. Aun así, en el momento en que lo necesite, lo reclamaré.


  —¿Algún trato especial?


  —No. Tratadlo como a los demás Santurrones.




  Alma no sabía qué hacer, pero necesitaba sacar a Kennan del calabozo. Debía idear una manera de alejarlo de allí y que no regresara. Al final, Balthazar iba a acabar con él.


  —Alma, ¿estás bien? —rompió el silencio la voz de Nell, que esperaba fuera de la ventana.


  —Pasa, Nell.


  —¿Estás bien? —repitió.


  —¿Cómo estarlo? ¿Has visto lo que ese animal salvaje le ha hecho a su propio hijo? —gritó frustrada.


  Nell suspiró, sabía que ella lo recordaba, que toda su indiferencia había sido una estrategia para convencer a Balthazar y obtener una oportunidad para Kennan.


  —Sí, lo he visto —suspiró más calmado.


  —No pareces sorprendido —gimió.


  —No es la primera vez —suspiró Nell al recordar los duros entrenamientos a los que sometía Balthazar a su hijo. Y al recordar los duros castigos si no era el mejor cada día.


  —¿No es la primera vez? ¿Qué demonios pasa con Balthazar? —se quejó—. ¿Sabes dónde está?


  —En las mazmorras.


  —Está bien. Voy a sacarlo de ahí.


  —¿Conoces el camino?


  —Sí.


  —No podrás sola.


  —Sí, lo haré, sé cómo sacarlo sin ser vista, solo necesito que entretengáis lo suficiente a esos perros de Adriel y David. Más tarde me encargaré de ellos.


  —Está bien, te ayudaré. Veo… que la ligadura no ha tenido efecto después de todo —murmuró confidente.


  —Necesito que no se lo digas a nadie, ni siquiera a Lydia. Tengo que mantenerlo con vida y que él crea que me tiene, es la única oportunidad para Kennan.


  —Confía en mí.


  —Gracias. Por todo.


  —Ahora, libera a mi hermano.


  Alma se encaminó hasta la biblioteca, rememorando el camino que había tratado de aprender de memoria. Accionó el cáliz que adornaba el atril y una losa del suelo dejó escapar un quejido lastimero al abrirse. El chirrido indicaba que desde que su madre la utilizó, probablemente, no había vuelto a ser usada.


  Bajó por las estrechas y húmedas escaleras tratando de no hacer ruido. No estaba segura de que no hubiese guardias apostados vigilando a Kennan.


  Cuando posó el pie en tierra firme, se agarró a los barrotes de la primera celda que encontró, el metal que los formaba era tan frío como en su sueño, la misma intensidad de sentimientos que vivió durante las visiones la golpearon de nuevo.


  La humedad se le colaba por la piel y el olor a moho penetraba en su nariz haciéndola sentir incómoda. Solo esperaba no verle en la tesitura que estaba su padre en la visión. Miraba las celdas una a una, tratando de encontrarle.


  Parecía que nadie vigilaba al preso, la verdad era que la soberbia de Balthazar y la seguridad de que todo saldría bien le estaban sirviendo de mucho a Alma, su amo había bajado la guardia y ni siquiera se había molestado en usar centinelas. Sus perros debían estar trabajando en algún tipo de amuleto que contuviera a los Alas Grises.


  Cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de alivio, parecía que algo en el día iba a salir bien y, entonces, un susurro a lo lejos llamó su atención.


  Se acercó cuidadosamente por el enredado complejo de pasillos hasta que lo vio enjaulado, más que un Alas Blancas se asemejaba a un pájaro exótico traído de tierras extrañas y expuesto para que viesen sus diferencias.


  Acurrucado en un rincón de la celda, apenas se movía. Sus manos y pies rodeados por un lazo negro.


  Alma luchó contra el deseo irrefrenable de llamarlo por su nombre, pero se contuvo. Apretó los puños y se clavó las uñas en la tierna piel de las palmas, para recordarse que Kennan dependía de ella para seguir con vida y, por su aspecto, si no se daba prisa, no quedaría nada de él.


  —¿Alma? ¿Alma, eres tú? —preguntó esperanzado.


  —¿De qué me conoces, Santurrón?


  —Así que, ¿es cierto? ¿No recuerdas nada? ¿Ni siquiera a mí? Entonces, ¿por qué has venido?


  —No sé quién eres pero, al parecer, tú si sabes quién soy, de ahí mi curiosidad. ¿De qué me conoces? —Alma sufría, pues era lo más difícil que había hecho nunca. Trataba de respirar con profundidad para evitar que las malditas lágrimas, que empujaban por salir ansiosas, se mantuviesen dentro de ella y trataba con todas sus fuerzas no flaquear.


  Kennan sintió como el frío, que hasta ahora lo rodeaba, penetraba dentro de su cuerpo, helando su alma. Notó que algo se rompía, la ligadura del bastardo de su padre había resultado con Alma. Estaba destrozado y no solo porque ella no tuviese el más mínimo recuerdo de él, sino porque ahora, la humanidad y los Alados estaban condenados. Al final, Balthazar, se saldría con la suya.


  —Me perteneces —escupió frustrado.


  —Ya tengo un amo.


  —Pero a mí me amas. Te uniste a mí por propia voluntad.


  —Mientes.


  —Digo la verdad, me amas y yo a ti.


  —Yo no puedo amar, no te amo.


  —Sé que no puedes amar, pero lo que sentías por mí me bastaba.


  —Lo que siento por ti ahora es igual que lo que siento por otros.


  —¿Qué otros, Alma?


  Kennan se incorporó a pesar del dolor ante esas palabras, le herían, él la amaba de una manera abrumadora y sus palabras se convertían en flechas de punta afilada que atravesaban su corazón y le hacían sangrar.


  —Otros de mi especie —se obligó a decir, cuidando de no atragantarse con sus falsas palabras.


  —Sé que lo dices para herirme.


  —No, es la verdad. Ahora mismo debería estar con Adriel o David, en vez de aquí perdiendo el tiempo. Ellos son de los míos.


  —El único que es de los tuyos soy yo, Alma.


  —He de irme, viene alguien. Cuídate, Santurrón. La verdad, no sé por qué te metiste en la boca del lobo. Acabas de firmar tu sentencia de muerte. Espero que haya valido la pena.


  —La vale. Tú lo vales, Alma.


  Alma era consciente de que no podía permanecer más tiempo ahí, era peligroso, la primera parte del plan había funcionado, él había creído que ella no lo recordaba, deseaba con todas sus fuerzas que cuando regresara a liberarlo, no opusiera resistencia.


  Kennan se acercó a los fríos barrotes y acercó sus manos atadas, su mirada la aturdió y la hizo tambalear. Al saber que no iba a ser capaz de resistirse se dio la vuelta y entonces se topó con una mirada asesina, fría, sin vida.


  Unas manos igual de frías la cogieron con brusquedad y la lanzaron dentro de una de las celdas vacías lejos de la de Kennan, él no podría verla, pero iba a poder escuchar perfectamente todo lo que sucediera a continuación.


  —¡Suéltala! —gritó Kennan desgarrado.


  —Mantén la puta boca cerrada, Santurrón, esto no te incumbe, es algo entre mi zorra y yo —masculló Adriel excitado por la situación. Había escuchado la conversación entre ambos y estaba seguro de que Alma mentía, que todo era un plan para mantener con vida a ese insulso Santurrón por el que aún sentía algo, pero eso iba a cambiar esa misma noche.


  La excitación le ganaba la batalla a pesar de que había tratado de luchar con todas sus fuerzas contra ella, pero de repente, al verla, se sentía sin ellas. Es más, había deseado poder quedarse a solas con Alma desde que la vio aparecer convertida en una Alas Negras. ¡Cómo había disfrutado de ese beso que le transformó en lo que ahora era!


  La miró dentro de las rejas, un mal necesario, pues estaba convencido de que ella, a pesar de todo, podría tener la misma cualidad de su madre y recordar. Resistir su ligadura. Y estaba dispuesto a descubrirlo, así tendría algo con lo que negociar.


  La dejó en la celda después de cerrarla con fuerza y se dirigió de nuevo a la que contenía a Kennan, que a pesar de su mal estado, con las alas torcidas y el rostro deformado por la inflamación que le habían ocasionado los golpes recibidos, le recibía con una mirada asesina, lo que significaba que aún seguía vivo, y eso le molestaba.


  Ambos se sostuvieron la mirada por unos segundos, calibrando al otro; Kennan sabía que no tenía buenas intenciones, nunca las había tenido, de hecho ahora era un maldito Alas Negras, de los peores, ya que disfrutaba con la maldad. Y temía por Alma, él no era capaz de ayudarla. De nuevo esa sensación de impotencia que le hacía sentirse un inútil le corría por la venas.


  —Mírate —rompió el silencio—, lo pudiste tener todo, a la chica, el poder, el mundo… y sin embargo, lo desperdiciaste. No puedo evitar preguntarme por qué.


  —Nunca lo entenderías, nunca. Ni siquiera siendo un Alas Blancas eras capaz de comprender ese sentimiento.


  —¡Amor! Todos habláis de él con adoración como si fuese lo más importante en nuestras vidas pero ¿sabes qué? No lo es. Estáis equivocados. Fíjate en ti. Ahora, no tienes nada.


  —Tengo amor.


  —No te engañes, no tienes nada. He escuchado vuestra conversación, no te recuerda, no eres más que un Santurrón más con el que pasar el rato, y eso con suerte. Ahora el que va a conseguirlo todo seré yo.


  Kennan arrastró su cuerpo con las últimas fuerzas que le quedaban y se acercó de nuevo a las rejas, no le importaba el dolor que sentía, en ese momento no era capaz de notarlo, tan solo pensaba en que ese maldito Alas Negras iba a tocar a Alma, su Alma.


  Ella escuchaba la conversación inmóvil, sopesando cuán peligroso era que interviniese mientras se acercaba a ella con la maldad asomando por sus ojos. Si confiaba en sus palabras, Adriel se había creído la farsa, ahora se alegraba de haber decidido seguir adelante con ella.


  —No te acerques a ella —dijo Kennan con la voz impregnada de toda la ira que era capaz de sentir.


  —No te preocupes, la trataré bien —sonrió, consciente de que esas palabras le harían daño.


  Kennan sacudió las rejas, tratando de hacerlas ceder, de doblarlas y escapar, como si eso fuese posible, ahora no tenía la fuerza suficiente para hacerlo.


  —¡Alma, Alma! —llamó tratando de advertirla, pero no obtuvo respuesta.


  Adriel se despidió de Kennan con una risa escalofriante y una mirada de triunfo que hizo que a Kennan le temblasen las piernas.


  Un alarido de frustración escapó de su garganta, pero se vio ahogado por la carcajada que Adriel dejo escapar, realmente estaba disfrutando de la situación.


  Caminó suavemente, dejando que el dolor de Kennan le llenase de una nueva energía, ¡sentaba tan bien lograr todo lo que se proponía!


  Junto a la celda dejó que sus dedos resbalasen por las rejas, canturreando en voz baja mientras la llamaba, deseoso de verla de nuevo.


  Esa perra traidora que osaba rebelarse contra los suyos tenía algo que le calentaba la sangre, siempre lo había tenido, algo que lo enloquecía y solo podía pensar en poseerla.


  —Almaaaaa, Aaaaallllmaaaaaa, sal del rincóóóónnnn —continuó con su cancioncilla.


  Alma escuchaba arrodillada en la esquina de la celda, era la segunda vez que ese hijo de perra la encerraba contra su voluntad.


  La primera vez no había tenido la oportunidad de herirle, pero ahora… Ahora estaban en igualdad de condiciones, si lo que buscaba era pelea, la había encontrado. Deseaba romperle su carita aniñada desde hacía mucho, y ahora estaba preparada. Había escuchado los gritos de Kennan, su conversación, su odio ahora era mucho más potente, él lo sabía. Por eso se había detenido antes a hablar con Kennan, eso era lo que más le gustaba, despertar terror en los demás, era lo que daba cuerda al cuerpo de ese Alas Negras que encontraba su alimento en el miedo que despertaba en los demás.


  Al igual que podía hacer su madre, ese era su don. Alma se preguntó si ella también lo tendría. Debía averiguarlo, y con quién mejor que con Adriel, se merecía una buena lección, una que no pudiese olvidar nunca, por muchas vidas que llegase a vivir.


  Los dedos de Adriel continuaban rozando las rejas, de arriba abajo, de una forma casi obscena, cada vez más rápido y fuerte. Se estaba excitando y su aroma, cada vez más intenso, comenzó a embriagarla, era inevitable, pues algo en las esencias de los Alas Negras provocaba una atracción hacía los de su misma especie difícil de ignorar, casi tan fuerte como el rechazo natural hacia los Alas Blancas.


  Alma se incorporó, no iba a dejar que ese estúpido mimado la viese postrada ante él, ahora no le temía.


  —Aquí estás, preciosa —murmuró al verla.


  Alma se acercó a los barrotes, dejando que la escasa luz que iluminaba los pasillos mohosos de las mazmorras iluminase su rostro.


  Adriel la miró a contraluz, las sombras y las luces se mezclaban en su rostro, era hermosa hasta tal punto que dejó su garganta seca y su corazón, por un instante, detuvo su latido para al siguiente segundo, latir acelerado.


  Podía notar cómo su miembro trataba de escapar de los pantalones, que de repente dejaron de ser cómodos y le parecieron muy estrechos.


  Solo podía imaginarse dentro de ella, dejando que su semilla se derramase en su interior, llenándola por completo. La idea de concebir hijos con ella le dibujó una sonrisa de medio lado en el rostro; serían perfectos. No existían en el mundo dos seres más perfectos que ellos dos, lástima que la perra no pensara lo mismo.


  Podrían dominar el mundo juntos. Uno al lado del otro y él… él le hubiese regalado el más exquisito de los placeres, a él mismo. Habría logrado que la perra gritase en cada orgasmo, que se retorciese de placer con cada caricia, que jadease en cada embestida que él tuviese el honor de regalarle… La hubiese adorado, pero la perra tenía un defecto; uno musculoso y puro llamado Kennan.


  Alma decidió romper el silencio entre ellos y disipar la incomodidad que sentía al estar junto a él.


  —Déjame salir y después lárgate… ¿Adriel? No estoy de humor para tus tonterías.


  —Así que estás… ¿triste? —la tanteó.


  —Estoy asqueada por tu presencia.


  —No he venido a pelear.


  —¿No? Me parece que sí, no mientes tan bien, será un pequeño defecto que te ha quedado de tu antiguo ser.


  —Eres divertida y peleona, me gusta. Me gustas, lo sabes y he decidido que voy a hacerte mía.


  —¡No te atrevas a tocarla! —se escuchó la voz de Kennan en la distancia.


  —Lo oyes… no quiere que te toque, ¿será porque te ama o porque no quiere que descubras que realmente se puede disfrutar del sexo?


  —Me das asco, Adriel, no dejaría que me tocaras aunque fueses el último ser en la Tierra.


  —Eso es, pequeña zorra, porque aún no lo has probado.


  —Sí, lo probé una vez, sentí tu asquerosa lengua dentro de mi boca y tuve que aguantar las ganas de vomitar durante días, cada vez que me acuerdo solo puedo sentir más repulsión.


  Las palabras hirieron y enfadaron a Adriel, que la agarró por la larga melena y la atrajo contra las rejas.


  —No te olvides de quién manda aquí, pequeña arpía. Tus palabras me llevan a pensar que en realidad mientes y recuerdas todo.


  Alma sentía la fría reja contra su frente y en su pómulo, mientras Adriel la olisqueaba. Alma trataba de pensar algo convincente para que el bastardo no siguiese dudando. Después de todo era una alimaña muy lista.


  —Recuerdo que te odio aunque no tengo claro el por qué, y sobre todo recuerdo el asco que siento por ti. Sé que algo me hiciste en el pasado y no voy a perdonártelo, a pesar de no saber qué fue, en cuanto tenga la oportunidad, maldito bastardo, voy a acabar contigo —siseó furiosa, dejando que la bruma negra los envolviese.


  Adriel sonrió con una mirada perversa y excitada, le gustaba tenerla así, a su merced. Sin poder contenerse más la besó con fuerza, con furia, tratando desesperadamente de que Alma le devolviese un beso, solo uno.


  Necesitaba sentir que tenía una oportunidad, por pequeña que fuese, de hacerla suya. Alma seguía revolviéndose inquieta, pero no podía deshacer el abrazo de Adriel, que la mantenía contra los barrotes con fuerza.


  —¡Déjala! ¡Déjala, hijo de perra! —se escuchaba la voz de Kennan desesperado, bramando impotente.


  Alma, al escuchar su dolor, reaccionó sacando unas fuerzas que no poseía y le mordió el labio a Adriel con mucha fuerza, obligándolo a detener el beso y a soltarla, pero Alma lo había agarrado con fuerza y era consciente de que si Adriel tiraba, el labio se le desgarraría.


  Mientras Adriel se debatía sin saber si debía tirar o permanecer quieto, Alma aprovechó para agarrar el miembro erecto de Adriel en su mano, que comenzó a apretar hasta que el Alas Negras torció el gesto por el dolor.


  Alma disfrutó por un instante del sufrimiento que le infligía, se sentía poderosa al saber que ella tenía el control y podía devolverle el daño con la misma intensidad.


  Ahora no era una Frágil indefensa y asustada, ahora tenía su misma fuerza.


  —Si te mueves, te la arranco —siseó como la serpiente que era ahora.


  —Detente, Alma, ya es suficiente —escuchó la voz de su amo apropiarse de su voluntad, penetrando por su piel, corriendo por sus venas, envenenando su mente, forzándola a obedecerle.


  —Sí, amo —contestó sumisa. Sabía que era imprescindible que Balthazar la creyese suya, de ello dependía la vida de ambos y, quizás, del resto de la humanidad.


  —Adriel, no vuelvas a desobedecer una de mis órdenes o acabarás en mi bolsa de polvo de alado.


  —Sí, señor —susurró regalando a Alma una mirada profunda de odio.


  —¿Por qué estáis aquí? —preguntó curioso y enfadado.


  —Vigilaba a la prisionera por orden de Orión y ella bajó —contestó Adriel creyéndose ganador.


  Balthazar miró a Alma tratando de contener la rabia que sentía al pensar que esa mocosa tal vez le hubiese engañado como su madre. Ansioso, esperaba la explicación de Alma.


  —¿Y bien, Alma?


  —Lo siento, no debí bajar, pero sentía curiosidad —inventó sobre la marcha.


  —¿Curiosidad?


  —Nunca he visto a uno de ellos de cerca, además… dijo que me conocía, aunque no puedo recordarlo.


  Balthazar sintió la tristeza de su hijo, sonrió satisfecho y continuó el interrogatorio.


  —¿Qué ha sucedido? —inquirió furioso dirigiéndose a Adriel.


  —Él vino y me atacó —contestó Alma sumisa, sin dejar a Adriel abrir la boca.


  —¿Te ha tocado?


  —Sí —contestó con la mirada baja.


  Alma era consciente de que Kennan la estaba escuchando, a pesar de su silencio, y que iba a sufrir con sus palabras, aunque había podido escuchar lo sucedido, ya que Adriel se había encargado de que así fuese.


  Balthazar era muy consciente del sufrimiento que su hijo padecía, ¡era tan real! Esta vez la ligadura había funcionado. Sonreía con malicia y Alma no pudo evitar pensar que era un hombre muy atractivo, el poder rezumaba por toda su suave piel como un dulce veneno y utilizaba ese encanto para embrujar.


  Alma deseaba gritarle, salir huyendo con Kennan de la mano, protestar y exigir que le liberasen, luchar por su liberación, pero no podía. Debía seguir interpretando el papel de una Alas Negras sumisa y ansiosa por captar la atención de su amo. Debía comportarse como todos los otros Alas Negras, almas que se habían entregado dispuestas a obedecer o a los que les habían sido arrebatados sus recuerdos, como a ella.


  Trataba de disimular su furia y bajó la mirada esperando que su amo le diese permiso para retirarse.


  —¿Te ha gustado? —preguntó malicioso.


  —Es un jodido bastardo, ¿cómo me iba a gustar?


  —Y mis besos, ¿te gustarán? —musitó cerca de su rostro, disfrutando del dolor de su hijo.


  Abrió la celda, la puerta chirrió con estrépito, todo parecía orquestado para que Kennan supiese exactamente qué sucedía en cada momento. Alma podía escuchar su respiración agitada, sabía que estaba sufriendo, soportaba como podía la escena, a pesar de no poder verla, la escuchaba y su mente la recreaba. Lo conocía muy bien, había sido su padre durante mucho tiempo y él había sido testigo obediente y mudo de cada fechoría.


  Alma sabía que su respuesta debía ser convincente, necesitaba convencer a Balthazar, y eso iba a suponer un sufrimiento más a Kennan que ella no deseaba darle pero, ¿acaso no sufriría más a manos de Balthazar si descubría que aún lo recordaba?


  Todavía no sabía cómo funcionaba exactamente la mente retorcida de su amo, ¿pretendía que llorase por amor a Kennan? ¿Por obediencia?


  Todo era confuso, aun así, debía permanecer fuerte, no debía dejar que nada la derrumbase, aunque sus cimientos se tambaleaban con fuerza, clamaban por venganza y supuraban odio hacia ese hombre que tanto les había hecho sufrir.


  —Estoy segura de ello, mi amo —contestó seductora mientras dejaba que la lengua de Balthazar invadiese su boca y la saborease mientras dejaba escapar gemidos de placer.


  Uno de los gemidos de Balthazar resonó en sus oídos de una manera similar al nombre de su madre, Laya.


  Estaba segura que eso deseaba, que fuese Laya y no ella. Alma sintió que era una situación extraña, quizás tenía asumido que su madre no iba a poder ser suya nunca y fuese precisamente eso lo que lograba mantener su atención, lo que provocaba esa excitación por tratar de conseguirla.


  Un capricho que se había convertido en una obsesión hasta el extremo de resultar enfermizo.


  El beso acabó con una sonrisa en los labios de su amo que era consciente de que su hijo se retorcía de dolor, pero Alma debía ocultar el odio que sentía hacia su amo por dañar a Kennan sin merecerlo y continuar con su papel de niña obediente.


  Balthazar parecía satisfecho con su comportamiento y la dejó salir de la celda, obligándola a caminar tras él. Cuando pasó junto a él no se atrevió a mirarlo, apretó los puños con fuerza, clavándose las uñas para sentir el dolor y no desfallecer, para contener las lágrimas que deseaba verter por el dolor de Kennan. Trató de luchar con todas su fuerzas contra sus instintos, que le gritaban que se arrodillase frente a los barrotes para acariciarle y besarle, susurrarle que le amaba y gritar que lo deseaba desesperadamente, mientras suplicaba su perdón por el sufrimiento que le estaba haciendo padecer.


  En silenciosa procesión abandonó las mazmorras mientras no podía evitar preguntarse miles de cosas… ¿Cuánto habría adivinado? ¿Sabría que solo interpretaba un papel? ¿Podría perdonarla algún día? ¿Seguiría amándola?


  Las lágrimas de nuevo amenazaron con delatarla, pero debía permanecer fría e impasible como una Alas Negras sin corazón, sin sentimientos profundos, tan solo el reflejo distorsionado de ellos. En cuanto tuviese la oportunidad, se escaparía de nuevo y regresaría para tratar de liberarlo pero, por el momento, a pesar de que el dolor pesaba en su espalda como toneladas de escombros, continuó su paso tranquilo detrás de su amo sin mirar atrás.


  Capítulo 20


  En cuanto Balthazar le permitió retirarse y se sabía libre de miradas, corrió a su habitación y abrió la ventana aspirando el viento frío de la noche que logró que su respiración se normalizase. Miraba al vacío que se asemejaba a su interior en esos momentos y, sin pensarlo, extendió sus alas, dejándose caer sobre los afilados y puntiagudos picos de las rocas.


  Cada vez las punzantes rocas estaban más cerca, por un instante deseó dejarse caer, no oponer resistencia y permitir que una de esas agujas afiladas la atravesase, no la mataría, pero estaba segura de que, al menos, pasaría inconsciente varios días recuperándose… y olvidándose de todo.


  Estaba tan cerca que casi podía tocarlos con los dedos si los extendía, pero en el último momento su parte más egoísta, esa recién adquirida, ganó el pulso y la obligó a alzar el vuelo.


  Extendió sus grandes alas y dejó que la brisa las acariciara, se fundió con la noche, desesperada por encontrar alguna salida a toda la rabia que llevaba acumulada.


  Volaba sin rumbo fijo, lo mejor de esa nueva vida sin duda era volar, mezclarse con el viento, confundirse con la noche, atravesar las nubes… Eso no lo cambiaría por nada, esa sensación de libertad, y ahora que no tenía que esconderse de Balthazar, disfrutaría del vuelo. La carrera a toda velocidad parecía relajar algo sus músculos ateridos y despejaba su pecho de la presión que la embotaba desde su encuentro con Kennan y la mentira que había representado.


  Cerró un instante los ojos para disfrutar de la noche y al abrirlos se vio flanqueada por Alas Negras.


  —Da la vuelta —dijo uno de ellos.


  Alma miró para encontrarse a un lado con David y al otro Adriel, la furia que estaba calmándose poco a poco se intensificó al reconocerlos. Ellos habían tenido la culpa, por acabar con Kennan y hacerla cambiar en una Alas Negras, Balthazar se saldría con la suya. Frenó en seco, algo inesperado para los Alas Negras, y los atacó. Nunca antes se había sentido tan poderosa y segura de sí misma, no se ocultaría, pagarían lo que habían hecho. Y devolvería cada uno de los golpes que habían dado a Kennan frente ella.


  Con una destreza adquirida en las largas sesiones de entrenamiento con Armando e intensificadas ahora con su nueva fuerza, golpeó a Adriel, primero lanzándolo tan lejos como pudo, deseaba dejarle para más tarde y así disfrutar lentamente de su castigo, después agarró a David por la chaqueta y lo elevó sobre su cabeza, rodeados tan solo por la oscuridad de la noche.


  —Maldito cabrón… ¿Cómo has podido? —siseó furiosa.


  —¿No he pagado ya mi deuda? —preguntó inocente.


  —Ni siquiera has empezado a hacerlo.


  —Alma, escucha… ahora somos iguales.


  —Nunca.


  —Te guste o no somos lo mismo, nadie te va a entender como yo.


  Alma dejó de sostenerle con ambas manos y en ese instante en el que David, confundido, trataba de sostenerse en el aire, aprovechó para golpearle con fuerza la cara.


  Después le dio una patada en mitad del pecho que lo lanzó disparado hacia atrás.


  —¡Maldita zorra! —escuchó tras de sí a Adriel.


  Alma se giró hacía la voz que tanto odiaba envuelta por completo por la bruma oscura dispuesta a terminar con él con sus propias manos.


  —¡Tú! Acércate. Te tengo ganas —espetó.


  Adriel atacó con su estúpida sonrisa de superioridad adornando su boca y Alma, rápidamente, se apartó de su embestida. Adriel no creía lo que había visto, ¿ella le había superado? ¡No! ¡No podía ser! Estaba débil, no se había alimentado en mucho tiempo, ¿cómo era posible entonces?


  Alma agarró a Adriel por las alas y se elevó todo lo que pudo con él golpeándola y pataleando descontrolando.


  —Ahora es mi turno —susurró en su oído.


  Mientras lo amenazaba, dejó que sus manos rompiesen una de sus alas; un chasquido sordo acompañado por un grito de dolor. Le había partido el ala por la base. Sí, estaría unos cuantos días fuera de juego. Se lo merecía por cretino.


  —¡Hija de puta! ¿Cómo te has atrevido?


  —Solo estoy abrazando mi oscuridad, esa que me regalaste aun sin desearla.


  Y lo dejó caer. Sin importarle las consecuencias. Sin sentir lástima.


  Adriel la miraba sorprendido mientras se precipitaba sin control hacía los afilados acantilados. No era capaz de sostenerse con solo un ala y mientras caía, Alma lo miraba impasible, sin el menor rastro de remordimiento, disfrutando del daño que le había causado.


  David salió de la nada y se dispuso a salir tras Adriel para evitar la caída de su compañero pero Alma, que había previsto el movimiento, se lo impidió.


  David trataba de liberarse del fuerte abrazo de la joven, y cuando esta supo que ya no llegaría a tiempo para rescatarlo le dejó libre. Ambos observaron la caída de Adriel.


  David, por un instante, se olvidó de Adriel al contemplar a Alma sonriendo bajo la luz de la luna que dotaba su cabellera oscura de sensuales destellos plateados, como un mar oscuro reflejando brillos.


  El sonido de los huesos de Adriel al chocar y de la piel lacerándose al ser atravesada por las puntiagudas rocas afiladas hizo regresar a David al momento presente.


  Sin dirigirle nada más que una mirada de incredulidad se alejó todo lo deprisa que pudo a sacar a Adriel de entre las rocas, que gemía malherido.


  Alma contempló satisfecha cómo ambos se alejaban hacia la Guarida, mientras en su cuerpo se instalaba un poco de paz por haber vengando a Kennan.


  —No lo esperaba para nada… Menuda sorpresa. Has destrozado a Adriel sin pestañear.


  —Balthazar —musitó sin mirar, no era necesario, reconocería su voz para siempre, tenía un efecto en ella extraño, al igual que en el sueño, era una voz poderosa y seductora que se colaba por la piel sin avisar.


  —Me ha sorprendido tu destreza. No pensaba que fueras tan buena.


  —Tanto como para enfrentarme a ti —aseveró.


  —No seas ridícula, niña. Nadie puede.


  —¿Nadie? Suena pretencioso, amo.


  —No, nadie. Ni siquiera él —masculló pensando en su padre, Samuel.


  —¿Estás seguro de eso? —inquirió, sabiendo que le hacía dudar y eso le desagradaba.


  —Lo sé. Él lo sabe. Por eso se está rindiendo a lo que se avecina.


  —¿Qué esperas ganar?


  —Un mundo asolado donde yo seré el que gobierne sobre todos.


  —Creo que te sobrestimas.


  —No. No te equivoques, pequeña maldita, yo saldré triunfal y ahora te ofrezco la oportunidad de estar a mi lado, ocupar tu lugar a la derecha del Trono o, por el contrario, perecer en cuanto no me seas útil. Eres tan parecida a tu madre que casi puedo dejarme arrastrar… —susurró mientas se acercaba a ella demasiado.


  Alma trataba de alejarse, pero algo en su interior se lo impedía, una garra poderosa que la mantenía anclada en el aire, dejando que hiciera con ella lo que deseara, recordándole que era su amo, que ella solo era su muñeca y que las cuerdas las manejaba él.


  —Te deseo tanto, Laya —suspiró.


  —No soy La…


  La protesta quedó ahogada por la boca de Balthazar, Alma trató de resistirse, de alejarle, pero no era capaz. Balthazar la hacía suya, la besaba sin compasión, con hambre e incluso con furia.


  Ella sabía que imaginaba que era su madre, pero no lo era. Y Alma se sentía mal, no lo deseaba. Lo quería lejos de ella y no podía hacer nada para evitarlo.


  —Ahora —dijo cuando se alejó un poco de su boca—, olvida —y volvió a besarla.


  Balthazar recreaba el mismo instante en el que, años atrás, trató de hacer olvidar a Laya, el miedo a fracasar de nuevo le hizo repetir la ligadura.


  Alma sintió algo extraño en su interior, un revuelo, algo que se revelaba contra lo que él le pedía. De nuevo quería que olvidara pero no podía, si él conseguía su propósito iba a dejarle que se saliese con la suya sin obstáculos. Así que pensó en su madre, si había podido obviar esa orden ella también, se concentró en Kennan de nuevo, en su mirada azul zafiro, en su cabello alborotado, en la primera vez que lo vio, en cómo sus miradas se cruzaron un instante que detuvo sus latidos y los hizo volver a latir al unísono aun sin saberlo, ese momento en que sus corazones se habían reconocido. Eran el uno para el otro.


  Ese momento en que ella en plena oscuridad sintió las mariposas ahogarla. Revolotear furiosas. Pero debía ser lista, si Balthazar de nuevo pretendía ligarla era porque, tal vez, sospechaba. Si era el caso, debía de ser más cuidadosa.


  De nuevo sintió la fuerza de Balthazar, sus manos escarbando en su interior para robarle sus recuerdos. Necesitaba aferrarse al recuerdo de Kennan, al más doloroso, así que visualizó su silueta en la celda, su rostro deformado por los golpes, su mirada triste al pensar que ella no lo reconocía.


  Sintió la fuerza de la bruma oscura que pretendía enterrar sus recuerdos en el lugar más inaccesible de su mente, pero su empeño en no olvidar la mirada de Kennan ni el sabor de su primer beso, ese que rememoró día tras día hasta volver a verlo y esa sensación de necesidad, le dieron las fuerzas suficientes para resistir.


  El beso acabó y Balthazar se alejó de ella y le acarició la larga melena, satisfecho.


  —¿Estás bien, pequeña?


  —Sí, señor… —contestó sumisa.


  —Entonces, regresemos a nuestro hogar.


  Y, arrastrando las alas y lo que restaba de su alma, se marchó tras él.


  Capítulo 21


  Recluida en su dormitorio miraba por la ventana, echaba de menos la libertad de la que gozaba antes, dentro de lo limitado de la misma. Añoraba los tonos rojizos de la cueva, a su madre, a Armando, incluso echaba de menos a David cuando era humano y todo parecía fácil.


  Ahora nada lo era. Se debatía en una constante lucha interna entre lo que debía hacer y lo que la bestia le gritaba que hiciera.


  Ahora entendía a Kennan y era capaz de comprender el esfuerzo que tuvo que hacer para no lastimarla.


  La brisa de la noche trajo consigo algo más que el olor a mar.


  —Vete, no quiero verte —espetó.


  —¿Por qué? ¿Temes que vaya a romperte un ala y después te ensarte en las rocas? —reprochó.


  Alma recordó que se suponía que había olvidado, no podía albergar odio antiguo por él.


  —Por nada. No me caes bien. Adriel se lo merecía.


  —¿Por qué?


  —Se pasó en las mazmorras, solo le devolví un poco del daño que me causó.


  —Aun así…


  —No me gusta que me interrumpan cuando estoy pensando.


  —¿Qué piensas?


  —¿Te importa?


  —Sí.


  —Pues no tengo la intención de decírtelo. Lárgate a cuidar de tu compañero.


  —Vamos a ser compañeros, tú y yo. Deberías ser más amable.


  —Soy una Alas Negras, la amabilidad no está entre mis virtudes.


  —Ya veo.


  David la empujó para poder pasar dentro de la habitación desde fuera. La ventana daba la impresión de ser más grande de lo que era y sus alas golpearon en la madera seca logrando hacer saltar algunas astillas.


  —¿Quieres hacer una ronda?


  —Si me obligan, sí. Si no prefiero estar aquí.


  —Deberías venir y pasear por los alrededores, para que veas nuestro hogar.


  —A ti… ¿te gusta?


  —Me encanta.


  —¿Por qué?


  —Ahora me siento fuerte, poderoso.


  —¿Recuerdas algo de tu vida pasada?


  —Sí.


  —¿Por qué yo no? —mintió.


  —Balthazar tiene sus propios criterios.


  —Supongo. ¿Así que ahora seremos compañeros?


  Alma debía interpretar un papel que no le agradaba, le era muy difícil contenerse cuando lo que de verdad deseaba era coger a David entre sus brazos y retorcerlo como a un trapo viejo.


  Pero si quería tener éxito en su misión debía de aparecer ante todos como una Alas Negras más, sometida y conforme con la situación, la de aceptar que Balthazar era su amo, dueño y señor de su voluntad, pero temía hasta dónde sería capaz de comprobar si era verdad o fingía.


  Era listo y no había olvidado que su madre había podido resistirse, la prueba acababa de suceder hacía unas horas, había intentado volver a ligarla, por si acaso.


  Entonces recordó la visión, no sería posible que Balthazar la enviase a acabar con la vida de Kennan, ¿verdad?


  Ahora que lo pensaba detenidamente, se daba cuenta de que no había vuelto a tener visiones… No podría conectar con el pasado de su madre, aunque al menos —echó una mano a su espalda mientras lo recordaba— tenía su diario.


  —Vamos. Te enseñaré esto.


  Alma no pudo decir que no y se marchó tras David por la ventana hacia la profundidad de la oscuridad.


  Deseó poder controlar las ganas de acabar con él que sentía, se preguntaba cómo era posible pasar del amor al odio con tanta facilidad, hubo un tiempo en que esto era lo que hubiese deseado, estar con David para siempre, ahora esa posibilidad era inexistente.


  Volaba tras él, tratando de no dejar que mirase sus ojos y descubriese la verdad y aunque deseaba odiarle y hacerle daño, lo cierto era que le apenaba tener ese sentimiento, habían sido amigos y compañeros, incluso algo más que eso. Habían compartido tantos momentos de risas, secretos, paseos… ¿Y ahora? Ahora parecía que un abismo tan oscuro como la noche e insondable como el propio mar que los rodeaba los separaba a pesar de estar a escasos centímetros.


  —¿Te gusta volar? —preguntó distraído.


  —Sí, me encanta. Es lo mejor de esta nueva vida.


  —¿No sabes por qué vendiste tu alma?


  —No, no lo recuerdo, pero sé que mereció la pena —dijo tragando el nudo que se le había formado en el pecho.


  Y lo había merecido, ella lo habría dado todo por Kennan, porque cuando todo estaba mal o del revés, él lo ponía en su orden correcto.


  —¿Cómo puedes estar segura, si no recuerdas nada?


  —Es una sensación… ¿Y tú? ¿Mereció la pena? —preguntó, siendo consciente de que era lo adecuado.


  —Es hora de regresar —dijo sin más.


  El rumbo cambió y ambos se dirigieron de nuevo a la seguridad de la Guarida. Mientras volaban en silencio, Alma no dejaba de pensar en esa sensación de ahogo, esa que le gritaba que si no liberaba a Kennan, probablemente Balthazar la pusiera a prueba otra vez. Y esta vez se temía que no iba a ser una simple espectadora.


  Capítulo 22


  Armando llegó a la Fortaleza Blanca acompañado de Mayko, Nico y Adriana entre otros. Todos los de la Fortaleza andaban distraídos, barajando alternativas, lo que lograba que las voces de todos se confundiesen en un murmullo único imposible de descifrar.


  Los Frágiles se miraban aterrados; si los propios Alas Blancas estaban tan asustados, ¿cómo no iban a estarlo ellos?


  Samuel llamó a Armando en cuanto se percató de su presencia y este se acercó al líder de los Alas Blancas confundido, lo miraba tratando de hallar una explicación.


  —Balthazar ha logrado ligar a Alma y borrarle sus recuerdos y sabemos que Kennan está preso y malherido, en el mejor de los casos. Además, parece ser que Arión y Orión han logrado encontrar o crear un amuleto que podría contener a los Alas Grises bajo las órdenes de Balthazar.


  —¿Estáis seguros? —preguntó Armando, consciente de lo que significaba aquello.


  —Un Alas Negras de confianza nos mantiene informados.


  —Entonces, ¿todo está perdido?


  —Me temo que lo único que nos queda es esperar un milagro.


  —¿Y eso lo dices tú? Entonces doy por hecho que el mundo tal y como los conocemos va a desaparecer…


  —No lo permitiremos, Armando —interrumpió la voz de Laya—, vamos a salir a traer a nuestra hija de nuevo a casa y a Kennan.


  —Y, ¿cómo pretendéis hacerlo?


  —Ya se nos ocurrirá algo sobre la marcha —aseveró Altair.




  Kennan yacía destrozado en un rincón de su prisión, lamentando el hecho de no haber podido ayudar a Alma, de nuevo había caído presa de las garras de Adriel y Balthazar. Golpeó con la fuerza que le restaba la pared y fue suficiente para lograr que el polvo acumulado durante años se agitase en el aire.


  —Parece que el Santurrón está enfadado —siseó una voz que odiaba, la de Adriel.


  —¿Qué queréis? ¿No os quedasteis satisfechos? —espetó alzando la vista para hallar a David acompañado de un maltrecho Adriel.


  —Solo queríamos verte entre rejas. Balthazar tiene muy buen gusto para las mazmorras.


  —Sí, el mismo gusto que para elegir a su gente.


  —Él no nos eligió, tú nos hiciste esto.


  —¿Yo? Me parece que os lo buscasteis solitos.


  —Fue tu culpa, si no te hubieses entrometido…


  —Nunca hubiese sido de ninguno —sonrió.


  —Ya casi era mía —susurró David—, aunque ahora tengo de nuevo la oportunidad.


  —Ella me ama, me pertenece —mintió, pues sabía que ella lo había olvidado.


  —Eso sería antes, de nuevo está libre. Seguro que la zorra, ahora que te ha olvidado, no le importa probarnos, para elegir —dijo Adriel.


  —Eres un hijo…


  —¿De Satán? Sí, y me encanta. Desde luego, los Santurrones no eran lo mío.


  —Parece que estás herido —puntualizó Kennan al ver un ala rota y notar que se sostenía con dificultad.


  —Sí, pero no te preocupes, tu zorra lo pagará con creces.


  —Pero será tuya, después de que la haga mía —sonrió David.


  —David, ¿no queda nada en ti de humanidad?


  —El poder que tengo ahora no me lo daba mi humanidad. Es más cómodo, para variar, pensar en uno mismo y no en todo un clan.


  —¿Por qué borrarle la memoria? —preguntó desolado, sin importarle nada más.


  —No quiere que te recuerde. Va a entregarla de regalo.


  —¿De qué hablas?


  —De lo que oyes, cuando ya no le sirva para nada, la regalará a su guerrero más fiero.


  —¿Y ese va a ser alguno de vosotros? —se mofó.


  —Exacto.


  —Me parece increíble que, después de todo lo que ha sucedido, todavía seáis tan ingenuos como para creer que Balthazar va a cumplir su palabra.


  —Lo hará. Hay muchos que pujan por ella.


  De repente, un ruido de suaves pasos llenó la estancia, logrando que Adriel y David se pusieran nerviosos. No tenían permiso para estar ahí abajo y, si uno de los perros de Balthazar los encontraban, lo iban a pagar muy caro.


  —Vayámonos.


  —No tenéis salida.


  —Sí, hay una —sonrió David—. Ven, Adriel, vamos fuera —indicó mientras le ofrecía apoyo para caminar.


  Ambos desaparecieron de su vista mientras Kennan se preguntaba qué era lo que Alma le había hecho exactamente para dejarle en ese estado. Los pasos cada vez se sentían más cerca; expectante, esperaba otra nueva visita. ¿Sería Balthazar de nuevo para lastimarle? ¿Quizás Arión u Orión?


  Ante la incertidumbre, optó por arrinconarse en la esquina más oscura y esperar en silencio, desde luego, lo que no esperaba Kennan era que fuese Alma la que acudiese a la mazmorra.


  —Acércate, deprisa —susurró.


  —¿Has regresado para reírte del pobre Santurrón?


  —Sí, quería ver si seguías con vida.


  —Alma —susurró acercándose a los barrotes—, has regresado… ¿Significa que a pesar de todo, en tu interior me recuerdas? —preguntó esperanzado.


  Alma, al verle suplicante, temió no poder sostener la máscara que llevaba, pero se obligó a recordar que era de suma importancia que Kennan pensara que ella no sentía nada por él, para lograr mantenerlo con vida.


  —No te confundas, Santurrón, mis razones son bien diferentes y egoístas —explicó cortante.


  —No te creo —masculló furioso. Kennan se sentía asustado porque empezaba a creer que de verdad no había solución, que su padre se la había arrebatado para siempre.


  —Pensé que los Santurrones no os podíais enfadar.


  —Si pretendes hacerme sentir mal por tener este sentimiento, pierdes el tiempo, eres mía y lucharé por ti hasta el final aunque me cueste el último aliento de vida.


  —Ya diste ese último aliento de vida —dijo, sin pensar en lo que ese dato significaba.


  Kennan estrechó los ojos, ¿lo había recordado de manera inconsciente? ¿Un recuerdo que había regresado a su mente al azar? ¿Le engañaba para protegerle?


  —Por eso —dijo eligiendo las palabras— no voy a rendirme, si luché contra la muerte por estar junto a ti, ¿qué te hace pensar que un par de Alas Negras entrometidos van a echarme para atrás? Y si crees que tus palabras van a lograr que ceje en mi empeño de tenerte, entonces no me conoces en absoluto, Alma. Sigo siendo el mismo y tú eres mía, sellamos una unión legal y tu alma me pertenece, me da igual que seas una Alas Negras, una Alas Blancas o una Frágil, aunque te convirtieras en una Alas Grises, seguirías siendo mía.


  —Temí que sucediera, pero no me invadió el letargo o la apatía, me inundó un odio que no soy capaz de controlar. Mira mis manos, se vuelven oscuras por la bruma… sin razón —confesó.


  —Sí hay una razón. Es por Balthazar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tu odio hacia él es algo que llevas dentro y no entiendes, pero cuando lo comprendas podrás perdonarlo.


  —Veo que no has perdido tu sentido del humor a pesar de las circunstancias.


  —Alma… no estoy bromeando, sé que es difícil de concebir, pero acabarás comprendiéndolo.


  —¡Mírame, Kennan! —gritó cubierta de bruma—. En esto me ha convertido tu padre.


  —Alma, lo siento tanto…


  —Si lo sientes, aléjate de mí. ¡Vete! ¡Huye! Te sacaré de la celda y desapareceré.


  —¿Por qué no puedes entender que nada ni nadie me va a alejar de ti?


  —¿Quieres vivir en el infierno de nuevo?


  —El infierno ha sido no saber nada de ti. No verte, no tocarte, no poder besarte, no saber dónde estabas o si estabas bien… Ese ha sido mi infierno, ahora mismo, aunque esté aquí maniatado y solo, encerrado en esta celda húmeda y oscura, me siento en el paraíso porque te tengo, te veo y te siento.


  Alma metió sus manos brumosas por las rejas de la celda y atrajo a Kennan con fuerza contra ellas, sabía que le dañaría, era ahora un Alas Blancas, y la aleación estaba ideada para infligirle daño, sin embargo, no pudo controlar el deseo que había despertado en ella. Le besó con furia, con una necesidad y un hambre similar a la de la bestia que habitaba bajo su piel.


  Kennan no podía hacer nada, salvo rendirse a ese esperado beso, al sabor de sus labios y a la frialdad de su contacto.


  Alma sentía el calor de Kennan traspasando su piel, llenándola de fuerza, de vida y a la vez haciéndola sufrir por lo perdido, lo que fue y no sería jamás y, sobre todo, le lastimaba el saber que no era capaz de sentir amor ahora. Ella deseaba poder amar a Kennan, pero no era capaz de sentir más que una atracción poderosa.


  Se apartó bruscamente de su contacto, pues sentía que le estaba traicionando, Kennan la amaba de verdad y ella no era capaz de entregar ese amor que él esperaba y deseaba. Ella podía vivir con el amor de Kennan, pero ¿podría él vivir sin el suyo?


  —Sabía —musitó sobre sus labios— que me recordabas.


  —No lo hago, no te engañes. Es solo atracción.


  —Pero… —interrumpió Kennan confundido, estaba seguro de que Alma lo recordaba.


  —Voy a liberarte. ¿Podrás llegar solo a la Fortaleza?


  —No lo sé. No sé si tengo la fuerza necesaria.


  —Te acompañaré.


  —Si no me recuerdas, ¿por qué me liberas?


  —Porque no estoy conforme con lo que Balthazar desea hacer, igual que algunos otros.


  —Supongo que contigo fuera de su alcance la lucha será más equilibrada.


  Kennan no dijo nada y observó en silencio cómo Alma liberaba la cerradura. Algo imposible para un Alas Blancas y, sin embargo, tan sencillo para un Alas Negras.


  Después de incorporarse, Alma con la misma facilidad rompió el lazo negro dejando sus muñecas libres.


  —Sígueme, hay un atajo para salir sin ser visto.


  Kennan asintió sin pronunciar palabra y la siguió con esfuerzo por el estrecho pasillo que lo conduciría a su libertad.


  No deseaba irse sin ella y solo podía pensar en la manera de retenerla, de hacerle ver que él la necesitaba. Que ambos se necesitaban, porque eran dos partes de un todo.


  Al salir a la noche que se desdibujaba entre tonos violáceos que anunciaban el amanecer, Kennan decidió fingir que no era capaz de volar solo.


  —¿No puedes volar?


  —Creo que no tengo fuerza suficiente para llegar solo.


  —Está bien, te acompañaré hasta estar cerca de tu hogar.


  Así, emprendieron el vuelo, Kennan usando como apoyo a Alma, que llevaba el peso de ambos, lo que ocasionaba que el vuelo fuese tranquilo, casi como un paseo de enamorados.


  —Te amo, Alma.


  —Yo no puedo amar, así que pierdes el tiempo.


  —Nunca será una pérdida de tiempo. Me preguntaste si mereció la pena meterme en la Guaridas de los Alas Negras… Mi respuesta es sí, la mereció porque me ha acercado a ti, de nuevo mi corazón late —susurró.


  Alma estuvo a punto de flaquear y respiró hondo para evitar que una lágrima se deslizase por su rostro. Cerca de la Fortaleza pensó en dejarle y largarse pero, en ese momento, otra Alas Negras apareció frente a ella y fue ese momento en el que su madre la miró aliviada cuando Alma no pudo más y se derrumbó.


  Kennan, preparado para ello, pues su sospecha estaba a punto de confirmarse, la sostuvo esta vez entre sus brazos mientras Laya, seguida de Altair, se acercaba a ayudarlos.


  —Me has engañado, Santurrón… Sabías que mentía.


  —Tú pretendías engañarme a mí.


  —Parece ser que no soy buena en eso de mentirte.


  Capítulo 23


  Laya respiró tranquila al verlos aparecer, habían salido a la búsqueda de su hija y Kennan conocía la forma de entrar a las mazmorras desde fuera, pero parecía que ella había dado con la manera también.


  Altair se acercó para ayudar a Kennan, que no disponía de la energía necesaria para sostener a Alma, y lo ayudó a estabilizarse en el aire. Mientras, Laya sostenía a su hija, que no podía dejar de llorar, como si necesitase quedarse vacía.


  Ambos se miraron aliviados al percatarse de que, de momento, Balthazar no disponía de los medios para abrir la Sala de los Almas Grises. Ni a Alma. Ni a Kennan.


  En unos minutos, llegaron al interior de la Fortaleza Blanca, y todos los allí reunidos los miraron con sorpresa y curiosidad.


  Ninguno de los presentes esperaba el regreso de Altair y Laya en tan poco tiempo y, mucho menos, se esperaban que lograsen su misión. Sin embargo, allí estaban, los cuatro.


  Alma, ante el revuelo que se había formado, parpadeó para alejar las lágrimas que le impedían ver con claridad y al ver a sus amigas, Adriana y Mayko, entre los presentes, no pudo evitar lanzarse hacia ellas esperando un abrazo cariñoso. Adriana la estrechó con fuerza y ambas derramaron lágrimas por el tiempo que no podían recuperar y por el miedo a lo que sucedería.


  Mayko, sin embargo, se alejó y se posicionó cerca de Armando, observándola como… Como a una sucia Alas Negras.


  Podía comprender la reacción de Mayko, de hecho era lo natural, ahora era una Alas Negras, se había trasformado en el ser para el que habían sido entrenadas a odiar, a temer. Cerró los ojos y trató de no darle importancia, a pesar que el desaire de su amiga le escocía en el pecho.


  —Alma —rompió el silencio Samuel—, acércate hija mía.


  —Samuel —musitó.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Confundida, asustada…


  —¿Conoces los planes de Balthazar? —preguntó, a pesar de que conocía la respuesta.


  Así, Alma les puso al día sobre todo, sobre el rumor de un talismán para mantener a los Alas Grises bajo las órdenes de Balthazar, del intento de ligarla dos veces y de cómo se había librado de su ligadura. Del miedo de algunos Alas Negras a lo que estaba por llegar…


  Todos la escuchaban tratando de trazar algún plan. Las lágrimas que derramaba no pasaron desapercibidas para ninguno de los presentes, ya que el rumor de que serían las lágrimas de un Alas Negras las que abriesen la puerta de la Sala de los Alas Grises se había extendido con celeridad.


  Samuel la puso al día de lo que habían averiguado y le advirtió de la importancia de estar alejada de Balthazar hasta que la Luna Roja pasara.


  Todos estuvieron de acuerdo con el plan, menos la implicada.


  —No es posible, si tengo que mantener oculto que su ligadura no ha resultado he de regresar y seguir interpretando mi papel.


  —¡No vas a regresar! —rugió Kennan sin darle la posibilidad a ningún otro de decir nada al respecto.


  —Kennan, has de entenderlo, si regreso puedo alargar la mentira, daros tiempo para idear un plan o tratar de detenerlo, pero si me oculto, él va hacer todo lo posible por encontrarme y, créeme, no le va a importar atacar a cualquiera con tal de que salga de mi escondite.


  —Lucharemos.


  —Lo sé, pero no pienso en vosotros, pienso en Claudia, en Suri y los demás Frágiles que no tendrían ninguna oportunidad frente a Balthazar.


  —Creo que tiene razón.


  Todos miraron hacia Samuel, el que había sentenciado con sus palabras el destino de todos.


  —¿Estás seguro, padre? —preguntó Altair aterrado—. Es como si la historia de nuevo se repitiese —murmuró desolado.


  —Sí, creo que es nuestra mejor baza. La pantomima nos dará un tiempo valioso y si es capaz de desobedecer a Balthazar, entonces, no llorará. Y eso frustrará a tu hermano, ahí tendremos esa posibilidad, recuerda que la Sala de los Alas Grises está en un lugar que nosotros también conocemos.


  —Está bien, pero me mantendré cerca, protegiéndola —intervino Laya.


  —Yo también —aseguró Kennan.


  —Está bien, lo haré. Ahora, si no os importa, me gustaría darme un baño caliente antes de regresar a la Guarida.


  —Claro, hija mía, esta es tu casa —indicó Samuel.


  Alma se alejó con paso cansado hasta la que fue la habitación que hacía ya una eternidad, o eso le parecía a ella, fue suya. Esa misma en la que se entregó a Kennan por primera vez y se unió a él por toda la eternidad.


  La habitación era tan cálida como recordaba, las cortinas dejaban pasar los primeros rayos del sol y ella dejó que entraran y la acompañaran. Llenó la bañera hasta los bordes y después se sumergió en ella, dejando escapar un suspiro placentero.


  Kennan no podía contener el deseo abrasador que lo consumía, no habían tenido tiempo de estar juntos desde hacía… lo que a él le parecían siglos. La había seguido y, ahora, la observaba en silencio en la bañera con el aliento contenido; la había extrañado tanto que su pecho no dejaba de lamentar su ausencia. Permanecía con el agua tibia cubriendo su hermoso cuerpo dejando que el aroma que desprendía el líquido perfumado impregnara su pálida piel.


  Se acercó despacio, sin hacer ruido, y se arrodilló a su lado, colocó un poco de jabón en la palma de la mano y frotó delicadamente los hombros de Alma, que dejó escapar involuntariamente un jadeo.


  Sentirlo de nuevo era abrumador, notaba el calor crecer entre sus piernas que dejaban escapar sus fluidos mezclándose con el agua caliente de la bañera.


  La caricia se deslizaba sobre su cuello y sus hombros, dibujando su espalda suavemente gracias al jabón, que reducía la fricción y permitía que sus fuertes manos la acariciaran con sensualidad, colándose bajo el agua y acariciando su espalda hasta el final, donde se encontraron con los glúteos apretados al soportar su peso.


  Inclinó la cabeza hacía atrás, logrando que algunos mechones que se le habían escapado del recogido se humedecieran y dejó salir un largo y profundo gemido, uno contenido por demasiado tiempo.


  —Mi mayor temor era que no me recordases, que no me permitieses volver a tocarte, a sentir tu piel suave —susurró en su cuello mientras posaba un beso húmedo, un roce de su lengua casi imperceptible.


  —Era lo único que se me ocurrió para mantenerte con vida, Balthazar cree que ha logrado atarme a su ligadura.


  —No voy a permitir que te haga daño —dijo serio.


  —Lo sé —afirmó alzando su brazo mojado y lleno de espuma y rodeando el cuello de Kennan.


  Lo atrajo con rudeza y dejó que sus labios hambrientos y necesitados de su sabor por tanto tiempo la besaran con fuerza. Pronto sus lenguas se enredaron en una batalla de pasión, por una guerra de deseo en la que ambos querían obtener más del otro.


  Él no podía dejar de jadear su nombre, sin llegar a creerse que de verdad estaba sucediendo y ella le atrapó y le obligó a caer de rodillas a su lado. Los brazos masculinos rodearon su cintura sin importarle mojar su ropa.


  La prisa por hacerlo suyo de nuevo hizo que se doblase de deseo buscando su calor y, al toparse con el pecho fuerte, dejó que su latido desaforado se uniese a sus gemidos acelerados.


  Estaba sin aliento, pero no por ello rompió el contacto. Sus brazos se agarraron con fuerza a su cuello y el cuerpo de Kennan quedó sumergido en la bañera, sobre ella.


  —Te deseo tanto… —murmuró.


  Al escuchar la súplica oculta en su voz ronca por el deseo se incorporó y la alzó, sin importarle el agua que goteaba al suelo.


  La llevó en brazos hasta la ventana, donde la posó sin dejar ni un instante de besarla, no era capaz de dejar de hacerlo, la necesidad se acrecentaba a cada segundo.


  Una vez pudo dejar sus manos libres, se deshizo de la ropa mojada y dejó su cuerpo desnudo y húmedo sin barreras para que las manos de Alma pudieran recorrerlo con libertad.


  Los gemidos y jadeos de ambos los llevaron a una confusión de identidades, ninguno era consciente de dónde acababa uno y empezaba el otro, pero ¿cómo hacerlo cuando te sientes parte de un todo?


  —Te deseo tanto… hazme tuya antes de que pierda la cordura y no responda de mis actos.


  —¿Y qué sucedería entonces?


  —Que podría llevarte al mismo infierno… —susurró.


  Con un ágil movimiento, lo dejó sentado sobre el alféizar y ella lo rodeó con sus piernas, dejando que su sexo húmedo rozase contra la erección de su compañero, que al notar el contacto no pudo retener el gruñido casi animal que su cuerpo profirió.


  Sus manos se lanzaron en una veloz carrera por recorrer el ansiado cuerpo de ella y se empeñaron en no dejar ni un centímetro de piel sin acariciar.


  Dibujó la curva de sus senos, mientras su lengua la provocaba con caricias húmedas que lograban que sus rosados pezones se irguiesen inhiestos, como las espinas de una rosa. Después acarició cada una de sus costillas, para más tarde rozar la curva de su espalda y agarrar con fuerza sus glúteos prietos. La levantó y penetró sin más, estaba húmeda y preparada para recibirle. Y no deseaba alargar más la tortura.


  Ella gimió sonriendo y dejó que la bruma negra tomase el control, ahora era la dueña de la situación, él se había rendido, a partir de ese momento sería un pusilánime muñeco en sus garras… ¡Qué hiciera lo que quisiera con él! Estaba dispuesto a entregarle su voluntad sin oponer resistencia.


  Alma rodeó con sus brazos el cuello de Kennan y con la lengua penetró su boca una y otra vez, mientras seguía el mismo ritmo de sus caderas que se elevaban y se dejaban caer con fuerza sobre el miembro endurecido.


  Un baile sensual de caderas que lo enloquecía, que le hacía perder el control, que le recordaba que en su interior vivía aletargada una bestia que en cualquier momento podría rasgar la piel y salir al exterior exigiendo más.


  Los jadeos llenaban la estancia y Kennan creyó que iba a enloquecer; las manos de Alma en su cuello junto con sus atrevidos movimientos sobre él le hacían perder el control.


  —Alma. Alma… Me vuelves loco —gimió.


  —Eso quiero, Kennan —sonrió a la vez que le besaba con fuerza y sus caderas lo cabalgaron más rápido.


  Podía sentir el orgasmo naciendo en su interior y comprobó que él se tensaba deseando derramar su semilla en su interior.


  Apoyó los brazos en los rudos hombros e hizo sus movimientos más feroces, dejando que la pasión oscura que los envolvía en forma de bruma los arrastrase en el orgasmo que llegó liberador entremezclando los gemidos de ambos.


  Alma continuó sobre Kennan, no deseaba separarse de él. Nunca. Sin embargo, cuando la nube espesa del deseo empezó a disolverse, la realidad la golpeó fuerte. Y esa realidad era que debía de volver a la Guarida antes de que anocheciera y así continuar con el papel que le había tocado interpretar.


  Capítulo 24


  Cuando recuperaron el aliento y la cordura, Kennan se alzó con ella en brazos y regresaron a la bañera, donde le enjabonó la piel a Alma, que reposaba, entre sus piernas, con la espalda apoyada en su pecho. Sus manos se deslizaban de nuevo por el cuerpo satisfecho de la mujer, quitando de sus cansados músculos los restos de su encuentro.


  —Sabes que he de irme, ¿verdad?


  —Sabes que no deseo tenerte lejos, ¿no?


  —Pero es la única cosa que podemos hacer. No voy a dejar que toda la humanidad se extinga junto con los Alas Blancas.


  —No tenemos garantías de que a mi padre le vaya a salir bien la jugada.


  —Lo sé, y eso me asusta más, la incertidumbre, el no saber.


  —Pase lo que pase, estaremos juntos.


  —Tengo que irme.


  —No, espera. Quédate un rato más… Por favor.


  —No puedo, se hace tarde y quiero dar un abrazo a todos antes de irme. Bueno, a todo el que quiera ser abrazado por mí.


  —¿Quién no iba a querer?


  —¿No has visto la mirada que me ha dedicado Mayko?


  —Entiende que sea duro para ella.


  —¿Para ella es duro? Y, ¿para mí? ¿Acaso pensáis que me agrada toda esta situación? ¿Crees que no ha sido duro esconderme de tu padre, alimentarme de Despojos y luchar contra mis recuerdos?


  —Sé que ha sido un infierno. Hablando de los Despojos, ¿no notas nada raro mientras te alimentas de ellos?


  —Sí, la verdad es que me siento…


  —¿Cómo?


  Guardó silencio por un segundo, no encontraba las palabras para describir ese extraño sentimiento que la embargaba cada vez que se alimentaba de un Despojo y mucho menos podía mencionar en voz alta su impresión de que, cuando acababa, tenía la sensación de que eran más humanos.


  —No sabría explicarlo, es una sensación diferente y extraña, como si compartiésemos las pesadumbres y eso nos aliviase a los dos.


  El silencio de nuevo se coló en la habitación y aprovechó el momento para escapar de la embriagadora caricia de Kennan. Si se detenía más tiempo, estaba segura de que no iba a ser capaz de alejarse de él.


  Se secó y se vistió. Cuando bajó a la sala todos la esperaban.


  —Me marcho —murmuró, pues no tenía voz.


  Sus sentimientos se enfrentaban los unos a los otros y la visión de su madre no la ayudaba, en su mirada dejaba claro su reticencia a dejarla partir. Su padre la miraba con la misma pena mal disimulada.


  —No tienes que hacerlo, le haremos frente —advirtió su madre.


  —Sí, he de hacerlo, confiad en mí.


  —¡Es en el bastardo de mi hermano en el que no confío! —rugió Altair.


  —Debéis dejar que todo suceda como él cree que debe pasar. Tenemos a nuestro favor que está seguro de que esta vez se saldrá con la suya y que no sabe que yo he podido resistirme.


  —¿Y si no puedes resistirte a su orden? ¿Y si logra hacerte llorar? —preguntó Mayko desafiante y dando un paso hacia ella.


  —Debemos dejar que todo siga su curso y que pase lo que esté escrito —suspiró Armando.


  —No logro entenderlo, de verdad que no. Tendríamos que tenerla encarcelada y no considerarla una heroína.


  Alma no deseaba seguir siendo el centro de esa conversación, se acercó a Kennan y le besó con toda su alma, por si acaso era el último beso que compartían.


  Sin mirar atrás, sin despedirse de nadie más, se lanzó en picado por la ventana y se dejó caer al vacío. Era hora de regresar a la Guarida.


  —¡No! —exclamó Samuel—. Es su destino, no la persigáis.


  —Pero… —se quejó Kennan.


  —Todo debe seguir su curso, ni siquiera yo puedo tomar partido esta vez.


  Asintió en silencio, a pesar de lo que le ordenaba Samuel, en cuanto pudiese saldría tras ella. Laya lo miró y leyó en su rostro lo que pretendía, pero no dijo nada porque era exactamente lo mismo que ella iba a hacer.




  Volaba sin mirar atrás, dejando tras de sí un rastro brillante y salado causado por las lágrimas que sus ojos derramaban.


  Temía no volver a ver a los suyos y eso la apenaba pero ¿podía sentir pena? Al parecer sí. Todo lo que sucedía con ella parecía ser diferente a lo que pasaba con los demás Alas Negras. Perdida en sus pensamientos se encontró cerca de la Guarida, quizás nadie hubiese notado su ausencia.


  Con cuidado de no ser descubierta se deslizó con sigilo por los corredores que la llevarían a su dormitorio.


  Abrió la puerta y se coló dentro. Apoyó la cabeza sobre la puerta dando la espalda a la estancia, feliz por no haberse tropezado con ningún Alas Negras y tratando de recuperar la respiración.


  No podía creerse la suerte que había tenido. Había logrado burlarlos a todos.


  —Te esperaba, aunque llegué a creer que no regresarías —escupió la voz furiosa de Balthazar tras ella.


  Alma sintió como todo el vello de su cuerpo se erizaba, había cantado victoria demasiado pronto, se dio la vuelta con cuidado, tratando de mantener la calma.


  —¿Por qué no iba a regresar? —preguntó tratando de sonar indiferente.


  —Dímelo tú, zorra.


  —La verdad, amo, no entiendo qué sucede —contestó enfrentándolo.


  —¿No? Entonces, ¿debo presuponer que no has sido tú la que ha liberado al prisionero?


  —Salí a cazar —contestó rápida.


  —¿De día?


  —No, salí anoche, pero el alba me sorprendió y me oculté. ¿No hice lo correcto, amo? —se justificó mientras se acercaba a él tratando de caminar tan seductora como su madre.


  —¿Es cierto, Alma?


  —Lo es, señor.


  —Me gustaría tanto creerte…


  —Es la verdad, señor —apoyó Nell, que entró por la ventana sin llamar—. Estuvo conmigo.


  —¿Por qué has venido, entonces? —acusó Balthazar, que no sabía qué pensar.


  —Para saber si estaba bien, no logramos darle caza a nada y el vuelo fue agotador.


  —Sí, estoy bien, algo cansada, pero bien. Gracias, Nell.


  —De nada, con su permiso, me retiro, señor.


  —Sí, adelante. Descansa. Hacedlo los dos. Y esta noche intentad tener más suerte en la caza, os necesito fuertes y en plena forma —ordenó. En realidad, Nell había mostrado siempre una fidelidad fuerte, así que no tenía motivo para pensar que le engañaba, de todas formas, los tendría vigilados.


  —Sí, mi señor. De esta noche no pasará que hallemos algo con lo que alimentarnos, aunque sea un maldito Santurrón.


  El comentario agradó a Balthazar, que dejó escapar una sonrisa escalofriante. Giró sobre sus talones y abandonó la estancia, dejando tras su paso esa estela rojiza tan característica.


  —Te debo una, Nell —susurró Alma aliviada.


  —Ha faltado poco.


  —Sí, si no llegas a intervenir.


  —¿Kennan?


  —Está a salvo, al menos por el momento.


  —Ahora descansa, esta noche habrá cacería. La hora se acerca.


  —Gracias. Por todo.


  —De nada, Frágil —dijo sonriendo mientras dejaba la alcoba.


  Agotada, se dejó caer sobre la cómoda cama y sacó el diario de su madre de su escondrijo para saber qué fue lo que sucedió, pero sin apenas darse cuenta, se sumió en un profundo y reparador sueño.


  La noche llegó y unos brazos fuertes la arrastraron fuera de la cama. Parpadeó confusa sin saber quién tiraba de ella.


  —Vamos, Alma —espetó David.


  —¿Adónde?


  —Nos vamos de caza.


  Molesta, decidió no preguntar ni protestar, debía seguir al dedillo lo que los demás le pidiesen para no levantar sospechas, así, igual que una muñeca sin poder de decisión, siguió a David hasta el patio donde todos los Alas Negras, incluidos Nell y Lydia, esperaban para partir.


  No pudo evitar sentir que algo no estaba bien, la noche era oscura, las espesas nubes negras ocultaban la luz de la luna y una cacería que incluyese a todos los Alas Negras le dio que pensar.


  Arión y Orión se posicionaron uno a cada lado de Balthazar y este, al comprobar que no faltaba nadie más, alzó el vuelo y todos lo siguieron sin mediar palabra.


  Volaba al final de la gran formación, confundida. No era capaz de preguntar a David qué sucedía, pues no deseaba levantar sospechas. A lo lejos vio a Adriel, que parecía haber recuperado la fuerza en su ala. Sonrió, le satisfacía recordar el chasquido que había producido al quebrarse y el grito que había proferido al ser atravesado por las rocas.


  Surcaron el firmamento durante mucho tiempo, ningún miembro del escuadrón se separó, ni habló. Eran todos autómatas alados que seguían a su líder.


  Trató de hallar a Nell o a Lydia, pero era incapaz de divisarlos entre tantas alas. Decidió que era mejor no tratar de averiguar nada y continuar la marcha hasta que Balthazar tuviese a bien detenerse o dar una orden diferente.


  Al cabo de los minutos, los Alas Negras comenzaron a detenerse y a colocarse en formación. Hicieron dos largas filas y al final de ambas, Balthazar sonreía triunfal, lo que le provocó un escalofrío a Alma.


  —Hijo —llamó.


  Alma estaba más confundida todavía, todos permanecían impasibles mirando a su compañero de enfrente. Decidió alzar la vista y mirar a los ojos al compañero que tenía frente a ella y entonces se topó con la mirada de David.


  Trató de preguntarle sin palabras qué sucedía, pero no era capaz de hablar y él parecía tan asustado y desorientado como ella.


  Adriel llegó a su lado y la apresó por el brazo sin dar explicaciones.


  —Vamos, maldita zorra, ha llegado tu hora —siseó.


  —¿Mi hora? ¿A qué te refieres?


  —Ahora te lo explicará nuestro amo —contestó sonriendo de manera estremecedora.


  Trató de resistirse pero la tenía bien sujeta y su arrastre entre la fila de Alas Negras era decidido y seguro, sin duda al saberse respaldado por tantos de los suyos.


  Al llegar frente a Balthazar la dejó como si de una ofrenda se tratase.


  —Mi señor —susurró inclinándose.


  —Gracias, hijo.


  Acto seguido sus perros, Arión y Orión, la llevaron tras Balthazar, sujetándola cada uno por un brazo, mientras se internaban en la cavidad de una gran roca.


  Intentó revelarse, se revolvía inquieta entre los brazos poderosos de ambos hermanos y, justo cuando iba a traspasar la entrada rocosa, la nube oscura se apartó para dejar caer sobre ella un rayo rojizo.


  Alma tembló. La noche había llegado. La luna Roja de Sangre pendía sobre su cabeza como la condena a muerte que significaba.


  Capítulo 25


  Alma trataba de resistir, pero los perros de Balthazar eran fuertes, forcejeó en vano notando el calor que desprendía la montaña por la que Balthazar la arrastraba, cuanto más profundo se encaminaban, más calor sentía, hasta hacerse casi insoportable.


  —Balthazar —logró decir—, suéltame. No vas a lograr nada de mí.


  —Eso ya lo veremos.


  —Lo sé. Tu guerra está perdida. Nunca dominarás el mundo, nunca vencerás a Samuel ni a Altair o a Kennan. Ellos son mejores que tú.


  —¡Qué sabrás tú, mocosa malcriada! Antes de que llegases a este mundo, yo volaba por él, lo surcaba. Tú no eres nada. ¡Nada! Yo soy tan antiguo como el propio mundo, cuando llegó el gran meteorito que desoló la Tierra yo lo contemplé, observé impasible cómo todo perecía víctima de un calor abrasador y de un frío que congelaba todo a su paso. Cuando los primeros Frágiles vivían en cuevas, dormían al raso y se alimentaban de asquerosos gusanos, de bayas o de la carne cruda que desgarraban con sus uñas largas y sucias, yo ya llevaba siglos en el mundo. Y disfruté. ¿Crees que me asustan algunas de sus armas? ¿Su tecnología? ¡No me asusta nada! Porque no tengo nada que temer. ¡No hay nadie más poderoso que yo! —clamó enfurecido.


  —¿Por qué quieres gobernar un mundo desolado y prácticamente desierto? —inquirió tratando de ganar algo de tiempo.


  —Porque él os entregó el Paraíso para habitarlo y se empeñó en nombrarnos vuestros tutores, los responsables de vosotros. Y, vosotros, a cambio os habéis encargado de exterminar la Tierra, de destruirla y contaminarla.


  —¿No has sido tú el artífice de eso?


  —Eres lista, como tu madre, pero te falta…


  —¿Maldad?


  —Sí, te falta maldad y te sobran escrúpulos, tu conversión ha sido rara.


  —¿Qué te hace pensar que podrás dominar a los Alas Grises?


  —No podré. Ni quiero.


  —¿Qué pretendes?


  —Asolar el mundo, quiero que no quede nada, ni nadie. Solo los Alas Negras.


  —Y entonces, ¿de qué os alimentareis?


  —No nos harás falta, no tendremos enemigos, nos alimentaremos los unos de los otros.


  —¿Qué ganarás con eso?


  —La victoria sobre Él.


  —¿Sobre Samuel?


  —Lo dejaré vivo, dejaré que vea lo que he hecho por su culpa, por no escucharme, por no dar a su hijo más fuerte lo que necesitaba, por obligarme a rebelarme, le dejaré sumirse en un sufrimiento eterno, lo encadenaré a la vida para que sufra con la destrucción que causaré.


  —No pienso ayudarte —masculló.


  —Lo sé. Por eso, te traigo un incentivo.


  De repente Kennan apareció ante ella, con un lazo oscuro alrededor de las muñecas, incluso desde esa distancia podía ver las marcas que la atadura dejaba en ellas, sin duda se había estado tratando de liberar.


  Alma dejó escapar un alarido de furia e impotencia que logró que su bruma se disparara hasta envolverla por completo junto a sus captores.


  Trató de relajarse, era consciente de que Balthazar necesitaba su voluntad y sus lágrimas. Y sabía que esperaba hacerle derramar tan preciado líquido usando a su único hijo para ello. Estaba claro que su mentira no había dado resultado, así que tenía que permanecer fuerte, impasible. No podía dejarse llevar por los sentimientos pero, mientras trataba de mentalizarse para lo peor, Adriel hizo su aparición y arrancó la chaqueta y la camiseta a Kennan, dejándolo desnudo de cintura para arriba.


  Verle sin camisa, con los tatuajes blancos destacando contra la oscuridad del ambiente y la tristeza grabada en su rostro fue demasiado para ella, que hizo intentos de liberarse, algo vano, pues su amo había adiestrado bien a sus perros y estos la tenían sujeta con fuerza. Balthazar se acercó a ella, despacio, saboreando el momento de triunfo. En sus manos un lazo blanco, que portaba a pesar del daño que le debía de estar ocasionando. Cuando estuvo frente a ella, colocó por sí mismo el lazo blanco en sus delicadas muñecas. Alma torció el gesto por el dolor que le ocasionaba la atadura, pero apretó los dientes y se tragó el grito, dispuesta a aguantar todo lo que pudiese y tratando de no darle más motivos para alentarle.


  Cayó de rodillas y trató de levantarse, y entonces su señor dio la orden y no pudo moverse.


  Trató de liberarse de esa orden, ordenó a su cerebro trabajar en ello con rapidez, no podía dejar que la doblegara.


  —¿Has visto, querida? —susurró con su voz seductora y escalofriante—. Te he traído un regalo, a tu querido Santurrón.


  —Es tu hijo, ¿lo has olvidado? —replicó.


  —No es mi hijo, es un Alas Blancas, el enemigo a batir. Pero he pensado ofrecerle en sacrificio si no me das lo que deseo.


  —Nunca.


  —Solo una lágrima, con eso me bastará.


  —¿No necesitas a mi padre o a mi madre también?


  —¿Ahora lo llamas padre?


  —Es mi padre.


  —Pensé que lo odiabas.


  —Aunque fuese así, eso no cambia el hecho de que sea mi padre.


  —Entiendo. No, no me harán falta, tú llevas sus esencias.


  Alma se percató de lo que decía. No le hacía falta reunir a las Tres Almas, porque ya estaban allí, ella era la mezcla de las esencias de sus padres, solo necesitaba que llorase y la puerta de las Sala de los Alas Grises se abriría.


  Podía verla desde donde estaba; la entrada, de una forma extraña, la llamaba, le parecía escuchar la voz de Mar, atormentada y repleta de odio llamarla, pidiendo que la liberara, rogándole que lo hiciera para destruir a Balthazar… ¿Sería cierto? ¿Mar desearía ser implacable contra los Alas Negras? ¿Y eso en qué lugar la pondría a ella?


  El calor del volcán la asfixiaba. Sentía su piel perlada de sudor, la respiración entrecortada debido a la flama calurosa que la envolvía a través del camino de piedras ardientes que había tenido que pasar para llegar hasta la puerta de la Sala. Esta se alzaba en mitad de una espiral de escalones de piedra, separados entre sí de tal forma que alguien sin alas no sería capaz de traspasar. La atmósfera a su alrededor estaba salpicada por centenares de pequeñas rocas ardientes.


  Justo en el gran círculo de piedra que formaba el granito, se elevaba un pedestal. Al final de este, una copa de la misma piedra de la que estaba hecha toda la entrada a la Sala, se alzaba majestuosa, mezclando los tonos rocosos con los de la lava que lo recorría por dentro.


  En el suelo, unos extraños rostros deformados por el dolor componían el adorno de la puerta. Al principio, Alma no supo reconocer su significado, hasta que contó trece rostros.


  Eras las caras de los trece Alas Grises que se hallaban sepultados bajo la roca ardiente.


  —¿Qué pretendes? ¿Que llene la copa? —dijo irónica.


  —No es necesario, solo unas cuantas lágrimas bastarán.


  —¿Cómo unas lágrimas podrán romper el sello?


  —Fue el acuerdo al que llegué con Mar, el día que un Alas Negras llorase, el sello se rompería y liberaría a las trece Almas Grises.


  —No voy a derramar ni una sola gota. Soy más fuerte de lo que crees.


  —Lo sé, pero él no —sonrió, mirando a Kennan.


  Con esa frase lo golpeó, derribándolo al suelo. Él no pronunció ni un quejido pero Alma sabía que estaba furioso a pesar de su naturaleza noble, tenía la mandíbula tan apretada que parecía que en cualquier momento sus dientes fuesen a salir disparados. Cerraba los ojos para controlar la ira y jadeaba con fuerza.


  Hipnotizada, no podía apartar la mirada de Kennan y, de repente, contempló cómo el progenitor se acercaba hasta su hijo con un objeto que no podía distinguir con claridad.


  Este la miró con esa sonrisa malévola que le ponía los pelos de punta y lo golpeó con la pieza oscura que llevaba en la mano.


  En ese instante, supo de qué se trataba, el látigo de cuero negro trenzado era flexible y la cuerda se partía al final en varias tiras de cuero cuyas terminaciones consistían en afiladas hojas metálicas que con su brillo se delataban; eran del mismo material del que fabricaban los lazos oscuros.


  Estaba segura de que el sufrimiento de su esposo debía ser insoportable, ella llevaba tan solo el lazo blanco alrededor de sus muñecas y el más mínimo roce le producía un dolor desgarrador.


  —¡Déjale, maldito bastardo! —ordenó furiosa poniéndose de pie.


  —¡De rodillas! —exclamó Balthazar.


  Intentó con toda su voluntad resistirse, apretando los dientes con fuerza pero, al final su cuerpo la hizo doblegarse. Luchaba con toda su entereza, sacando una energía que no sabía dónde se ocultaba, aun así, su dueño había logrado en todas la ocasiones vencerla.


  Tras la orden, golpeó de nuevo a Kennan. Este seguía con los ojos cerrados, aguantando con determinación los golpes.


  Ella de nuevo se levantó con toda la entereza que fue capaz de rescatar de la ira que la impregnaba, podía ver la bruma oscura envolviéndola como un manto fúnebre, sentía a la bestia revolverse inquieta, luchando por librarse de la prisión invisible que Balthazar ejercía sobre ella.


  Poco a poco empezó a incorporarse, primero un pie, seguido del otro. Se alzó mientras luchaba contra la presión que ejercía su dueño sobre su voluntad.


  —No voy a llorar —masculló.


  —¡Sí lo harás, pequeña maldita! —gritó golpeando con más fiereza a su vástago.


  El sonido de la piel al desgarrarse se oyó por la estancia, rebotando en las paredes y penetrando en sus oídos, seguido del alarido que Kennan no pudo retener por más que lo intentó.


  Cayó sobre su pecho, dejando su espalda a la vista, y comprobó las heridas abiertas de las que la sangre brotaba lenta pero constante. Unas heridas que su propio padre le infligía.


  ¿Cómo era posible que le hiciera eso? ¡Era su único hijo!


  —¿Cómo eres capaz? ¡Es tu hijo! ¡No puedo creer que seas tan cruel!


  —¿Aún no te has dado cuenta? Soy el mal personificado, cambié por el odio que me consume, que me corre por las venas, que me hace arder. Mi pelo rojo brillante se debe a la furia contenida, mis ojos negros como la noche me recuerdan que ya no estoy vivo, que estoy vacío.


  Soy un agujero oscuro que lo asola todo a su paso, soy la destrucción, la muerte. Soy el único que sobrevivirá. Soy todo lo que Él odia, porque eso he elegido ser. ¿Crees que porque nació de mí, me importa? Lo único que alguna vez me ha importado que no fuese yo mismo fue tu madre, Laya. Debió pertenecerme, pero mi propio hermano me la arrebató. ¡No sabes cuánto disfruté mientras Diego los hería por orden mía! ¡Cuánto gocé cuando tu padre no tuvo el coraje de abrir los ojos para ver su sufrimiento!


  —¿También te excitaste mientras la violaban, maldito cabrón? —masculló furiosa.


  —No, no disfruté, pero era el precio que debía pagar por no elegirme a mí.


  —¿Por qué iba a elegirte a ti? ¿Qué te hace creer que vales más que mi padre?


  —No tengo que creerlo, lo sé. Altair es débil, no es nada. Yo lo soy todo. Soy más poderoso que Samuel. Él está cansado, los años pasan, aunque muy lentamente, por nosotros. Demasiadas vidas, demasiado dolor acumulado. Yo desecho esas emociones, me mantengo joven, fuerte y sediento. Y hasta que no me vengue de él, hasta que no lo vea derrotado, hundido y desesperado, esta sed que corre por mis venas abrasándome no se va al calmar. No me va abandonar. Solo puedo pensar en acabar con Samuel.


  —Pobre niño mimado, enfadado con su padre porque este no lo eligió —se burló.


  —Quizás tengas razón, pero eso es agua pasada, ahora todo lo que deseo es acabar con él, verle destruido, ya no aspiro a su perdón ni a su comprensión, solo su destrucción me dará la paz que tanto ansío. Así que, maldita mocosa, vas a llorar. ¡Ahora! —rugió.


  Balthazar comenzó a infligir a Kennan golpe tras golpe, este no se movía, no se levantaba. No gemía ni trataba de defenderse.


  Por un momento, temió que Balthazar hubiese acabado con su vida. Y a pesar de que se encontraba rota de dolor, no estaba dispuesta a llorar. No podía dejar que se saliese con la suya. Aun así, tenía tan apretados los dientes y los puños que supo que de sus manos brotaba sangre, pues sus uñas se habían clavado muy profundo en la tierna carne de las palmas. La opresión en el pecho no le dejaba respirar y las lágrimas la ahogaban, acumuladas todas en su pecho impidiendo que el aire entrara. Pero no podía caer ahora, no podía dejar que todos sufriesen por su culpa, por su debilidad.


  Encajó los dientes y se plantó firme, dispuesta a no derramar ni una sola lágrima, su manera de luchar contra él era negándole lo que tanto deseaba, era su única manera de dañarle.


  —¡Llora de una vez, maldita zorra, y le dejaré en paz! —bramó desesperado.


  Sabía que si acababa con la vida de su hijo, no tendría nada más para torturarla, pues a Alma no le importaría seguir con vida si Kennan no estaba en este mundo.


  —No, no pienso derramar ni una sola lágrima —siseó.


  —Lo harás, créeme. Lo harás. ¡Laya! —gritó.


  Capítulo 26


  Alma sintió cómo su sangre fría se le congelaba en las venas, no era capaz de entender qué sucedía. ¿Su madre también estaba allí? ¿Los habían capturado a ambos? ¿Cómo era posible?


  La respuesta era sencilla, la habían seguido para brindarle protección y, sin embargo, había sido su ruina.


  Ver a su madre entrar esposada con un lazo blanco alrededor de las muñecas y caminando como si fuese un títere más de Balthazar la destrozó.


  Miró alrededor y comprobó cómo los Alas Negras no proferían ninguna palabra, parecían consternados, excepto David y Adriel, que parecían alegrarse de lo que sucedía.


  Buscó entre los rostros pálidos alguno conocido y no fue capaz de hallar ninguno, se giró de nuevo hacia el centro del espectáculo y su mirada se cruzó con la de su madre.


  —¿Mamá? —susurró, aguantando el quemazón de las lágrimas que deseaban caer en torrente.


  —Lo siento, hija —murmuró esta con un hilo de voz.


  No estaba acostumbrada a ver a su madre sometida, y la rabia de nuevo hizo mella en su cuerpo, no sabía durante cuánto tiempo iba a ser capaz de soportar ese sentimiento sin explotar.


  —¿Por qué no te has resistido? —preguntó confusa.


  —Déjame que te responda a eso —sonrió Balthazar de forma escalofriante—. Tu madre puede resistirse a estar conmigo porque ama a tu padre, pero hay ciertas órdenes que no pude evitar cumplir, al fin y al cabo, es una Alas Negras, desertora, sí, pero una de los míos.


  Ahora comprendía a qué se refería, ella misma había evitado algunas órdenes de su amo, aunque no todas.


  —Mamá, ¿por qué has venido?


  —Por ti, hija —se excusó.


  —Pero… —trató de comprender.


  Sin embargo, su madre hizo un gesto con las manos atadas para que guardara silencio.


  —Aguanta, hija. Sé fuerte por todos. No se te ocurra llorar, pase lo que pase.


  Pero no iba a ser capaz, ver a su madre en la misma tesitura que Kennan, recibiendo golpe tras golpe, fue demasiado, algo en su interior rugió, no entendía por qué Balthazar era tan cruel, ¿acaso sería posible que no albergara nada de bondad? ¿Había perdido toda su esencia primigenia?


  No podía dejar de mirar a su madre, trató de no perder la entereza mientras la azotaba con el látigo, acariciaba el mango de suave cuero oscuro y dejaba que sus afiladas cuerdas terminadas en metal rasgaran la ropa y la espalda de Laya.


  Disfrutaba con ello, había algo sádico en su mirada y cerraba los ojos como si cada vez que la hacía sufrir llegase al orgasmo.


  Alma cerró los ojos y trató de no pensar en el sufrimiento de su madre, no debía darle el gusto al amo, no lloraría. Entonces, cuando apretaba los puños para infundirse valor, un alarido estremecedor rompió su entereza y la obligó a abrir los ojos.


  Al ver la imagen se quedó petrificada, Balthazar tenía a su madre entres sus poderosos brazos y la miraba con una expresión parecida a la lástima, Laya colgaba entre sus brazos, inerte, la cara congelada en una mueca descompuesta y sus alas partidas. Había quebrado sus alas, justo en su nacimiento. Alma podía imaginar el dolor que su madre estaba soportando y, a pesar de ello, solo había dejado escapar un último grito.


  Altair, de repente, entró en la cueva iluminando con su presencia la oscuridad rojiza que las paredes desprendían.


  Al ver a Laya así, atacó a Balthazar, que lo esperaba con ansia.


  —Lo llevo esperando mucho tiempo, hermano —bramó con su voz ronca.


  —Pues no vas a esperar más. ¡Eres un demente! ¿Cómo has podido hacerle esto? ¡Tú decías que la amabas!


  —Ahora mis prioridades han cambiado.


  —¿Y a tu hijo? ¿A tu propio hijo?


  Alma no era capaz de dejar de mirar cómo su padre peleaba contra su propio hermano, a Kennan en el suelo, derrotado, roto de dolor al igual que su madre y, sin poder evitarlo más, comenzó a derramar lágrimas.


  Balthazar no dejaba nada al azar, la había esposado al atril de roca de tal manera que el precioso líquido se derramase directamente sobre la copa.


  Cuando la primera gota cayó, una pequeña nube de humo gris se elevó hasta su nariz. Todo pareció retumbar un poco, solo un poco. Trató de contenerse, pero ya no era capaz de parar. No entendía por qué, si ella era capaz de amarlos a pesar de su esencia, no vivían todos en armonía. Respetando a cada estirpe.


  Amaba a los Alas Blancas y a los Alas Negras. Sentía amor. Sí, podía sentirlo a pesar de tenerlo prohibido por su condición, y si ella era capaz de tener ese sentimiento, ¿por qué los demás no?


  Balthazar estaba ciego de dolor, seguramente no era capaz de encontrar la paz que ansiaba su alma por no poseer a su familia, su hogar y por saber que su alma siempre vagaría solitaria.


  Las lágrimas cayeron mientras se sumía en esa sensación de amor que la envolvía, lloraba por todo, por todos. Lloraba por los Alas Grises atrapados para siempre en su propia cárcel, un interior yermo y desolado por el dolor. Podía entender a Mar, lo que sufría por la pérdida de algo que nunca jamás podría tener, al igual que Balthazar.


  Algo cambió en Alma, su corazón parecía más cálido. Se sintió fuerte, las paredes retumbaban, la puerta rocosa comenzó a ceder, deshaciéndose en pequeñas porciones que se fundían con la lava de alrededor.


  Su padre y Balthazar dejaron la lucha a un lado. Su amo se acercaba triunfal, había ganado, había logrado que cayese. Se acercó a la entrada y se quedó observándola, extasiado. Alma, que se había podido desatar aunque no entendía cómo, se acercó hasta su padre y le abrazó con fuerza, demostrándole todo el amor que sentía por él.


  —Lo siento —susurró—, tú no tenías la culpa, papá.


  —Ahora ya no importa. ¿Podrás sacar a Kennan?


  —Sí —contestó mientras lo tomaba entre sus brazos y su padre agarraba contra su pecho a su destrozada esposa, como deseando que esta se ocultase bajo su piel para que nada más la dañara.


  Ambos elevaron el vuelo y escaparon de la oscura y rojiza cueva, dejando a todos los Alas Negras disfrutar de su triunfo.


  Balthazar, sumido en su propia gloria y fantaseando con la futura desolación del planeta, no les prestó atención. En ese momento, lo que importaba era que los Alas Grises por fin iban a ser liberados, y él observaba embelesado cómo la prisión se deshacía mientras se aferraba a su amuleto, seguro de que ese adorno en forma de serpiente venenosa que escupía fuego y cuya cola era una punta de flecha que se clavaba sobre ella misma le haría tener poder sobre los Alas Grises, sobre Mar.


  Altair y Alma escaparon a toda prisa sin mirar atrás y sin tomar aliento. Una vez fuera, se dieron cuenta de que las primeras luces de la mañana coloreaban todo de tonos rojizos, anaranjados y violáceos.


  Alzaron el vuelo sin la necesidad de hablar, sin verse el uno al otro, solo deseaban escapar de allí a toda prisa, buscar refugio en la Fortaleza Blanca, ocuparse de las heridas de Kennan y Laya y pedir consejo a Samuel para saber si, en realidad, el exterminio de la tierra y de los Alados llegaba.


  Alma seguía derramando lágrimas, mientras el viento fresco se colaba por los poros de su cuerpo y entre sus alas.


  Todas sus lágrimas se derramaban sobre el rostro de su amado, que permanecía inmóvil. Estaba asustada. Parecía tan frágil como si estuviese a punto de abandonar esta vida de nuevo.


  Su padre pareció sentir por un instante la pena de Alma, como si de repente ella se hubiese conectado a él. Al igual que hacía Samuel, estar dentro de todos sin estorbar.


  Aleteó con fuerza y sus miradas se cruzaron. De repente, su padre cambió la expresión de su mirada. Fue un instante tan escaso que a Alma no le dio tiempo a averiguar qué significaba.


  —Vamos, no hay tiempo que perder —susurró.


  Y el vuelo se aceleró. Ambos volaban tan rápido como podían, pues sabían que las vidas de sus seres queridos dependían de ellos.


  Capítulo 27


  La Fortaleza Blanca despuntaba brillante en mitad de la nada. Algunas nubes perezosas se arremolinaban alrededor de sus afiladas torres; conocía muy bien esas torres, estuvo encerrada en una de ellas. Solo mar y afilados acantilados.


  Llegaron al patio desierto y entraron a toda prisa gritando ayuda.


  Las primeras en acudir fueron Gloria y Elea seguidas de Samuel, que ya conocía la gravedad del asunto.


  —Elea, Gloria, reunid a todos. Ayudad a Armando a traer todas las armas de las que disponga.


  —Sí, mi Señor —corearon.


  —Altair, hijo mío —susurró.


  —Estoy bien, padre, pero Laya y Kennan…


  —Tráelos. Vamos a sanarlos.


  —¿Podrás? —susurró compungida.


  —No lo sé, hija mía. Están muy dañados, pero son fuertes.


  —No tanto. No han podido vencer a Balthazar.


  Alma lo depositó sobre la cama que Samuel le indicaba. Al hacerlo, contempló su espalda rasgada, la carne lacerada continuaba supurando sangre por las zonas en las que todavía no se había formado costra. Fue demasiado para ella, y tuvo que cerrar los ojos. Se sentía triste, confusa y débil. ¿Por qué de repente parecía que todo la afectaba más?


  —Lo siento, necesito aire. No puedo respirar —musitó.


  —Sí, hija, yo los cuidaré y… Alma.


  —¿Sí, Samuel?


  —Lo has hecho muy bien —sonrío.


  —Entonces, ¿por qué siento que he fallado a todo el mundo?


  Con esas palabras salió de la habitación, cabizbaja, no podía dejar de llorar. ¡Malditas lágrimas! Abrió una ventana y alzó el vuelo, tan ansiosa estaba que no era capaz de esperar a llegar al patio de entrada. Elevó sus alas cegada por los primeros rayos de sol y se encaramó a la torre más alta que divisó. Miró a su alrededor, solo mar. Un mar azul y en calma que reflejaba los brillos del sol. Las olas se volvían espuma blanca y suave al topar contra la rocosa base de la Fortaleza. Recordó aquella noche, en el islote. Sus cuerpos desnudos acariciándose, solo piel contra piel, boca contra boca. Solo ellos en su estado más puro, regalándose amor, reencontrándose. ¿Por qué estaban destinados a estar separados siempre? ¿Los problemas no iban a terminar jamás?


  Sí, sí que terminarían, en cuanto los Alas Grises acabaran con todo. Pero ¿qué hacer? ¿Se les podía hacer frente? No lo sabía, aunque debía intentarlo, al menos no moriría sin pelear. Y se lo debía a todos, ella había sido débil.


  Se sentía extraña mientras la brisa salada le humedecía el rostro, diferente. Como si de nuevo fuese ella, como si de repente hubiese dejado de sentir a Balthazar, como si él ya no fuese su dueño.


  ¡Quedaban tantas incógnitas! ¿Sanaría Kennan? ¿Y su madre? Aún le sacudían escalofríos al recordar lo que ese animal salvaje había hecho con sus alas, ¿podría volver a volar?


  No estaba segura de si Samuel era tan buen sanador.


  Las preguntas se acumulaban en la mente de Alma que, perdida en pensamientos intrincados, no se percató del paso de las horas hasta que una voz familiar la sacó de su mundo.


  —Sigues aquí…


  —Papá… —murmuró sorprendida.


  Altair la miró a los ojos un instante, había cambiado, de eso no había duda. Ahora no era la niña ingenua que meses atrás conoció, ahora era más madura, ya no era su pequeña, se había convertido en una mujer fuerte, luchadora. Tan parecida a su madre, que su pecho se hinchó de orgullo.


  —¿Están bien? —preguntó vacilante. No estaba segura de querer escuchar la respuesta.


  —Samuel dice que se pondrán bien, pero los ha obligado a dormir.


  —¿Los ha obligado?


  —Sí, cree que es mejor para su sanación estar tranquilos todo el tiempo que sea posible, antes…


  —¿Antes de que nos arrasen?


  —Sí, Samuel sabe que vienen a por nosotros. Siente la desolación que desprende Mar está furiosa por el encierro, parece que algo ha cambiado, no es solo apatía lo que la mueve, Samuel dice que es capaz de sentir algo más, pero aún no sabe qué es.


  —¿Podremos pararlos?


  —Quizás, parece que algo ha cambiado en el tablero de juego.


  —¿Qué ha cambiado?


  —Puede que tus lágrimas hayan abierto la puerta, pero Balthazar no contaba con el cambio. Ninguno de nosotros lo habíamos siquiera soñado.


  —¿El cambio? ¿Qué cambio?


  —¿No te notas diferente?


  —Bueno, sí, me siento…


  —¿Libre?


  —Sí, libre. Como si Balthazar no tuviese poder sobre mí.


  —Ven. Ponte de pie, justo a mi lado.


  Alma hizo caso a su padre, de repente, no era capaz de odiarle ni un ápice, tan solo sentía algo cálido en su pecho cuando lo miraba.


  —¿Qué sucede, papá?


  —Me gusta que me llames papá.


  —Y a mí llamártelo. ¿Te ha herido Balthazar? —preguntó mientras llevaba su mano hacia el costado de su padre. Una mancha rojiza de sangre manchaba la camiseta blanca.


  —No es nada, lo importante es que vosotros tres estáis bien.


  —¿Nosotros tres?


  —Kennan ahora es hijo mío también.


  —Gracias —dijo ahogándose con las lágrimas—. No puedo dejar de llorar y no sé por qué.


  —No importa, deja que salga la pena, te limpiará el alma. He hablado con Samuel sobre lo que pasó en la cueva. Sobre lo que descubrí.


  —¿Qué es, papá?


  —Extiende tus alas.


  —¿Para…?


  —Por favor, solo hazlo.


  No entendía dónde deseaba llegar su padre, pero no replicó, no se reveló como habría hecho en los últimos tiempos, tan solo hizo lo que le pedía.


  Al hacerlo, vio cómo los últimos rayos del sol se mezclaban con sus plumas. Al principio el destello la confundió y creyó que se trataba del efecto de los últimos rayos del atardecer sobre sus alas, pero al mirarlas con más atención se dio cuenta de que todas sus plumas habían vuelto a cambiar de color.


  No lucían blancas, ni oscuras, ni grises. Habían adquirido un tono rojizo intenso, como el propio cabello de Kennan.


  Alzó sus dedos para tocarlas, seguían siendo suaves y hermosas. Pero eran rojas. Dirigió su mirada verde, intensa y confusa, a su padre, que la miraba sonriendo.


  —¿Tú sabes que me pasa?


  Altair pasó los dedos por el mentón de su hija, acariciándola con suavidad, como tantas veces había imaginado.


  —He hablado con mi padre, como te he dicho, sobre esto.


  —¿Y? ¿Qué me sucede?


  —Sucede, hija mía, que te has convertido en la primera Alas Rojas.


  —¿Eso qué significa?


  —Que eres la primera de nosotros que has dejado aparte todo. Todo menos lo que importa de verdad: el amor que sientes hacia nosotros. Ahora, la llave que abre la puerta ha adquirido el poder de cerrarla.


  Capítulo 28


  Uriel llegó a la Fortaleza Blanca cansado. Había pasado todo el día tratando de hallar alguna pista de los Despojos, tratando de corroborar lo que Kennan sospechaba.


  Plegó sus alas cansado y jadeante, traía muchas noticias y no todas iban a ser del agrado de Samuel, aunque él ya lo sabría.


  El salón estaba atestado de Alas Blancas y de Frágiles que discutían un plan de acción contra los Alas Grises.


  —Uriel —dijo el anciano al notar su presencia—, ¿qué noticias traes?


  —Kennan está en lo cierto, he hallado a algunos Despojos que ya no lo son. Han cambiado, además…


  —Además… —apremiaron Samuel y el resto de la sala, que esperaba en silencio sepulcral lo que Uriel había descubierto.


  —Parecen más fuertes que los Frágiles.


  —¿Más fuertes?


  —Sí, parece que su fragilidad ya no lo es tanto.


  —¿Has hablado con alguno de ellos?


  —Sí, he podido mantener una conversación con uno de ellos, señor.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que solo responderá ante Alma, su salvadora.


  —Su… ¿salvadora?


  —En realidad, señor, la llaman su Diosa Oscura.




  Balthazar había huido, asustado ante la magnitud de la fuerza de los Alas Grises. No le había importado a los que había dejado atrás, solo le importaba que él había logrado sobrevivir. Con sus manos temblorosas a causa de la ira, sostenía el amuleto que Arión y Orión le habían proporcionado, el mismo que debía contener esa fuerza de la naturaleza que eran los Alas Grises.


  Miró la serpiente que escupía fuego y cuya cola acabada en forma de flecha se clavaba sobre su garganta y la apretó con fuerza entre sus dedos, como si de verdad pudiese arrebatarle la vida a ese objeto inanimado.


  Las imágenes de los Alas Negras sucumbiendo al poder de los Alas Grises había sido escalofriante, una bruma gris que se había cernido hambrienta sobre los incautos que habían creído en él, en su poder para controlarlas y, sin embargo, había sido en vano.


  Se había retirado dejando a sus hijos a la merced de esa demente de Mar mientras los gritos de dolor lo llenaban todo.


  —¡Nada ha salido como dijisteis! —vociferó enloquecido en dirección a Arión y Orión.


  —Lo sentimos, Señor —contestaron los gemelos al unísono.


  —Lo sentís… ¿Lo sentís? —gritó de nuevo—. Habéis fallado. Los dos —murmuró helando la piel de los presentes.


  Adriel sonreía expectante y David miraba sin saber qué decir o pensar. Todos en la sala temblaban. Balthazar era mucho más peligroso cuando susurraba que cuando gritaba. Nell agarró a Lydia con fuerza y la arrastró lejos de la multitud congregada en el Salón del Trono.


  —Nell —protestó.


  —No digas nada y sígueme, aquí no nos depara nada bueno. La lucha entre Alas Negras y Alas Blancas no tiene sentido, ahora nuestra prioridad es salvarnos de la nueva epidemia.


  —Pero Nell… Balthazar…


  —Ya no le importamos. No somos nada para él. Ha perdido el norte. Debemos buscar refugio en la Fortaleza.


  —¿Estás loco? No van a brindarnos protección.


  —Lo harán. Estoy seguro, además quiero saber cómo está Kennan. ¿A ti no te preocupa?


  —Está bien, iré contigo. Solo te acompaño por si te hace falta un par de alas para defenderte.


  —Me gustas mucho, Lydia.


  —Como a todos.


  —Sí, como a todos, eso es verdad. Aunque la verdad…


  —¿La verdad?


  —No soy como todos. Y no dejo de preguntarme por qué te dejo seguir hablando en vez de comerte la boca.


  Lydia sonrió traviesa. Le gustaba Nell. Le gustaba su seguridad, quizás, si salían de esta con vida, pudieran ser pareja.


  —Pues no te lo preguntes más —le tentó.


  Nell cogió al vuelo la indirecta y la apresó entre sus brazos, elevó el vuelo con ella y no dejó de besarla mientras tomaba altura y se alejaban, cada vez más, del que había sido su hogar.


  Mientras ponían tierra de por medio, unos gritos estremecedores los alcanzaron, logrando que ambos sintieran náuseas, había sucedido algo malo, realmente malo en la Guarida de los Alas Negras.




  Kennan se despertó aturdido. Le quemaban las heridas de la espalda, como si alguien hubiese utilizado esa parte de su anatomía para cocinar.


  Parpadeó varias veces tratando de enfocar bien la habitación, estaba en la sala de curas y, ahora, todo regresaba a él.


  El miedo, el dolor, la frustración y, sobre todo, Alma. Sus ojos tratando de contener las lágrimas, sus puños apretados en una mueca de dolor, su boca apretada a punto de quebrarse. Había aguantado como un guerrero. Había soportado hasta que no pudo más, mucho más de lo que se hubiese esperado.


  Trató de levantarse y se sintió débil, demasiado. Le temblaba el cuerpo pero no deseaba quedarse en la cama sin saber qué había sucedido, qué estaba sucediendo. Tembloroso y apoyándose en las paredes caminó hasta la Sala, dónde todos debatían sobre el futuro de todos.


  Se apoyó en la puerta y los observó. Trataba de prestar atención a todo lo que decían, hablaban sobre Alma, algo había cambiado. Ella tenía el poder de cambiar a los Despojos en algo similar a los Frágiles, aunque eso Kennan ya lo había sospechado. Pasó despacio entre ellos inadvertido, pues la controversia y las dudas los tenían a todos absortos. Caminaba buscando un ventanal, necesitaba apagar el fuego intenso de su espalda y buscaba el aire fresco que le proporcionaría la ventana.


  —No deberías estar aquí, estas muy débil, hijo.


  Kennan miró a Altair, la preocupación en su mirada azul era auténtica, y eso le conmovió, nunca antes su verdadero padre le había mirado preocupado ni mostrado ningún sentimiento hacia él que no fuera desprecio.


  —Gracias, Altair, pero estoy bien, preocupado por ella.


  —No lo estés, estoy bien, pero tú no deberías estar aquí. Mira tu espalda… —masculló triste, culpándose de nuevo.


  —No fue tu culpa, tú no has hecho esto, ha sido mi pa… —se interrumpió.


  —No, no debí dejarle golpearte. Al final, de todas formas, lloré. Pude haberte ahorrado el sufrimiento. Y a mi madre.


  —No, Balthazar lo hubiese hecho de todas formas.


  El silencio los envolvió a todos, era una realidad triste pero era la verdad. Balthazar lo hubiese golpeado de todas formas, por puro placer.


  —No me habéis… esperado —susurró la voz de Laya entre los murmullos.


  —¡Mama! —gritó Alma compungida.


  —¡Laya! —exclamó Altair corriendo hasta donde su mujer se encontraba para sostenerla.


  —No sé cuándo he perdido la autoridad, ¿no os dije que durmieseis? —protestó Samuel irritado.


  —No hay quien duerma con todo este jaleo —sonrió Laya.


  Capítulo 29


  Nadie podía entender qué era o cómo pasaba, lo cierto era que Alma tenía el poder de transformar a los Despojos, devolverles algo de su humanidad. Estos quedaban impregnados de la esencia de Alma, lo que los dotaba de una fuerza superior a la de los Frágiles.


  Samuel estaba anonadado, nunca se había dado este caso pero, quizás, Alma, después de todo, sí que era la llave, no en la forma en la que pensaban, no solo para liberar a los Alas Grises de su prisión de piedra y lava, sino para liberarlas para siempre, para salvaguardar a la nueva raza de Frágiles que se crearían a partir de ahora.


  Alma escuchaba el alboroto que se había creado en torno a su manera un tanto peculiar de alimentarse y escuchaba el barboteo de todos hablando a la vez. De vez en cuando miraba a su padre, que se paseaba entre todos, majestuoso, con las alas a medio extender.


  Nadie parecía saber qué causaba el cambio, de lo único que estaban seguros era de que sucedía. ¡Si un Despojo les había contado todo! Armando no podía dar crédito, él, que lo había dado todo por perdido, y ahora esa niña que él había criado podría ser capaz de devolverle a su hijo y a la madre de este.


  —Alma, ¿podrías intentar cambiar a uno de los nuestros? —dijo de repente Samuel adivinando los pensamientos de Armando.


  —¿A un Alas Blancas? No sé, me asusta…


  —¿Qué te asusta?


  —Que no salga bien.


  —No temas, yo lo haré.


  —¿Tú? ¡No!


  Altair estaba frente a su hija, dispuesto a someterse al experimento, su rostro mostraba firmeza, y Laya se acercó hasta su marido, entrelazando sus dedos con los de él. Apoyándole. Alma sintió un nudo en la garganta tan grande que le impedía respirar. Sus padres, siempre unidos, pasara lo que pasara. Miró a Kennan y le vio asustado, por ella. Así que se calmó mirándole, dejando que la paz y seguridad que le transmitía la llenasen, templándola.


  Suspiró pesadamente, cerró los ojos y lo vio. Sonrió. Las visiones habían vuelto.


  —Lo haré, Samuel, pero yo elegiré a quién.


  —Está bien, ¿con quién quieres probar?


  —Con Kennan.


  El aludido sonrió, se acercó hasta ella y la agarró de las manos.


  —¿Estás seguro? —preguntó Altair.


  —Lo estoy. Seré yo. Confío en ella. Le entregué mi alma.


  Alma sonrió y dejó resbalar su mano de entre los dedos de su compañero y los paseó por su rostro. Kennan, su Kennan. Estaba frente a ella, dispuesto a sacrificarse sin saber qué ocurriría, aunque estaba tranquila, segura y serena. Había visto lo que iba a suceder al cerrar los ojos. Era extraño cómo ahora las visiones se representaban en un instante, con tan solo cerrar los ojos sin tener que dormir. Era capaz de ver lo que iba a suceder. Le gustaría que fuese tan fácil con todo. Solo sucedía a veces, y ella no era capaz de elegir los momentos y, ahora, lo había visto.


  Se acercó y posó su boca sobre la de él. En ese instante, todos y todo dejaron de existir, tan solo eran ellos. Sus bocas, su amor, su deseo compartido.


  Extendió las alas y dejó que la suavidad aterciopelada rodeara a Kennan. Había empezado, el beso de la muerte sería el beso de la vida. Ellos darían una nueva oportunidad a la humanidad.


  Todos se callaron, el jadeo que sus bocas deseaban dejar salir por lo que contemplaban, las alas de Alma rodeaban a Kennan, de un color rojo intenso que dejaba sin aliento. Todos los presentes eran capaces de sentir el amor que esa joven alada desprendía.


  Kennan cerró los ojos con fuerza, no era capaz de despegarse de ella, aunque lo deseaba. Algo lo abrasaba por dentro, la esencia femenina. Con el intercambio era capaz de entender por todo lo que ella había pasado, todo lo que había sufrido.


  Pudo verla de niña. Sus recuerdos, incluso los olvidados. Apretó los puños en el momento en que sintió cómo se sentía atraída por David, el momento del beso, de la decepción posterior. El miedo cuando Adriel la dañó, esa imagen que no olvidaría jamás de ella con el brazalete de metal y espinas puntiagudas lastimando su piel, la calavera a la que permanecía abrazada y la entereza con la que sufrió todo. Sin dejarse amedrentar. Escuchó sus pensamientos, los ecos de sus recuerdos, lo que sintió al verlo por primera vez, cómo su cuerpo reaccionó, su felicidad tras el primer beso, notó cómo ella se acariciaba los labios buscando el rastro del beso, podía escuchar el ritmo de su corazón acelerado por él, por un Alas Negras vil y sediento y, sin embargo, vio lo bueno de él. Creyó en él. Lo amó. Lo amaba de una forma abrumadora. Inmensa como lo era ella. El amor que sentía por él era tan profundo que había logrado sacar lo mejor de él y Kennan se había rendido ante él y al darse cuenta de la inmensidad de los sentimientos de Alma, lloró.


  Alma notaba su corazón a punto de explotar. Había visto todo por lo que Kennan había pasado, sus duros entrenamientos por parte de Balthazar, que lo castigaba con el mismo látigo que usó en la Sala de los Alas Grises para lograr que el chico fuese mejor que los demás en todo, más fuerte, más rápido, mejor con la espada pero también más cruel.


  Vio una infancia sin amor, porque sus padres no eran capaces de darle siquiera eso, una madre más preocupada de captar la atención del hombre que de consolar al niño.


  Se detuvo en el momento en el que se vieron, en la reacción de Kennan, ahora todos sus sentimientos estaban al descubierto, él nunca podría mentirle. Se mezclaban, se convertían en uno solo.


  Supo cómo Kennan la vio, la reconoció y se dejó llevar por la atracción inexplicable que existía entre los dos, ahora lo sabía. Él era la parte que necesitaba, la que la completaba. Era su alma gemela, la que la acompañaría por siempre y sin la que nunca más volvería a ser la misma ni feliz.


  Sintió cómo él se debatía entre lo que sentía y lo que debería sentir, el miedo, la rabia y la ira por lo que Adriel le hizo, todo lo que habían sufrido. Todo se mezcló, dando paso a nuevos colores, no todo era blanco o negro, ni gris. Ahora había otro color porque llenaría todo de una nueva vida.


  El rojo, el del amor y la pasión. Y eso era lo que iban a hacer. Vislumbró lo que iba a suceder y sonrió junto a la boca de Alma.


  Abrió los ojos y la miró. ¡Era tan hermosa!


  —Te amo —susurró.


  —Y yo a ti. ¿Estás listo?


  —¿Habrá resultado?


  —Por supuesto. ¿Cómo te sientes?


  —Mejor que nunca.


  Alma bajó hasta el suelo. Todos esperaban con el aliento contenido, congelado en el segundo en que sus bocas se habían unido. Alma abrió lentamente sus alas rojas, dando tiempo a Kennan para que recobrarse la compostura.


  Sonrió. Notaba cómo su virilidad la buscaba inconscientemente.


  —Contrólate, están todos mirando.


  —No puedo evitarlo, es lo que me haces sentir —sonrió.


  Sus miradas se cruzaron de nuevo, tan intensas como la primera vez que se vieron. Ahora lo sabían todo del otro, sin secretos, lo bueno y lo malo, los triunfos y las miserias… Todo.


  —Vamos a lograrlo. Lo lograremos, unidos.


  —Tuyo por siempre, por toda la eternidad, hasta el fin de los tiempos —sentenció.


  —Tuya por siempre, por toda la eternidad, hasta el fin de los tiempos —repitió.


  Alma plegó sus alas y Kennan le acarició el cuello mientras le daba un último beso, más casto.


  —Ha funcionado —dijo Samuel sonriendo.


  —Eso parece —contestó ella devolviéndole la sonrisa.


  Kennan miró con dramatismo al público, como un buen actor haciéndose de rogar. Todos miraban expectantes y se les desencajó la mandíbula justo en el momento en que extendió sus alas con un estallido de color.


  Allí, hermosas y poderosas, superando a las de Alma en envergadura, eran de un rojo tan intenso como su cabello. Verlo cortaba la respiración. Era magnífico.


  Samuel se dejó caer en su Sillón del Trono. Agotado y feliz, al parecer, habían encontrado con qué hacer frente a los Alas Grises.


  —Solo funcionará con él —informó antes de que nadie pidiese la transformación—, lo he visto, cómo sucedería.


  —¿Lo has visto? —preguntó Altair.


  —Sí, padre, lo he visto.


  —Y funciona —susurró Laya—, porque él te completa.


  —Sí, mamá. Él es mi alma gemela.


  —¿Lo sabías? —pregunto Altair a Samuel.


  —Sí, hijo mío, lo sabía. Ellos estaban predestinados, no era algo que yo pudiera manejar, pero nacieron para estar juntos, dos partes de un mismo todo muy poderoso.


  —Entonces…


  —Espero que sean capaces de regresar la humanidad a los Alas Grises, es lo único que nos queda.


  —¿Y los Despojos?


  —Ellos también han de ser convertidos, nos ayudarán en caso de necesitar más soldados. Muchos estarán entrenados, no olvides que antes fueron Frágiles.


  Kennan se acercó de nuevo a la ventana, un impulso que lo llamaba. Cuando llegó a la más cercana y miró hacia fuera, no podía creer lo que sus ojos le mostraban: Nell y Lydia llegaban. Juntos.


  —¿Que sucederá con Balthazar y los Alas Negras? —preguntó tratando de adelantar una respuesta.


  —Nos están exterminando —cortó la voz de Nell.


  Todos miraron hacia la dirección de la que provenían las voces, Nell llegaba hastiado con Lydia entre sus brazos, herida.


  —¡Lydia! —gritó Alma.


  —Necesito ayuda —suplicó Nell.


  Samuel se acercó hasta la Alas Negras y la ayudó. Comenzó a sanarla mientras Nell explicaba la situación.


  —Los Alas Grises están descontrolados, no obedecen a nadie que no sea Mar, y ella está como loca. Busca a Balthazar desesperadamente, quiere acabar con él. Enviarle a su mundo lleno de indiferencia en la que nada importa. No dejan de atacar.


  —¿Dónde esta Balthazar? ¿Os envía él? ¿Traéis algún mensaje de su parte? —preguntó Kennan.


  —No, hemos venido a solicitar refugio, tenemos miedo.


  —¿De Balthazar?


  —De los Alas Grises —musitó Lydia—, Balthazar pensó que podría tenerlos bajo su control con ese medallón, pero no ha sido así. Muchos de los nuestros han perecido. Ahora no sabe qué hacer.


  —Nosotros tampoco —murmuró Altair.


  —Tal vez, Alma sea la solución —contestó Kennan girándose.


  Al hacerlo dejó su espalda a la vista de Nell.


  —¿Qué demonios te ha pasado? —gritó Nell al ver a su hermano.


  —Es una larga historia.


  —¿Por qué coño tus alas son tan grandes… y rojas?


  —No hay tiempo.


  —¡Oh! ¡Yo creo que sí!


  —Ven, Nell, yo te lo contaré todo —dijo Gloria amablemente.


  Nell la siguió, con cara bobalicona, sin rechistar, y mientras ella le sanaba algunos de los rasguños, le puso al día de todo. Alma no podía evitar sonreír cada vez que Nell soltaba una palabra malsonante logrando que Gloria se escandalizase.


  —Vamos, Kennan, tenemos mucho trabajo —dijo sonriendo.


  Este asintió y ambos salieron de la Fortaleza Blanca y sobrevolaron la derruida ciudad. Fueron transformando a todos los Despojos con los que se encontraban y estos, agradecidos, se unían a su causa. Alma los enviaba a todos a Fortaleza Blanca, necesitaban un plan de actuación y el mejor en eso era, sin duda, Armando.


  La noche lo cubría todo con su manto oscuro y frío cuando lo vieron. Iba desbocado, aullaba porque no encontraba a ningún ser al que transformar.


  Alma no dudó, se levantó del suelo con un ágil saltó y desplegó sus alas.


  —¿Adónde vas? —preguntó Kennan, aunque se temía la respuesta.


  —A por él —dijo señalándolo.


  Alma voló todo lo rápido que pudo hasta que redujo tanto la distancia entre ambos que ya no parecía un borrón gris en mitad de una noche rojiza. Lo capturó por atrás y ambos cayeron, Alma trató de impedir que se hieran daño e intentó controlar la caída usando sus propias alas como amortiguación pero el Alas Grises se removía inquieto.


  —Suéltame —aullaba.


  —No —ordenó—. Cálmate.


  Sus pies tocaron el suelo y el Alas Grises seguía revolviéndose sin parar, entonces Alma, antes de que parara, le agarró el rostro con fuerza y lo besó, envolviéndolo con sus alas, antes de que pudiese resistirse o protestar. Alma compartió con él su dolor, su pena, su indiferencia, la agonía de verse atrapado en ese mundo gris, y lloró. Ahora no temía llorar.


  Cuando acabó todo, ocultó sus alas y posó al Alas Grises en el suelo.


  Kennan llegó a su lado y la colocó a su espalda, escudándola.


  —No sabemos qué va a suceder —se justificó.


  —Yo sí —dijo a su oído, posándole después un beso en el cuello.


  Kennan sintió su piel erizarse, debía concentrarse en el posible peligro que resultaría el cambio del Alas Grises, pero no podía quitarse de la mente a Alma desnuda sobre él. El Alas Grises se levantó, confundido. No sabía bien qué había sucedido, pero se sentía diferente.


  —¿Estás bien? —preguntó Kennan.


  —No lo sé, me siento extraño.


  —Tu esencia también lo es.


  —¿Mi esencia ha cambiado? Me siento diferente.


  —Sí, porque ahora eres diferente.


  El Alas Grises desplegó sus alas y lo comprobó; su color no era solo gris, algunas plumas se habían tornado naranjas.


  —¿Qué me ha sucedido?


  —Te hemos traído de regreso, Miguel.


  El Alas Grises sonrió, había compartido un momento muy íntimo con Alma. Ahora una parte de ella se la había llevado él.


  —¿Qué soy ahora?


  —Un Alado —contestó Alma con firmeza—. A partir de hoy lucharemos por ser Alados, se acabó ser de un bando u otro, de tener vetadas algunas emociones. Somos lo que está por venir, el fin del mundo que conocemos y el principio del mundo nuevo que queramos crear. Ahora, síguenos.


  Los tres elevaron el vuelo y llegaron a la Fortaleza Blanca ya entrada la noche. Apenas se oían los murmullos de todos en la Sala. Altair se paseaba furioso de un lado a otro y Laya trataba de razonar con él. Parecía herido, triste y enfadado.


  «Como cualquier padre», pensó Alma.


  —Buenas noches —dijo a todos.


  El murmulló cesó y el silencio se apoderó de la estancia.


  Capítulo 30


  Altair sintió que se desvanecía al verla aparecer aparentemente bien. Se acercó hasta ella para comprobarlo de cerca.


  —¿Estás bien, hija? —preguntó acariciando sus largos brazos.


  —Sí, padre. Confía en mí.


  —¿Altair?


  —¿Miguel? ¿Eres tú? —preguntó el aludido al mirar fijamente al acompañante de su hija.


  —Más o menos, hermano —sonrió.


  —¿Os conocéis? —curioseó Kennan.


  —Sí, él fue uno de los primeros. ¿Qué ha pasado? —preguntó atónito acercándose más a él y abrazándolo—. Pensé que eras un…


  —Alma lo ha cambiado —interrumpió Kennan.


  —¿Es eso posible, hija? —preguntó Samuel sorprendido.


  —Sí, lo es, Samuel. Ahora podremos liberar a los Alas Grises de su apatía. Solo tengo que absorber sus esencias.


  —Pero ¿será muy peligroso? No sabemos cómo podría afectarte a ti, además… Mar está descontrolada —musitó Laya.


  —Armando puede ayudarnos junto al resto de Frágiles, solo tenemos que atraparlos y transformarlos.


  —Es difícil, Alma, cada vez son más y nosotros menos y ella, al parecer, posee una fuerza devastadora.


  —No es algo que se pueda debatir, es nuestra última esperanza. Debe funcionar —murmuró, observando todo lo que la rodeaba a través de una de las grandes ventanas del Salón del Trono.


  Mirase adonde mirase, lo único que Alma vislumbraba era desolación. Nunca pensó que la Tierra pudiese estar peor, sin embargo, sus temores se habían visto respaldados por el devastado paraje que se extendía hacia su mirada.


  Un desierto gris y vacío de vida aunque repleto de apatía y agonía. Eso quedaba, un mundo agonizando lentamente entre las alas grises de Mar, un mar indolente que lo destrozaba todo a su paso.


  Un escalofrío la hizo abrir las alas, un estallido rojizo que no pudo evitar. ¡La indignación era tan grande! Alzó el vuelo sin mirar atrás, sin escuchar los gritos de sus padres, desoyendo las palabras de Kennan, que sin pensarlo había salido tras ella y volaba a su lado.


  —Te estoy preguntando que adónde vas —dijo serio, cortando su paso.


  El sol, que comenzaba a ocultarse despacio, reflejaba sus últimos rayos en sus alas y el resplandor rojizo que lo acompañaba le daba un aspecto etéreo, como si no fuese real. Kennan, su Kennan, su pobre niño maltratado que lo había dado todo por un sentimiento que le era desconocido: el amor. Y ahora, era la personificación del mismo. Podía ver en su mirada azul zafiro el amor que le profesaba, la preocupación por ella, y eso la hizo relajarse un poco.


  —Voy a verla.


  —¿A quién?


  —Lo sabes. A Mar.


  —Es peligroso.


  —Voy solo a hablar con ella. Necesito tratar de convencerla para que deje todo esto. Para que acabe antes de que sea demasiado tarde y los arrepentimientos no valgan de nada.


  —Entonces, te acompañaré.


  —Quiero ir sola.


  —No me importa. Iré de todas formas.


  Alma suspiró y continuó de nuevo el vuelo, sabía que no iba a poder deshacerse de Kennan, así que, sin mirar atrás, comenzó a acercarse cada vez más a la montaña que Mar había tomado como propia, la misma cueva de la que ella misma le había liberado. Cada tramo que la acercaba a la guarida le mostraba un paisaje más triste, y cuando estaba aún más próxima, la piel se le erizó como cuando era humana. Aún sin poder verlos todavía, los sentía: tristes, apáticos y sufriendo en silencio. Se conformaban con su sufrimiento, tomándolo como un estado natural que ya pasaría. No les importaba si vivían o morían.


  El sentimiento que llegaba hasta Alma era tan profundo que la embargó y la hizo dudar al escuchar los suaves susurros de lamento que el aire les hacía llegar, como portadores silenciosos de la desolación que se había apropiado de ese lugar. Dirigió la mirada hacia Kennan y comprobó que él sentía lo mismo, podía ver la confusión reflejada en sus ojos.


  Siguieron con su vuelo lento e indeciso hasta que lo divisaron y tuvieron que detenerse ante lo que contemplaban. Alma sintió una punzada profunda destrozar su corazón en pequeños pedazos, una especie de alambrada de madera se disponía alrededor de la cueva. De los altos postes afilados, alados colgando como muñecos quebrados.


  Todos tenían el mismo aspecto macilento que había mostrado Miguel antes de su conversión. Todo en ellos era gris: sus alas, sus esencias e incluso su piel se había coloreado de ese matiz plomizo.


  Alma detuvo su vuelo, horrorizada, era un espectáculo atroz. Ni siquiera Balthazar había llegado a hacer algo parecido. Los Alados aparecían ensartados por la base de sus alas, atravesadas por los puntiagudos postes.


  Todos gemían entre susurros, como si ni siquiera les importase el dolor, como si no tuviesen fuerzas para rebelarse o simplemente fueran conscientes de que no tenía sentido quejarse.


  —¿Qué has hecho, Mar? —no pudo evitar susurrar mientras notaba cómo las lágrimas ardían en la piel de sus frías mejillas.


  En su interior algo se revolvió. Un sentimiento de impotencia que se mezcló despacio con el odio y el dolor que compartía con esos Alados.


  Aún podía ver en sus almas la esencia que poseían, Alas Blancas, Alas Negras… daba igual, todos caían indiscriminadamente.


  —¡Mar! —clamó a un cielo rojizo—. ¡Mar! ¡Reclamo tu presencia! —gritó enfurecida.


  —Alma, cálmate… —susurró Kennan.


  —¡No! ¡Voy a solucionar esto ahora mismo!


  —Sígueme —los interrumpió una voz de entre las sombras—. Ella desea verte.


  Ambos se giraron sorprendidos para toparse con el ser que había salido a recibirlos. Lo observaban mientras caminaban tras él. Era majestuoso, sus alas de varias tonalidades de gris irradiaban una sensación de frialdad tan escalofriante como su propio interior, como sus sentimientos.


  —Solo ella —murmuró.


  Kennan iba a protestar, pero ella le detuvo con un gesto de su mano.


  —Está bien, Kennan —susurró cerca de su boca mientras le acariciaba el pecho.


  —Pero…


  —Estará todo bien —volvió a decir, esta vez con mayor firmeza.


  Kennan se obligó a permanecer lo más tranquilo que pudo mientras la observaba penetrar en la cueva, escoltada por el extraño alado.


  Sabía que Kennan estaba inquieto, todavía le costaba gestionar ese poder, el de sentirse exactamente igual que él lo hacía, pero no tenía miedo, sabía que Kennan la esperaría fuera, expectante y preparado para ayudarla si se presentaba la ocasión.


  Ahora, debía entrar y enfrentarse a solas con Mar, era algo que debían solucionar entre las dos. Deseaba traerla de regreso, liberarla de ese mundo de desolación en el que se había enterrado, quería que empezaran de nuevo, todos. Sin bandos, sin diferencias entre unos y otros. Solo Alados. Sin importar el color de su esencia.


  Balthazar… él era otra historia. Iba a pagar muy caro todo lo que había hecho hasta ahora, no solo a Kennan o a ella, sino a sus padres. Su odio por Balthazar no conocía límites y, aunque resultase extraño, también sus ganas de perdonarle.


  Sentimientos encontrados y diferentes la atormentaban poderosamente.


  —Ella te espera —dijo el Alas Grises con su voz penetrante apartándose a un lado y permitiéndole el paso.


  —No hace falta que me muestres el camino —espetó. A su pesar lo conocía demasiado bien, había estado allí para liberarlas.


  El calor sofocante de la lava del volcán no cesaba en su burbujeo, asfixiándola. Se sentía incluso mareada y abrumada por los recuerdos.


  El espectáculo dantesco del exterior se extrapolaba al interior, más alados empalados servían como macabras figuras ornamentales, el hedor era insoportable, como si se estuviesen cocinando poco a poco con el calor sofocante del volcán. ¿De verdad no eran capaces de darse cuenta de sus miserias?


  —Así que tú eres la Salvadora, la Llave, la Única… —la interrumpió una voz musical y a la vez monótona.


  —Soy tan solo Alma —contestó a la voz penetrante que le hablaba.


  Mar se giró y dejó que su invitada la contemplase en su plenitud. Era una mujer hermosa, su cabello y sus alas eran de un tono plateado brillante. Daba la sensación de que los rayos de luna se habían fundido con sus largos cabellos. Su mirada gris y afilada le recordó a una rapaz. Sus alas majestuosas podían competir con las de Kennan en envergadura.


  Su forma de moverse le indicaba que era una mujer fuerte, decidida y que estaba dispuesta a acabar con todo y con todos.


  —¿Qué te ha traído hasta aquí? —preguntó curiosa.


  —He venido a ofrecerte una alternativa.


  —No hay alternativas para mí.


  —Existe una: puedo cambiarte.


  —No deseo cambiar. No hasta que logre mi objetivo, después no me importa lo que sea de mí.


  No era capaz de creer que a Mar le gustase todo lo que la rodeaba, la destrucción, el caos, la soledad, el miedo, la podredumbre.


  —Esto tiene que terminar, Mar —susurró.


  —¿Quién va a impedírmelo? —preguntó entre risas.


  —Yo —contestó con firmeza.


  —¿Tú? ¿Una pequeña niña maldita?


  —Sí, yo. No voy a permitir que acabes con todo.


  —No te estoy pidiendo permiso. No lo necesito.


  —No vamos a dejar que te salgas con la tuya, estamos dispuestos a luchar.


  —¿Tú y cuántos más? He exterminado a muchos de los vuestros, he mermado vuestro ejército mientras yo me he fortalecido alimentándome de esas almas —alardeó.


  Alma sopesó la siguiente pregunta, hasta ahora no veía la manera de que Mar colaborase y, además, sus palabras encerraban una gran verdad, ella se había fortalecido mientras los Alas Negras y los Alas Blancas se habían debilitado considerablemente.


  —¿Por qué? ¿Por qué si todo te es indiferente necesitas terminar con nosotros?


  Mar abrió los ojos un instante, al parecer la pregunta no era la que esperaba.


  —Por Gael. Juré vengar su muerte. Nunca más estará conmigo. ¿Te imaginas encontrar tu alma gemela, esa parte que te hace sentir completa, y que te la arrebaten? ¿Que un ser caprichoso y sin sentimientos te obligue a terminar con algo que es una parte de ti? Eso es lo que no perdono a Balthazar, y va a pagarlo muy caro. Voy a destruirle y a todo aquel que se interponga en mi camino.


  —Mar, no voy a permitírtelo —se mantuvo firme.


  —¿Me declaras la guerra, pequeña?


  —Lo has hecho tú al exterminar a los míos indistintamente.


  —Te voy a dar una oportunidad de rectificar y ponerte a salvo, me caes bien. Me gustan las mujeres decididas. Vete, huye, ocúltate… Porque esta noche, será la noche. Todos mis Alas Grises se unirán para asolar el mundo. No me detendré hasta que Balthazar se reúna con Gael. ¿Quieres ahorrarte la destrucción? Tráeme a Balthazar.


  —No voy a entregarte ni un alma más.


  —Es un Alas Negras, ¿qué te importa?


  —Me importan todos los seres, todas las almas. Incluso la de ese bastardo.


  —Eres tan solo una niña malcriada. Ahora vete, me cansa tu charla pueril —Alma dudó un instante, no sabía si tratar de obligarla a cambiar, miró a su alrededor y supo que encerrada allí y sola no tendría la más mínima oportunidad—. Vete ahora que estás a tiempo, antes de que cambie de opinión y acabe contigo —siseó furiosa.


  Tras pensarlo, decidió no tentar más a su suerte, se alejó de la Sala de los Alas Grises con un gran peso en su corazón, quedaban pocas horas y necesitaba reunir a todos los guerreros que fuese posible. Comenzaba lo más duro. La pelea final.


  Y lo peor de todo, quedaba tratar de convencer a Balthazar. Si no se unían, no iban a tener la oportunidad de salvarse.


  Capítulo 31


  Kennan miraba nervioso todo a su alrededor, el Alas Grises, que hacía las veces de guardián, no le quitaba ojo de encima, colocado en posición de ataque por si se le ocurría tratar de entrar y con la espada desenvainada y lista para ser usada. Kennan pensó que lo mejor era calmarse, apretó los puños y encajó las mandíbulas para tragarse las ganas de patear el culo de ese vigilante que no era rival para él. Aun así, a pesar de saber que tenía ganada la batalla, prefirió esperar a que Alma lo arreglase todo por su cuenta.


  Alzó el vuelo lentamente y se dispuso a ver a los alados, que permanecían colgados de sus alas. No pudo evitar ver la similitud entre ellos y los insectos, solo que estos no trataban de escapar y no producían esos movimientos frenéticos de patas y alas.


  Fue mirándolos a todos a la cara, para su pesar conocía a la gran mayoría, aunque no a todos. Al llegar a uno en concreto, se detuvo. Lo observó bien. Levantó su cara para poder enfrentarlo y sonrió.


  No debería, pero le alegraba que al fin alguien le hubiese dado un escarmiento.


  —Adriel, ahora eres un Alas Grises. Interesante.


  Adriel le devolvió una mirada vacía, indiferente. Nada le importaba, su estado se parecía al inducido por las drogas, ese sitio al que te trasladan porque nada te importa en esa realidad diferente en la que te mantienen atrapado.


  —La verdad es que me alegro. Te lo tienes bien merecido. Por hacerle daño.


  —Yo la amaba. La deseaba como compañera. Hubiésemos sido una pareja espectacular y nuestra descendencia… ¡Oh! Hubiesen sido perfectos. Pero tú lo estropeaste todo y tu padre lo empeoró —musitó con la mirada perdida.


  —Ella nunca hubiese sido tuya, me pertenecía desde siempre, para siempre. Somos dos partes de un mismo todo.


  —Ahora ya no importa. Nada importa.


  —Te han quebrado las alas.


  —No me importa.


  —¿Te duele?


  —No siento nada.


  —Deberías tratar de luchar. De escapar.


  —Nada importa ahora sin ella, puede que no quisiera nada de mí, pero ella tiene aún todo de mí. Se lo di la primera vez que la vi.


  —¡Nunca la amaste!


  —Ahora no lo sé.


  —Debería dejarte ahí para siempre.


  —Hazlo. Como te he dicho, nada me importa ya.


  —Sería demasiado condescendiente de mi parte. Y mereces sufrir por lo que hiciste.


  Kennan abrió las alas y arropó a Adriel, sus esencias se intercambiaron en el acto íntimo de la conversión. Kennan pudo comprobar que realmente, en su interior y de una forma retorcida, la amaba.


  Al terminar la conversión, Adriel quedó sumido en el letargo que los atrapaba siempre que esto sucedía. Cuando despertara y se viese atrapado en ese poste como una vulgar mosca, sufriría.


  Sonrió. No debería disfrutar con el sufrimiento ajeno, pero era un escarmiento merecido para él.


  Paseó nervioso, tardaba demasiado y comenzó a pensar lo peor, sino fuese porque sentía esa fuerte conexión entre ellos que le tranquilizaba, hubiese entrado a buscarla.


  A los pocos minutos, apareció por la boca de la oscura montaña y respiró por fin, aliviado al verla llegar sana y salva, aunque su mirada era triste y a la vez furiosa.


  Al verlo esperándola, la pesadez y el malestar que traía consigo pareció aliviarse, le abrazó y después le puso al día de lo sucedido mientras regresaban a la Fortaleza.


  Al llegar, necesitó detenerse un momento antes de entrar, el recuerdo de lo que acababa de ver todavía rondaba en su mente, torturándola. No podía ser cierto. Pero lo era.


  Las imágenes de sus compañeros empalados, atravesados como si fuesen insectos por sus alas y expuestos a los ojos sátiros que disfrutaban con esa muestra de cruel sumisión.


  Se alegró tanto al verlo esperándola fuera, no creía que hubiese tenido la fuerza suficiente para afrontar el desastre con el que se había encontrado, al menos, había podido apoyarse en él.


  —¿Estás bien? —preguntó Kennan.


  —Sí, no es nada, continuemos.


  Alma se encontró de nuevo a todos reunidos en el Salón, era lógico que no se movieran de allí. Todo era confuso y la incertidumbre de no saber qué iba a suceder los hacía permanecer unidos a pesar de las diferencias.


  Miró a su madre, que sonrió aliviada; en realidad, sus padres estaban soportando con entereza todo lo que sucedía aunque, a veces, las decisiones que tomaba les aterraran.


  Vio a Lydia junto a Nell, se sorprendió al ver que el joven Alas Negras le acariciaba el rostro a su amiga de una forma tan íntima, como si fueran amantes. Y sonrió.


  Armando se paseaba nervioso con su uniforme de guerrero seguido por Nico, Mayko y Adriana, algunos de los demás Frágiles permanecían con la mirada perdida en el firmamento plomizo. Samuel hablaba con Miguel, sin duda tenían mucho de lo que ponerse al día.


  Alma se situó cerca del anciano que, en el mismo momento en que la presintió, supo que todo estaba mal.


  —He visto a Mar —dijo sin preámbulos, no había tiempo de andarse por las ramas—, me ha dado de plazo hasta esta noche.


  —¿Plazo? —preguntó Armando—. ¿Para qué?


  —Si no queremos que arrase lo que queda de nuestro mundo, tenemos que entregarle a Balthazar. No va a perdonarle, desea para él el mismo final que tuvo Gael.


  —Por mí perfecto. Démosle lo que quiere y después que nos deje seguir adelante —escupió Mayko.


  —Me he negado.


  —Estarás de broma, ¿no? —preguntó esta, ofendida.


  —No, le he dicho que no pienso darle ni una esencia más, ni siquiera la de ese malnacido, aunque se lo merezca.


  —¿Por qué? —preguntó de nuevo Mayko, ahora enfadada—. ¿Por qué tomas tú sola una decisión que nos afecta a todos? Lo mismo hiciste con David, tomaste tú una decisión que afectaba a muchos de nosotros, no sé por qué crees que tienes poder para decidir sobre el futuro de los demás.


  Alma sabía que Mayko sentía algo por David más profundo de lo que ella dejaba entrever y un odio más profundo del que ya mostraba por ella, aun así, sabía que tenía razón pero, en aquel momento, no fue capaz de controlar a la bestia.


  —Mar ha adornado con los cuerpos de los Alados que ha capturado los alrededores de la cueva —continuó explicando sus razones—, los ha ensartado en postes de las alas y los exhibe como sus trofeos de caza. Ninguno se queja, ni trata de escapar… están suspendidos de los postes destilando el hedor de la podredumbre y no tienen la voluntad de hacer nada para remediarlo, no les importa su futuro. No pienso entregarle a ningún alma más para que lleve a cabo su venganza a costa de las almas de muchos. No voy a ser partícipe en esa masacre extraña y escalofriante.


  —Pero… ella te ha dicho que si le entregas a Balthazar… —dijo ahora con la voz más suave al imaginarse el dantesco espectáculo.


  —Sí, Mayko, eso ha dicho, pero no la creo. Estoy segura de que no tiene la voluntad de parar lo que ha empezado, estoy segura de que solo desea exterminarlo todo y que no va a parar hasta que no quede en la Tierra nadie, excepto ella.


  —Hija mía —habló Samuel—, ¿qué tienes en mente?


  —Creo que por una vez debemos de ser todos uno solo.


  —Alma tiene razón —interrumpió Miguel—, Mar no se va a detener, no podrá. Nada va a saciar el vacío que la muerte de Gael dejó y nada va a calmar su tormento. Ella se culpa por su debilidad, por no haber tenido la fuerza de voluntad que tuvo Laya para desobedecer la orden de Balthazar.


  —¿Qué sugerís entonces? —preguntó Armando.


  —Creo que deberíamos reunir a todos los Despojos que podamos para que Kennan y yo los cambiemos, muchos tienen formación militar y serán de ayuda. Mientras vosotros os encargáis de traerlos todos aquí, yo voy a ir a ver a Balthazar.


  —No vas a ir sola —dijo Kennan.


  —No, tú me acompañarás.


  —Es peligroso, hija —susurró su madre.


  —No tenemos otra alternativa.


  —Tal vez debería ir yo —se ofreció Altair.


  —No, padre, voy a ir yo. Voy a tratar de convencerlo.


  —No permitiré que nada le suceda, Altair.


  La sala se quedó en silencio, Alma miraba al extraño y variado grupo. Alas Negras, Alas Blancas, Alas Grises, Frágiles e incluso ellos mismos, Alas Rojas, unidos por una única causa. Liberar de una vez para siempre a la Tierra de la amenaza de los Alas Grises y comenzar de nuevo. Una nueva raza de Frágiles y una nueva raza de Alados.


  Capítulo 32


  Balthazar paseaba nervioso frente al hogar que crepitaba con fuerza, tratando de calentar el frío que envolvía la estancia, el mismo frío que provocaba el corazón de Balthazar. La bruma lo rodeaba como una nube oscura empeñada en no abandonarlo. Estaba perdiendo, nada había salido como habían planeado, no había servido de nada hacerla llorar porque ahora Mar lo reclamaba, se había convertido en la guinda del pastel. Su broche de oro.


  Mar iba a ganar y la frustración le ahogaba. No podría salirse con la suya, no iba a poder devolver a su padre algo de su sufrimiento. Sus Alas Negras, confundidos, esperaban en el patio una señal para lanzarse a la guerra, los que quedaban con vida, pues muchos de ellos habían dejado de ser Alas Negras y ahora formaban parte del ejército de Mar, soldados que luchaban dándolo todo porque no temían perder nada.


  —Señor, nos están aniquilando… —informó Arión a Balthazar.


  —Como si no lo supiera —murmuró—. Todo esto ha sido por vuestra ineptitud. Me dijisteis que esta vez estarían bajo mi control gracias al amuleto. ¡Este! —señaló arrancándoselo del cuello—. Y, ¿de qué ha servido? De nada —la voz de Balthazar fue suave, un susurro.


  Arión tembló, sabía que cuando Balthazar no parecía enfadado era cuando su furia era mayor. No sabía qué iba a suceder con él y su hermano, pero se temía que nada bueno.


  —Lo siento, mi señor.


  —Sí, sé que lo sientes pero no es suficiente. Ve a por Orión.


  —Enseguida, señor.


  Arión salió de la sala con el convencimiento de que algo realmente horrible iba a sucederles a continuación.


  —Señor —llamó su atención Orión unos minutos después—, ¿quería vernos?


  —Sí, acercaos. Ambos.


  —Me habéis fallado.


  —Lo sabemos, señor —murmuró Orión arrodillado ante su amo.


  Arión se mantenía en la misma posición que su hermano gemelo, solo que unos metros por detrás de él.


  —Ahora mis filas son prácticamente inexistentes, y me estoy quedando sin fuerzas.


  —Lo sentimos, señor —corearon al unísono.


  —No es suficiente, Arión. No lo es, Orión —explicó dirigiendo a cada uno—. Debéis pagar un precio elevado por este error catastrófico. Ella cada vez es más fuerte, lo noto, la siento, me llama. ¡Me quiere a mí!


  —Señor, ¡lucharemos hasta el final!


  —¡La lucha para vosotros ha terminado! —gritó, dejando que la ira que trataba de contener saliese como un torrente embravecido.


  Se acercó hasta Arión, al que agarró con firmeza por la base de sus alas y, ante la mirada de sorpresa de este, tiró con toda su fuerza dejando que los alaridos, el llanto y el miedo se mezclaran con el sonido ronco y susurrante de sus alas al rasgarse.


  Con las alas de Arión todavía en sus manos, se dirigió a Orión, que trataba de contener los sentimientos que ese acto de crueldad de su amo hacia ellos, sus perros más fieles, acababan de despertarle. Era la primera vez que no sentía hacia su Señor la más grande de las admiraciones y el más profundo respeto.


  —Tu turno —le informó con la voz temblando por el odio.


  Orión decidió que no iba a luchar, no había nada que hacer para detenerlo, tan solo podía rendirse ante lo que iba a suceder, ante su amo. Si deseaba romperle las alas o arrancárselas como acababa de hacer con Arión, no podía hacer nada; ni revelarse ni ponerse en contra. Tan solo desear que el dolor pasase lo más pronto posible.


  Balthazar agarró al que había sido su mano derecha desde siempre por la base de las alas y al igual que con su hermano se dispuso a tirar de ellas para arrancarlas de cuajo.


  —¡Detente inmediatamente, Balthazar! —ordenó Alma al adivinar qué era lo que iba a suceder.


  Balthazar, por un momento, se detuvo, confuso. ¿Quién se atrevía a ordenarle a él lo que podía o no hacer con sus esclavos? Se giró, dejando caer a Arión al suelo, y como un huracán se acercó hasta Alma y la agarró por el cuello.


  Alma le sostenía la mirada, impasible, sin sorpresa. Sabía exactamente cómo iba a reaccionar. Sonrió, lo que hizo que Balthazar se enfureciera aún más y le apretase el cuello con más energía.


  De repente, unas alas rojas aparecieron tras Alma y Balthazar dudó un instante, aflojando su agarre.


  —¿Qué…? ¿Qué eres? —preguntó sorprendido.


  —Tu hijo —contestó Kennan descubriéndose y empujando a su progenitor tan lejos de su mujer como fue capaz.


  Balthazar miraba asombrado y a la vez orgulloso a su hijo. Después de todo era su digno sucesor, también había heredado la facultad de cambiar.


  —¿Qué… eres?


  —Soy el futuro, la nueva raza de Alados que dominará el mundo, que mantendrá la paz y el equilibrio.


  En ese instante, al contemplar a su hijo cambiado a algo nuevo, se sintió… feliz.


  —Me siento tan… orgulloso —dijo de repente.


  —Ahora no me importa, padre. Durante demasiado tiempo busqué complacerte, ahora es tarde. Ya no me preocupa —fue su sincera respuesta.


  —¿A qué habéis venido? ¿Qué buscáis?


  —Mar quiere que te entreguemos. Dice que si lo hago, la lucha terminará.


  —Miente. No acabará —susurró mientras se sentaba en su trono, rendido, olvidando a sus perros como si no existieran.


  Alma observaba la escena en silencio, sopesando las posibilidades, parecía tan cansando como lo estaban ellos. Balthazar se sentaba encorvado en su trono, el brillo de su mirada se había desvanecido como si supiera que ya estaba todo perdido.


  Sus hombres, a pesar de estar uno de ellos malherido y sangrando profusamente por la espalda, se habían colocado cada uno al lado de su amo, llegando hasta allí arrastrando su maltrecho cuerpo con las escasas fuerzas que le restaban.


  Sabía que debía convencer a Balthazar de que aún existía la posibilidad de terminar ese desastre sin más consecuencias.


  —¿Detecto miedo en tu voz? Un ser que acaba de dejar sin alas a uno de los suyos, ¿tiene miedo de enfrentarse a una Alas Grises? —espetó burlona.


  —¡No tengo miedo! Es solo que estaría en desventaja.


  —¿Desde cuándo ha sido un problema? ¡Ah, claro! Que nunca lo ha sido porque jugaba a tu favor y ahora está en contra.


  —Hijo mío, ¿por qué me tratas así?


  —¡Yo! Tú me usaste para tu interés, mataste a mi madre, acabaste con mi vida para lograr que Alma se transformase en una Alas Negras, me repudiaste, me abandonaste, deseaste que hubiese muerto en vez de regresar convertido en un Alas Blancas y después… Después casi vuelves a matarme para lograr que ella llorase y ahora, ¿me preguntas por qué te trato así?


  Alma nunca había visto ni sentido a Kennan tan frustrado y enfadado. Razones tenía de sobra, pero le abrumaba sobremanera.


  Tenía agarrado a su padre por el cuello y lo elevaba en el aire como si fuese una ligera pluma. Balthazar le miraba con una mezcla de sentimientos que iban desde el miedo hasta el orgullo, por fin su sucesor le había superado. Los sentimientos como Alas Rojas eran intensos, pasaban del amor al odio con la misma fuerza. Ahora mismo, estaba repleto de odio hacia su padre, por todo lo que había perdido, el rencor de lo sufrido… Por todo. Al final iban a vencerlo y ese iba a ser su propio hijo.


  —Detente —murmuró Alma, quería gritar pero no era necesario, no tenía que alzar la voz. Estaban conectados tan profundamente que su unión era irrompible—. Debemos llevarlo a la Fortaleza, allí decidiremos qué hacer.


  —¿Qué pasará con nosotros? —preguntó Arión mientras arropaba a su hermano, que yacía en el suelo, destrozado.


  —Coge a tu hermano y síguenos. ¡Todos los Alas Negras —gritó Alma—, seguidnos!


  Kennan puso un lazo blanco a su padre y le obligó a alzar el vuelo. Alma precedía la comitiva, todos la seguían en procesión. Los murmullos crecían cada vez que sus alas se movían mostrando a todos su provocador color.


  —Alma, ¿qué sucede? —preguntó David acercándose a ella.


  —No puedo creer que me preguntes qué sucede. ¿En qué mundo vives? ¿Acaso no ves la desolación que nos rodea?


  —Sé lo que sucede fuera, Adriel fue capturado y vi con mis ojos lo que esos Alas Grises pueden hacer. Lo atraparon, transformaron y después esa… esa aberración lo ensartó en un poste y lo dejó en él. Lo peor de todo fue que no parecía importarle.


  —Y no le importa. Eso significa ser un Alas Grises, viven sumergidos en un mar de indiferencia. Por eso son más peligrosos incluso que vosotros.


  —¿Por qué tienes las alas de un color diferente?


  —David, en realidad no tengo ganas de hablar contigo. Tenemos mucho que organizar y poco tiempo. Esta noche Mar y su grupo de Alas Grises van a arrasar lo que queda de nosotros. Y, con nosotros, me refiero a todos.


  —¿Puedo preguntarte por mi padre? ¿Está… bien?


  —Armando está en la Fortaleza.


  —Gracias.


  El vuelo continuó hasta llegar a la Fortaleza Blanca. Alma había avisado a Samuel, necesitaba que todos los de la Fortaleza estuviesen prevenidos, lo último que necesitaba era que pensaran que era otro ataque y los pocos soldados que tenían mermaran.


  El patio de la Fortaleza Blanca se llenó de alas de diferentes colores, pero no hubo gritos, ni enfrentamientos. Tan solo expectación.


  Todos miraban a Balthazar, que llegaba esposado y custodiado por su propio hijo. Gloria acudió a ayudar a Orión, al verlo, gritó sin poder evitarlo.


  Samuel se acercó para ver con sus propios ojos la imagen que percibía en la mente de Gloria.


  —Balthazar, ¿cómo has podido? —musitó Samuel furioso.


  El aludido no dijo nada, tan solo sonrió, esa sonrisa seductora y malévola que te atrapaba y no te dejaba escapar.


  —No pensé que llegases nunca tan lejos —murmuró su padre.


  —Se lo merecía.


  —¡Tú no eres quién para decidir eso! —estalló en un fuerte bramido.


  —Creo que sí, me pertenecen. Son míos.


  —Me parece que te he consentido demasiado durante todos estos siglos, Balthazar, pero ya me he cansado de tus caprichos de niño mimado. No tenías ningún derecho a arrancarle las alas, esas alas fueron un regalo mío. No te pertenecen, nunca lo han hecho, todos sois míos, incluido tú. El juego ha acabado, has llegado demasiado lejos. Acabaste con la vida de tu compañera, mataste a tu hijo, después lo azotaste hasta casi acabar de nuevo con él, arrancas las alas a los nuestros, destrozaste a tu hermano, a Laya… ¿No hay nada que vayas a dejar sin marcar?


  —Sabes que la culpa es tuya, padre.


  —Sí, hijo mío, tienes razón, es mi culpa. Debí meterte en cintura hace mucho tiempo. Todos nuestros problemas los has causado tú.


  Todos los presentes miraban a Samuel mientras increpaba a su hijo, expectantes por lo que sucediera a continuación, Balthazar podía estar atado, pero no por ello era menos peligroso y aterrador.


  —Quizás deberíamos dar a Mar lo que desea —sentenció Kennan.


  Capítulo 33


  La actividad el resto de la tarde había sido frenética, los alados habían salido a capturar a todos los Despojos que encontraron y Alma y Kennan los cambiaban a toda velocidad, la conversión era algo extraño, en realidad nunca sabía cuánto tiempo tardaba cada ser en recuperarse, podían ser minutos u horas y, desde luego, ellos no contaban con horas.


  Verlos a todos trabajar en equipo sin importar qué eran llenó a Alma de una esperanza que poco a poco se afianzaba en su corazón, quizás sí que podrían tener una oportunidad.


  Su mirada se cruzó con la de Samuel, que mientas curaba las heridas de Arión, lloraba.


  Nunca antes había visto a Samuel llorar, y le encogió el corazón ver cuánto sufría, la única vez que había llorado, según Altair, fue el día en el que su hermano decidió abandonarlos y se entregó a la oscuridad.


  Balthazar continuaba maniatado mientras los demás colaboraban, pero no era de fiar. Buscó con la mirada a Kennan, siempre de su lado, desde que se encontraron por primera vez. Lo amaba, más de lo que él podría imaginar y más de lo que ella era capaz de expresar, su madre no dejaba de ir y venir con Despojos.


  —Hija, esta es especial. Cuando se despierte llévala ante Armando.


  —Acaso es…


  —Sí, es la madre de David.


  —Está bien, lo haré. Gracias, mamá.


  Su madre emprendió de nuevo el vuelo para rescatar a más Despojos del infierno en vida en el que estaban sumergidos. Miró a todos alrededor, incluida la madre del que había sido su mejor amigo, y lo tuvo claro.


  No podía dejar que ellos pagaran, no por culpa de Balthazar. Él no se merecía que lo protegiesen, había sido el causante de demasiado dolor y el artífice del problema en el que estaban envueltos.


  La tentación de agarrarlo y llevarlo hasta Mar era grande pero, por otro lado, a pesar del odio tan fuerte que le despertaba, que hacía bullir su interior con un calor que parecía fundirla desde dentro, otra parte suya le decía que no estaba bien. Que todo debía acabar.


  Suspiró mientras observaba de nuevo la devastación de su mundo. A lo lejos se podía ver la soledad. Eso era su mundo en ese momento: un paraje solitario y gris. Ahora estaba en sus manos devolver algo de su color.




  La hora se acercaba. Habían hecho todo lo posible, los escuadrones estaban preparados para el ataque, tenían órdenes de capturarlos a todos vivos, más tarde Alma y Kennan les devolverían algo de su antigua esencia.


  Miguel los acompañaba liderando uno de los escuadrones, Laya y Altair dirigían otro y Armando y los demás Frágiles permanecerían atrás, en la retaguardia.


  Necesitaba que ellos siguieran con vida y se encargaran de custodiar a los Alados que fuesen atrapados.


  Kennan no dejaba de mirar ni un solo instante a Alma, estaba asustado, lo percibía, aterrorizado con solo pensar que podía perderla, eso insufló esperanza a su corazón. La llenaba de una vitalidad mayor que si se hubiese acabado de alimentar.


  Contempló a su ejército, el que lideraba mientras Samuel esperaba en la Sala del Trono junto a Balthazar, que continuaba encadenado a la espera de su sentencia.


  Sus Despojos, que ya no lo eran, portaban armas, se veían fuertes y decididos. Esta nueva raza de humanos estaba en un paso intermedio. Darían lugar a nuevos humanos, más longevos, sanos y fuertes. Después de todo, los Frágiles sí se iban a extinguir, pero dando paso a una estirpe mejorada.


  Las lágrimas mojaron las mejillas a Alma, todo la asustaba. Demasiada responsabilidad a su espalda. El plan era sencillo: lucharían para permitirle a ella llegar hasta Mar, su misión era convertirla en un alado, pero no descartaba la posibilidad de que se viese obligada a darle muerte.


  Y Mar era poderosa, si se ensalzaban en una pelea, quizás perdiese, no podía estar segura de hacerse con la victoria.


  —¿Cuál es mi puesto? —le preguntó David.


  Ella lo miró un instante a los ojos y creyó vislumbrar al joven con el que se había criado, el mismo chico del que creció enamorada, recordó esos días en los que verlo, rozar su mano o hablar a solas con él era lo mejor del día. Y su corazón latió más deprisa.


  Lo había sido todo para ella y el cariño estaba ahí, guardado en su corazón, a pesar de todo, nunca le había amado como él había deseado y desde luego no lo amaba con la intensidad con la que amaba a Kennan.


  —Ve con Nell y Lydia. Con mi madre. Ella te informará.


  David se alejó obediente, la época de las bravuconadas y de la insolencia había quedado muy atrás en el tiempo, aunque no había pasado tanto, solo que se había hecho eterno.


  Esperó, paciente, el momento adecuado, la luna hizo su aparición bañándolos con su tono plateado, algunos de sus rayos todavía se teñían de un rojo sangre. Sintió el poder emanar de la nada, Mar se aproximaba con su ejército triste dispuesta a hacerse con el control de la Fortaleza Blanca, pero ellos iban a impedírselo o al menos a ponérselo difícil.


  Era extraño y a la vez hermoso, una paleta de diferentes colores combinándose entre sí para ser más fuertes, para defender lo único que les quedaba de la Tierra, la Gran Fortaleza Blanca y su creador, su padre: Samuel.


  La excitación por el combate le oprimía el pecho, que se movía al compás de sus acelerados latidos, un roce suave y tierno en su mano la calmó al instante.


  Kennan sostenía su mano entre la suya, la elevó en el aire y se la llevó hasta su boca, donde dejó caer un suave beso en la palma de la mano. Ella la alargó y la dejó en su cuello, bajando despacio por el hombro para acariciar la dura musculatura.


  —Te quiero, Alma, ahora y siempre —confesó con los ojos cerrados—. Y quiero que sepas que si nuestro destino es perecer, te voy a esperar en la otra vida, te esperaré en todas ellas. En las diez mil vidas que viva, en todas ellas te esperaré. Porque siempre has sido tú. Solo tú —y su boca se unió a la de Alma, que lo acogió con deseo, amor y miedo.


  Su beso fue largo y muchos de los presentes los imitaron; Laya se fundió en un largo abrazo con Altair, que a modo protector la arropo con sus hermosas y grandes alas blancas.


  Todos temían no volver a verse, Armando abrazó y besó a su recién encontrada mujer y a su hijo David. Todos sabían lo que se jugaban, lo peligroso que era, y sabían que no todos verían la luz del nuevo día.


  Alma sintió a Mar, estaba muy cerca. Respiró profundo y se alejó de su compañero, dejándolo a su espalda, se sentía incapaz de mirarlo en ese momento, si lo hacía, rompería a llorar.


  Los Alas Grises fueron dejándose ver, primero poco a poco, algunos de ellos abriendo la comitiva como cebos desinteresados para incitar a los predadores. Mar era inteligente, deseaba llegar hasta su objetivo con el menor número posible de alados. Deseaba caminar hasta Balthazar como una novia a la que arrojan, no pétalos de flores sino almas grises en su paseo hasta el altar.


  Ella seguía inmóvil, nadie se movería hasta que lo decidiese y estaba dispuesta a alargar todo lo que fuese posible el ataque, primero quería estar segura de que había agotado todas las demás posibilidades.


  Los segundos se alargaron en el tiempo pareciendo horas, cuando por fin, entre los monótonos Alas Grises a los que era difícil distinguir unos de otros, apareció Mar brillando como la luna, con sus alas extendidas reflejando los destellos de las estrellas y su larga melena plateada confundiéndose en la noche con hilos de plata de luna.


  Los Alados esperaban con impaciencia el siguiente movimiento de Alma, la tensión crujía a la espera de ser rasgada por una de las espadas que temblaban nerviosas entre las manos sudadas de los guerreros.


  Mar, al ver a todos los Alados haciéndoles frente, se detuvo para buscar con la mirada a Alma, su mayor rival a batir en esta guerra, el obstáculo final antes de llegar hasta su trofeo. Sus miradas se encontraron, se midieron, cada una esperando que la otra desistiese, algo que no iba a suceder.


  Alma, al comprender que no quedaba otra opción que luchar, se levantó y dio un paso adelante, posicionándose por delante de sus escuadrones.


  —¡Mar, ríndete!


  —Eres osada, pequeña. Me gusta tu fuerza, quizás no te mate y te guarde para mí. Pero déjame decirte que estás equivocada. ¡Rendíos y preparaos para vuestra extinción!


  —Nunca.


  —Está bien, entonces… ¡Luchemos hasta la muerte!


  Ante el aullido de guerra de su líder, los Alas Grises se lanzaron sobre los Alados, cada escuadrón esperaba en posición, y Alma esperaba recibir el ataque de Mar, sus guerreros sabían que no debían matar, salvo en caso de extrema necesidad.


  Todo a su alrededor se desarrollaba con vertiginosa rapidez, sin embargo, Alma no le quitaba la vista de encima a Mar, que se acercaba a ella despacio, regia.


  Era impresionante verla moverse con esa elegancia triste, con sus alas hermosas y poderosas, con sus cabellos plateados reflejando los tonos anaranjados que se resistían a abandonar la luz de la luna.


  Cuando estuvieron frente a frente, Mar desenvainó su espada y Alma hizo lo propio. Era un enfrentamiento entre dos guerreras, una lucha entre dos almas que tenían mucho que perder y que iban a poner todas sus fuerzas en derrotar a la otra, aunque sus motivos fuese tan diferentes como ellas.


  Iba a ser una ardua lucha. Ninguna tenía la intención de rendirse.


  El entrechocar de espadas fue acompañado de algunos golpes con las piernas o con los puños. Mar dio un derechazo a Alma en el rostro que logró hacerla sangrar, aun así, no perdió su posición, no iba a permitir que Mar avanzase ni un ápice.


  El baile de espadas continuaba al son de la música sibilante que creaban al cortar el aire y al golpear la una con la otra.


  —¿Vas a dejarlo ya? Me estoy cansando de este juego infantil —provocó Mar.


  —Nunca —sonrió en respuesta.


  De nuevo una acometida de la espada de Mar con fuerza hizo que retrocediese de su posición un paso, solo uno, la había pillado desprevenida e hizo que la líder de los Alas Grises sonriera triunfal, anticipándose a su triunfo.


  —Vas a perder, ¿todavía no puedes verlo? No tengo nada que perder, no me importa nada y sobre todo no temo a dejar de existir, por eso soy invencible.


  —No entiendes nada, Mar. Es todo lo contrario. ¡Lo que me hace invencible son mis ganas de vivir por los seres que amo, el instinto de protección y el anhelo de estar con ellos una vez más! —gritó, arremetiendo con renovada energía.


  Mar se defendió con el mismo ímpetu con el que la atacaba, la pelea continuó durante unos minutos interminables en los que Alma no se permitía pensar en otra cosa que no fuese su lucha, evadiéndose de lo que sucedía a su alrededor.


  Se olvidó de los gritos, de las luchas, de los llantos, de sus padres, sus amigos… de Kennan, que gritaba y al que no quiso mirar. No podía, todos dependían de su concentración y su habilidad para ganar, a pesar de todo, esa pequeña distracción le costó un corte en el brazo. Mar sonrió complacida, confiaba cada vez más en su victoria y en ese instante en el que la Alas Grises saboreaba anticipadamente una conquista que en realidad no tenía, Alma la embistió con poderosa fuerza, la que le otorgaba el miedo que sentía en ese momento por Kennan.


  No podía sentirlo, y sabía que la razón era que corría verdadero peligro.


  Con dos estocadas certeras la desarmó, mandando lejos su espada. La tenía acorralada. Era suya. Podía terminar con esa lucha en ese instante.


  Sin embargo, dejó caer la espada y se acercó en un movimiento inesperado para Mar, que no comprendía qué iba a suceder.


  ¿Por qué esa chiquilla kamikaze soltaba la espada si era su única forma de vencerla?


  No pudo seguir preguntándose la razón, pues las alas de Alma la envolvían y la estúpida niña absorbía su esencia, dejando en su lugar una parte de ella misma.


  El sopor que seguía a la conversión llegaba en grandes oleadas y en unos segundos Mar era incapaz de permanecer con los ojos abiertos. Se dejó marchar con la imagen de Gael y un sentimiento de pena por no haberle podido vengar.


  En cuanto la hubo dejado en el suelo fuera de juego, Alma se elevó en el aire como un proyectil rojizo y comenzó a buscar a su compañero, desesperada.


  No era capaz de encontrarlo, y la ansiedad comenzó a apretarle el pecho hasta impedirle la entrada de aire, y cuando pensó que iba a morir por la falta de oxígeno lo vio en el suelo, tendido y con la camisa rasgada a causa de la herida abierta de la que brotaba sangre justo bajo su pecho.


  —Estoy aquí, estoy aquí —murmuró al posarse a su lado.


  Él no pronunció ninguna palabra, no era necesario. Con la mirada le gritaba cuánto la amaba y ella lo abrazó para elevarlo y volar con él entre sus brazos hasta la Gran Fortaleza Blanca.


  Al llegar a la Sala del Trono donde Samuel seguía expectante y vigilando a Balthazar, no le quedaba aliento en el pecho.


  Lo colocó en una de las mesas que habían dejado preparadas en previsión de los posibles heridos y se dirigió a Samuel.


  —¡Lo dejo en tus manos, Samuel! ¡Cuídalo! ¡No permitas que se aleje de mí otra vez! —lloró mientras regresaba al campo de batalla dejando su corazón junto a la cama de su amado.


  Samuel asintió, aunque no llegó a verlo, y comenzó el proceso de la curación.


  —¿Merecerá la pena tanto esfuerzo? Parece que este hijo mío siempre está a punto de dejar esta vida —susurró Balthazar.


  —No logro entender de dónde nace tanta crueldad, y mucho menos logro comprender por qué no muestras nada más que odio hacia tu hijo.


  —No es mi hijo.


  —Por más que quieras negarlo, lo es. Es una versión mejorada de ti. Es lo único que has hecho bien en toda tu miserable vida, Balthazar.


  —Quizás me parezco a mi progenitor más de lo que debería, tú fuiste quien me creó así.


  —No, hijo. Tú elegiste la peor opción.


  —¿Por qué no habéis acabado conmigo?


  —Esa va a ser una elección que vamos a dejar en manos de tu hijo.


  —¿Ese mequetrefe? No tendrá valor para hacer lo que tenga que hacer.


  —Llegado el momento, hará lo que tenga que hacer, hijo.


  Capítulo 34


  Alma continúo en la lucha tratando de no pensar en Kennan. Cada Alas Grises que había sido capturado iba siendo cambiado por ella. Cada vez eran menos y los suyos seguían luchado.


  Pasaron horas y el sol comenzó a llegar, bañándolo todo con su luz dorada. Alma miró lo que quedaba de ellos. Alados cambiando en el suelo, dormidos, esperando despertar a una vida mejor. Más feliz.


  Sonrió aliviada, no parecía que hubiese muchas bajas y, en ese momento, se permitió pensar en él.


  —Mamá, voy a ver qué tal está Kennan, si lo tenéis todo bajo control.


  —Corre, hija, estaremos bien. Ya casi ha acabado.


  Laya se hizo cargo de todo y de todos. Armando y los suyos estaban bien, algunas heridas superficiales, brazos dislocados y alguna que otra nariz partida, pero nada que no pudiese arreglar Samuel. El líder de los Frágiles solo podía pensar en los que permanecían en el refugio, por fin estaban realmente a salvo.


  Alma voló como si le fuera la vida en ello, las alas por la fricción contra el viento quemaban. No le importaba, solo deseaba llegar y comprobar que estaba bien.


  Al entrar en la Sala del Trono corrió horrorizada al ver a Samuel tendido en el suelo, herido.


  —¿Qué ha sucedido? —gritó buscando a Kennan.


  —Ha sido Balthazar, ha escapado con él.


  —¿Cómo ha podido escapar?


  —No lo sé, me ha atacado mientras lo sanaba.


  —¿Adónde han ido?


  —A la Sala de los Alas Grises.


  No tuvo que preguntar más, ni siquiera se quedó para comprobar que el anciano estuviese atendido, estaba segura de que Balthazar pretendía enterrar vivo en ese agujero ardiente a su propio hijo.


  Era un bastardo perseverante.


  Voló a una velocidad de la que no fue consciente, sus ojos no dejaban de derramar lágrimas barajando infinidad de posibilidades, y ninguna era alentadora.


  No podía perder el tiempo en elucubraciones, solo podía pensar en que llegaba tarde, no iba a llegar a tiempo, y si Balthazar lo atrapaba de nuevo dentro de la Sala de los Alas Grises, ¿cómo iba a poder romper el sello de nuevo?


  El miedo le trepaba por la garganta, miles de manos la apretaban por dentro retorciendo todos sus órganos entre sus garras y expulsando el aire hacia fuera.


  Se sintió desfallecer, ¡estaba tan asustada! Más que nunca en su vida. De nuevo había dejado de sentir a Kennan.


  Al llegar a la montaña no divisó a nadie, al menos todos los Alas Grises habían dejado vacío el lugar. Temerosa, entró en la guarida, caminando una vez más por el estrecho pasillo rodeado de calor.


  No sabía qué se iba a encontrar, así que trató de prepararse para lo peor mientras con la mirada buscaba sin descanso alguna señal de Kennan, sin embargo, lo que encontró fue a un Balthazar, que sonreía triunfal.


  —¡Alma! ¡Qué sorpresa! ¿Qué te trae por aquí, querida?


  —Lo sabes muy bien, maldito hijo de perra.


  —No le dejaré ir. Voy a encerrarlo para siempre, no me ha ocasionado nada más que dolores de cabeza y molestias.


  —Déjale. No le quieres a él. Me quieres a mí.


  —¡Ahora no me sirves de nada! —aulló—. ¡Ahora solo quiero hacerle daño! Mi odio por ti es mayor que mi odio hacia Samuel.


  —He dicho que lo dejes ir. Haz conmigo lo que desees —suplicó arrodillada.


  —Lo que quiero —masculló— es hacerte sufrir. Quiero causarte un daño tan grande que no puedas respirar, comer o reír, tan solo llorar. Solo sufrimiento… eso deseo. ¿Me lo vas a conceder? —preguntó sonriendo con demencia.


  —Déjalo marchar —tronó una voz al fondo.


  Alma se giró en la dirección de la que provenía la voz y, sorprendida, se encontró a Adriel, sus alas a medio extender lucían tonos rojizos.


  «¿Kennan lo ha convertido? ¿Cuándo?», se preguntó confundida.


  No sabía cuándo había sucedido pero, sin duda, debió de convertirlo él.


  Alma observó a Balthazar con Kennan sin fuerzas sobre el suelo rocoso y caliente, se aprovechaba del descanso al que seguramente lo había inducido Samuel para acelerar su sanación.


  —A ti no te importa nada de esto. ¿Ahora vas a querer hacer las cosas como un Santurrón? Llegas tarde.


  Alma dio un paso adelante, necesitaba ver con claridad el estado de su pareja; comprobó que Balthazar le había atado con un lazo oscuro y al dirigir la mirada a su pecho comprobó que la herida estaba de nuevo abierta, aunque no sangraba tanto.


  Cada vez lo sentía menos y observaba impotente cómo la vida se escapaba de nuevo de su cuerpo lentamente y no podía hacer nada, tan solo sentirse una inútil.


  Sin saber por qué, en ese instante pensó en Mar, en su miedo, en su dolor, en la agonía que tuvo que sentir al ser obligada por Balthazar a acabar ella misma con la vida de la persona que amaba, con su otra parte, la que completaba ese vacío abrumador que no podría llenar nada más.


  Exactamente así tuvo que haberse sentido ella. Pensó en su padre, la misma impotencia cuando arrebataban la vida a su madre, cuando tuvo que soportar las vejaciones a las que la sometieron esos esbirros de Balthazar, y su odio creció.


  Y con ese odio se incrementó su fuerza y supo que no iba a dejar que el bastardo se saliese con la suya, había peleado mucho y muy duro para que al final resultase vencedor.


  No, no iba a permitirlo. Desplegó sus alas y le atacó sin importarle las consecuencias. Balthazar, siempre preparado para un ataque, la golpeó con fuerza en el rostro, obligándola a caer hacia atrás.


  El golpe contra el cálido suelo fue duro, notaba el rostro dolorido por el golpe y caliente, más que por el calor que desprendía ese sitio infernal, por la ira que bullía como las burbujas de lava en su interior.


  Se levantó poco a poco, limpiando la sangre que le chorreaba del labio inferior, imitando a un pequeño río de lava.


  Se plantó de nuevo frente a él, tenía que demostrarle que no iba a doblegarla, nunca más. Ella solo tenía un dueño, y lo había elegido por sí misma.


  Con entereza recibió los golpes que un Balthazar fuera de sí soltaba sin control, primero uno, luego otro y otro más. Sus costillas, su espalda… todo su cuerpo fue marcado por unos puños veloces y furiosos, que no parecían cansarse nunca de castigarla.


  Trataba de aguantar y decidió dejarse ir, cerró los ojos para entregarse por completo cuando escuchó un gemido de Kennan que logró que de nuevo prestara atención. Este la miraba horrorizado, asustado y furioso. Podía sentir dentro de ella las emociones que bailaban en su interior una danza descompasada.


  Estaba sufriendo, por ella.


  De nuevo los recuerdos de todo lo que Balthazar les había hecho a sufrir la sacudieron de su estupor, la violación de su madre, el asesinato de su padre, el dolor por la muerte de Kennan, la separación larga y agónica que sufrió al pensar que él no estaba, los salvajes azotes en la espalda de su compañero mientras su padre se deleitaba con el rasgar de su piel y la visión de su sangre.


  Lo recordaba todo con tanta claridad como si de nuevo lo estuviese viviendo, la bestia que descansaba se despertó con fuerza, rugía desesperada por obtener venganza.


  Una bruma roja como la atmósfera de la cueva la envolvió y le dio fueras para alzar el vuelo. Agarró a Balthazar por el cuello, que la miraba atónito preguntándose de dónde habría sacado las fuerzas para poder enfrentarse a él.


  Adriel apareció y cogió a Kennan para alejarlo de la lucha.


  —¿Qué vas a hacer, pequeña maldita? —preguntó entre risas.


  —Darte un poco de color —susurró.


  Y Alma envolvió a Balthazar con sus alas y le regaló el beso de la vida. La esencia de Balthazar recorría su garganta hasta instalarse en su estómago, donde la pudo sentir, melosa, enredándose con la suya propia.


  La maldad de su presa le otorgaba una nueva fuerza, mientras él trataba de resistirse cada vez con menos brío.


  Su esencia penetraba en el alma oscura de Balthazar, que a pesar de los esfuerzos por aguantar se fue debilitando poco a poco, no estaba siendo tan fácil como con los demás, y comenzaba a acusar el agotamiento por el cambio.


  Cuando no pudo más, Balthazar la empujó con brío para alejarla, golpeándola contra las rocas ardientes de la cueva, quemando su pálida piel. Gritó por el dolor y Kennan trató de levantarse, pero el maldito lazo oscuro y su herida no se lo permitieron.


  La Sala de los Alas Grises permanecía abierta con los trozos de la puerta que ella misma había destruido esparcidos a su alrededor.


  Balthazar sonreía victorioso y supo que guardaba un as bajo la manga que nadie había sospechado.


  Se acercó hasta ella y la izó por el cuello, colocándola sobre el agujero que formaba ahora la entrada a la Sala.


  Por primera vez veía el interior de la sala solitaria que rezumaba desolación y que a pesar del calor que la rodeaba era fría como un témpano de hielo.


  —Ahora vas a pudrirte ahí dentro tú, pequeña maldita —bramó celebrando su victoria.


  —No lo hagas… padre —rogó Kennan.


  Balthazar dedicó una mirada desdeñosa a su hijo y le regaló una sonrisa escalofriante.


  —Voy a haceros sufrir por toda la eternidad —murmuró con una sonrisa que deformaba su rostro por el odio—. ¡Ese va a ser mi regalo de bodas!


  Alma sacudió los pies para tratar de soltarse, pero era en vano, no era capaz de deshacerse del abrazo mortal de su captor. ¿Por qué la conversión no funcionaba con él?


  Alma se rindió, él había ganado. Las lágrimas comenzaron a brotar bañándole el rostro, deslizándose por la mano que la oprimía hasta precipitarse por la entrada de la Sala de los Alas Grises.


  Balthazar la miraba dilatando ese momento que tanto placer le otorgaba, disfrutando al sentir cómo las fuerzas mermaban y la colocaban al borde de la muerte. De su separación para siempre de su hijo.


  Cerró los ojos y dejó que su cuerpo se relajase, ya casi no era consciente de nada de lo que sucedía, había perdido, Balthazar iba a coronarse rey una vez más.


  Sentía la muerte llegar a por ella, tirar de su esencia, clavar sus largas garras en su alma maltrecha y agujerearla para dejarla irreconocible para Kennan.


  Llegaba melosa, podía sentirla, lenta, tranquila, hasta que un nuevo y doloroso golpe contra el suelo la hizo regresar.


  El dolor le atravesó la espina dorsal y abrió sus pulmones, que buscaron desesperados el aire del que se habían visto privados. La entrada del preciado gas la obligó a toser y tragar grandes bocanadas a la vez, trataba de ver, pero su visión se había vuelto borrosa. Intentaba, desesperada, saber qué era lo que sucedía.


  «¿Esto es morir?», pensó aturdida.


  Tras un largo tormento, abrió de nuevo los ojos y trató de enfocar para encontrarse con Mar y Balthazar cayendo abrazados dentro de la sala, que con celeridad los atrapó bajo una pesada tapa hecha de roca y lava.


  La Sala de los Alas Grises estaba cerrada de nuevo y los gritos de ambos se entremezclaron, logrando paralizarle el corazón a Alma, que aterrada buscaba a Kennan.


  Mar la había salvado.


  Pasaron unos intensos minutos sin que pudiese moverse, todo a su alrededor era un mosaico de sombras y luces sin perspectiva.


  Sintió unos brazos cálidos que la alzaban entre murmullos y después solo oscuridad.


  Capítulo 35


  Un horrible dolor de cabeza la obligó a despertar. Confusa y abrumada por el intenso dolor que le comenzaba en la sien y le atravesaba todo el cuerpo, pestañeó incómoda por la luz que le impedía ver con claridad.


  Tras unos cuantos parpadeos logró discernir a su lado una figura inmóvil con unas hermosas alas rojas colgando hasta el suelo.


  Se asustó al comprenderlo, Kennan también había muerto.


  Agarró su mano como pudo y notó pulso en su muñeca, eso la relajó y pudo cerrar los ojos con calma, pero no soltó su mano. No la soltaría nunca más, pasara lo que pasara.


  El sopor la venció de nuevo y más relajada se dejó llevar.


  —Se pondrá bien, calma.


  —Pero no despierta, ninguno lo hace.


  —Van a estar bien, solo necesitan tiempo, han sufrido mucho. Cuando sus mentes estén fuertes abrirán los ojos. No miento. Nunca.


  —Lo sé, pero me aterra.


  —No te preocupes, Laya, Samuel ha dicho que se van a recuperar. Ahora vamos a ver a los demás.


  Alma soñaba con la voz de sus padres, preocupados. ¿Qué le sucedía? No era capaz de recordar nada, tan solo había espacio en su mente para la imagen de su compañero.


  Él la besaba en los labios mientras sus manos acariciaban su cuerpo, comenzando por los largos brazos que después se demoraban bajos las costillas, rozando sus senos.


  Gimió.


  El contacto parecía real. Sus manos le acariciaron los pezones, erguidos por el roce, y su boca no se separaba de la suya, continuaba besándola sin descanso, dejando que sus lenguas se hablaran, se rozaran, se saborearan despacio.


  Las manos de Kennan dejaban un sendero de caricias ardientes por su estómago y se entretuvieron entre sus piernas para acariciar la humedad que empezaba a acumularse entre ellas. Era delicioso sentir la caricia.


  Le parecía tan real que no deseaba despertar jamás de ese sueño en el que solo estaban los dos. Si eso era la muerte, la acogía con dicha. Le gustaba sentirle. Quería sentirlo para siempre.


  La lengua continuó jugando y se introdujo más profundo, consiguiendo que Alma dejase escapar un fuerte jadeo que la obligó a abrir los ojos.


  Y lo vio.


  La contemplaba con los ojos velados por la pasión.


  —Hola —susurró sobre su boca.


  —Hola —contestó sonriendo—. ¿Estás bien?


  —¿Tú qué crees? Estoy sobre ti, besándote, acariciando este cuerpo que me vuelve loco… —contestó poniéndose de pie y dejando que su endurecido miembro hablara por sí mismo.


  —Veo que la muerte te sienta bien. No has perdido la salud.


  —Me la devuelven tus besos, me la devuelves tú. Pasé tanto miedo, no me digas que no, por favor, necesito estar contigo. Dentro de ti.


  —No voy a decirte que no. Nunca. En ninguna de nuestras diez mil vidas. Aunque ahora sea en ninguna de nuestras diez mil muertes.


  Kennan la miró confuso, ¿pensaba en realidad que habían muerto?


  —En todas nuestras vidas, seguimos aquí con todos.


  —¿De verdad?


  Kennan sonrió y continuó besándola, acariciándola y haciéndole el amor, dejando que sus cuerpos se entrelazaran para siempre y que sus almas se consolaran por todo lo que habían sufrido.




  La Fortaleza Blanca era una mezcla de estirpes y razas. Todas deseaban arreglar el mundo, empezar de nuevo y vivir en armonía.


  Samuel los escuchaba a todos sonriendo a pesar de su tristeza, al final habían perdido a Balthazar y a Mar, que se había sacrificado por Alma y había satisfecho su deseo de vengar a Gael.


  Los Frágiles, que habían permanecido ocultos, ahora campaban a sus anchas por el salón, abrazando a los suyos y reencontrándose con los seres que habían dado por perdidos.


  Altair y Laya comprobaban que todo estuviese bien y ponían al día a los que no habían estado presentes en la batalla. La mayoría de los Alas Grises estaban despiertos y agradecidos por haber sido retornados del pozo sin fondo en el que los había sumergido Mar.


  Laya, al ver a su hija levantada, se acercó a ella, abrazándola con fuerza.


  —Mar… —musitó Alma triste.


  —Dejó un mensaje para ti, Alma —informó su madre dándole un trozo de papel doblado.



  Laya, Alma, perdonadme por lo que voy a hacer, pero no soy feliz, no puedo dejar de pensar en Gael, y ahora que he vuelto a recuperar mis sentimientos es peor, la culpa me atosiga sin descanso. Ha hecho regresar los fantasmas de los que deseé huir con todas mis fuerzas. Sabed que no es culpa vuestra, de nadie. No es por tu causa, Alma, quiero que lo tengas presente. Es por mí, por mi parte egoísta que clama venganza. Estoy segura de que a Gael le hubiese gustado saber que su sacrificio no fue en vano. Es tan difícil…



  Alma sostuvo la carta entre sus manos y de nuevo derramó algunas lágrimas.


  —¿Cómo supo dónde encontrarnos?


  —No lo sé, parece que ella y Balthazar tenían una conexión más profunda de lo que pensamos. La realidad es que se despertó, escribió la nota y echó a volar antes siquiera que supiéramos qué sucedía. Lo hizo dentro de la Sala, la nota se la entregó a Samuel.


  —Quiero pensar que no fue culpa mía.


  —No lo fue, tú solo has hecho bien, mira a tu alrededor. Hay mucho trabajo, pero aquí están todos los tuyos.


  —Los míos…


  —Sí, los tuyos, tu familia. Ahora todos seremos de nuevo Alados. No más bandos, no más razas. Solo Alados.


  —¡Suena tan bien!


  —Lo será, hija, lo será.


  Miró a su madre, agradecida por sus palabras, mientras se alejaba a reunirse con los demás, había muchos abrazos que deseaba dar.


  —Tienes una hija fantástica —susurró Altair a su lado apresándole la cintura.


  —Lo sé.


  —Se parece tanto a su padre —sonrió.


  —Menos mal que no es verdad —murmuró Laya besando a su esposo.


  Todos parecían felices con el desenlace; Armando se acercó a Samuel, que permanecía pensativo y algo triste.


  —He vuelto a tener visiones —musitó.


  —¿Sí, hijo mío? ¿Y cómo se presenta el futuro?


  —Prometedor —sonrió mirando a su hijo David y a su mujer—. Trabajaremos unidos.


  —Lo sé —confirmó Samuel.


  —David quiere ser convertido por Alma.


  —No creo que haya problema.


  —Estoy seguro de que no lo habrá. Soy feliz, voy a recuperar una parte de mi hijo al igual que he recuperado parte de mi esposa.


  —Son diferentes ahora —puntualizó Samuel.


  —Un poco, aunque es mucho mejor que no tener nada de ellos.


  —Sí, mejor eso que nada —repitió triste Samuel.


  Ahora sí que había perdido para siempre al mejor y más hermoso de sus hijos.


  Epílogo


  —¡Vamos, Kennan! ¡No puedo creerme que yo esté lista y tú no!


  —No entiendo adónde vas con tanta prisa, yo estaba muy a gusto contigo en la cama.


  —¿No te cansas?


  —¿De estar dentro de ti? Nunca —sonrió.


  Alma le devolvió el gesto ante la respuesta que en realidad esperaba, todo parecía ir bien. La Tierra poco a poco iba recuperándose, Armando y los suyos ahora vivían en la superficie e iban repoblando y reconstruyendo algunas ciudades con la ayuda de los Alados.


  El intercambio de esencias se hacía de mutuo acuerdo, era una manera de liberar de su peso a los humanos y alimentar a los Alados.


  Alma ahora sonreía con facilidad, David era su mejor amigo, de nuevo podía hablar y bromear sin la sombra del pasado, sin reproches, sin rencor.


  Claudia, Adriana e incluso Mayko se sentían cómodas junto a ella otra vez. Mayko la perdonó en el instante en que David cambió y parecía más humano y, aunque lo intentaron, la relación entre ellos no funcionó.


  Hoy era un día especial, habían pasado dos años del Gran Final, como se empeñaba Armando en llamar a lo ocurrido, dos años de la guerra, del miedo, de la impotencia y dos años de la pérdida de Balthazar.


  Todos se iban a reunir para pasar el día juntos. Habían habilitado un viejo parque con mesas y bancos de madera para todos. Incluso habían fabricado algunos primitivos columpios para los más pequeños, atando cuerdas a los postes.


  Se sentía dichosa, por fin había logrado que todos a los que amaba estuviesen bien, unidos. Solo la entristecía el hecho de que Samuel no se había recuperado del todo de la pérdida de su hijo, aunque sabía que no hubo otra opción.


  Mar se había sacrificado por ellos, por Gael y por ella misma, y Adriel había resultado toda una sorpresa, desde su conversión por Kennan se habían hecho inseparables, ahora era un Alado diferente, dispuesto a ayudar y a ser feliz.


  Lydia y Nell habían pedido la conversión y desde entonces eran una pareja inseparable, nunca creyó posible que Lydia se entregase a un solo hombre, sin embargo, con Nell tenía más que suficiente, aún le sorprendían sus alas oscuras con algunas plumas rojizas.


  Parecía que el odio y el orgullo que los hacían ser viles hubiesen sido atrapados bajo la pesada puerta de la Sala de los Alas Grises junto a Balthazar y Mar.


  Agarró con fuerza la mano a Kennan y lo arrastró fuera, donde todos los esperaban. Cuando llegaron, contemplaron la escena y se sintieron completos.


  Todos disfrutaban juntos, reían y eran felices. Por fin el mundo respiraba de nuevo tranquilo y ella estaba junto a su compañero para verlo, para regocijarse.


  Descendieron para posarse sobre la tierra y en seguida se vieron rodeados por todos, cada uno deseaba saludar y abrazar a los que habían sido sus salvadores.


  Alma no podía dejar de sonreír, y a su madre no le pasó inadvertido un gesto de ella sobre su vientre que la conmovió.


  Laya sabía muy bien qué se sentía, ese instinto de protección que aparecía sin apenas darte cuenta y esas ganas de acariciar de alguna manera al ser que se gestaba dentro para darle amor.


  Iba a nacer el primer Alas Rojas. El futuro de todos.


  Laya se encogió en su sitio y apretó muy fuerte la mano de su esposo, emocionada. Altair, al verla a punto de derramar unas lágrimas que no podía llorar, se asustó, nunca la había visto tan emocionada.


  —¿Qué sucede?


  —Ahora vas a saberlo.


  —Quiero daros a todos una noticia —comenzó Alma a hablar—, es algo que me ha hecho muy feliz y de la que nadie sabe nada aún. Ni siquiera mi esposo.


  Todos la miraban impacientes, expectantes, con la curiosidad dibujada en sus rostros.


  —¿Qué sucede? —gritaron algunas voces entre la multitud.


  —El primer Alas Rojas va a nacer —dijo dichosa.


  Kennan al principio no supo a qué se refería, pero después, el peso de la noticia le aplastó el pecho, golpeándolo con la fuerza que trae la felicidad. Gotas saladas bañaron sus ojos y apretó a Alma con fuerza contra su pecho, elevando el vuelo con ella.


  Los presentes se congratulaban por la noticia, y Altair besó a su esposa, feliz, y se acercó hasta su creador para celebrar la buena nueva. La noticia logró que Samuel, por primera vez en mucho tiempo, sonriese de verdad.


  Los rayos del sol bañaban sus alas rojas y sus cabellos con destellos brillantes. Las lágrimas de ambos se confundían al mezclarse.


  —Alma —murmuró.


  —¿Si?


  —Soy tan feliz.


  —Yo también.


  —¿Estás segura de que va a ser un Alas Rojas?


  —Sí.


  —¿Cómo le vamos a llamar?


  —La vamos a llamar Libertad.
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  A Silvia, Laura, Cristina, Sonia, Verónica, Vanesa y Lorena, por ser mis más fieles lectoras. Os quiero chicas.


  A mi editora, Elisa Mesa, por creer en mis historias aunque estas estén llenas de fantasía.


  Y a todos vosotros, los que dais una oportunidad a mis historias. Gracias.
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    ALISSA BRONTË, seudónimo de María Valnez, nacida en Granada en 1.978, comienza a publicar novelas en 2.014 residiendo en Murcia.


    Desde primeros de 2.016 vive en el pueblo sevillano de Tomares, con su marido y sus tres hijos, donde continua publicando con dos grandes editoriales.


    Inició su andadura como escritora como María Valnez en www.amazon.es, web en la que consigue estar entre las autoras de literatura romántico/eróticas con más ventas, con Precisamente, Tú y la serie Devórame. La inspiración le lleva a escribir una novela completamente diferente a las anteriores.


    Manteniendo como característica fundamental de esta escritora el romanticismo que desprenden sus letras, al escribir Alados, Renacer Oscuro basada en un mundo apocalíptico gobernado por Alados, opta por tomar el seudónimo de Alissa Brontë.


    En 2.016 publica sus obras La Elección, La Andaluza y Soñando a lo grande, pensando a lo chico en editoriales de prestigio.
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